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RESUMEN. 

Esta investigación muestra las características del funcionamiento familiar de menores 

infractores internos en un centro de tratamiento del Distrito Federal y de adolescentes no 

infractores estudiantes de secundaria. Se utilizó la Escala de Funcionamiento Familiar 

(Espejel y cols. 1997), instrumento que permitió hacer comparaciones del funcionamieoto 

familiar de los grupos, además de un análisis cualitativo de la información obtenida a 

través de la entrevista sem.iestructurada, como parte del mismo instrumento. 

Aunque los grupos de infractores y no infractores arrojan un perfil de funcionamiento bajo, 
se observaron diferencias en casi todas las áreas; siendo mejor el funcionamiento en las 

familias del grupo control que en las familias de infractores. Resaltando además que en el 

grupo control las siguientes áreas se asocian positivamente: apoyo, supervisión. autoridad 

y recursos. Sin embargo, no se comprobó la hipótesis que planteó diferencias significativas 

en el funcionamiento familiar entte los grupos de infractores mismos que se definieron por 
la infracción cometida (robo, violaci6n y homicidio). Al analizar las entrevistas de los dos 

grupos se encontraron diferencias en la interacci6n que los padres establecen con los hijos 

y en variables como consumo de alcohol. de otras drogas. violencia familiar y tipo de 

familias que más caracterizan a cada grupo. 

Respecto a los infractores, en el grupo de violaci6n destaca la funci6n de afecto (positivo y 

negativo) en relaci6n a las formas de expresi6n y demanda. En el grupo de robo se 

encontraron alteraciones más evidentes en el manejo límites en la familia, resaltando un 

mayor porcentaje de conswno de drogas en los infractores y de consumo de alcohol u 

otras drogas en algún (os) integrante (s) de la familia. En cuanto al grupo de homicidio 

sobresalieron las siguientes variables: consumo de drogas en el menor, maltrato fisico y 

verbal en la familia. conflictos relevantes entre los padres, destacéndose la percepci6n 

negativa que los infractores tienen del padre. 

El presente trabajo penniti6 describir un perfil de las familias que son atendidas en el 

Centro de Tratamiento para Varones y hacer las siguientes propuestas: la revisi6n de 

criterios diagn6sticos para delinear el tratamiento interno que se imparte a los menores 

infractores; enfatizar la importancia de que el psicólogo participe en el trabajo con las 

familias; reconocer la necesidad de incluir en el equipo interdisciplinario a terapeutas 
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familiares que desde una visión sistémico-estructural aborden la dinámica y el 

funcionamiento de familias con estás características particulares y favorecer asi la 

identificación de factores protectores y de riesgo; además de observarse la posibilidad de 

convertir a las familias que actúan como un factor de riesgo en un factor protector ante la 
comisión de conductas infractoras. 



INTRODUCCiÓN. 

Para explicar y atender diversas problemáticas sociales deben considerarse las 

características sociodemográficas y culturales del contexto en el que se presentan; además 

de reflexionar en factores de riesgo macrosociales y microsociaJes. Los primeros 

contemplan el medio social, la estructura económica y normativa de la sociedad, la clase 

social y el lugar de residencia; los segundos hacen referencia a variables más inmediatas al 

sujeto y más susceptibles de intervención como la familia, la escuela y los amigos (Luengo 

y cols, 1999). 

El tema de menores infractores visto como problemática social en tanto se incrementa su 

incidencia cotidianamente, lleva a observar que cada vez es menor la edad de los 

adolescentes que cometen actos antisociales y que la comisión de estos actos tiene una 

complejidad creciente. En estos adolescentes debe observarse la trascendente etapa del 

ciclo vital que atraviesan por los cambios que se producen a nivel biológico y psicológico; 

aunado a la necesidad de interactuar en grupos diferentes al familiar y de vivir experiencias 

nuevas. En este sentido el conswno de drogas y las conductas de desafio y reto (que 

pueden presentarse como infracciones), son referidas por algunos menores como 

oportunidades para autoconfirmarse. 

Para explicar la presencia de conductas infractoras, en diversos estudios y en el marco 

institucional que las atiende aparece señalada la familia como un factor de riesgo. 

La familia es definida por varios autores y desde distintos enfoques teóricos. Sin embargo, 

todos coinciden en mencionar las funciones básicas que este grupo desempeña para el 

individuo, como son: la satisfacción de necesidades de subsistencia, de protección, de 

aprecio, de afecto, de identidad y de diferenciación; la negociación de roles y modelos 

sexuales. Además de ser la familia el espacio para el aprendizaje de conductas 

antecedentes a Jos procesos de socialización futuros. 

Desde el enfoque sistémico la familia además de considerarse un grupo primario, es 

apreciada como sistema abierto en constante interacción con el medio externo. Dentro de 

este enfoque, la visión estructural señala que la familia funciona a través de estructuras y 

subgrupos (subsistemas) regulados por reglas, límites y roles; asi mismo se otorga 

importancia a las etapas del ciclo vital que atraviesa la familia. En este ciclo la 

adolescencia es la etapa que pone a prueba la funcionalidad familiar (Haley. 1989) y 
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cuestiona las formas en los que se han desarrollado procesos de aprendizaje aJ interior de 

este grupo primario. 

Con base en lo anterior, en los menores infractores se observan deficiencias en diversas 

áreas de funcionamiento familiar, que por consecuencia alteran las relaciones 

extrafamiliares de estos adolescentes. En particular la introyección y la función de limites 

para definirse y definir a terceros es un aspecto que el menor infractor entiende de forma 

particular y es ésta manera de asumir los limites la que media sus vínculos fuera de la 

familia. Así mismo la comunicación, la supervisión. la relación con figuras de autoridad, el 

manejo y control de impulsos, la expresión de emociones de bienestar y malestar, así como 

el reconocimiento y uso de recursos ante situaciones estresantes, son aprendidos en el 

grupo familiar e influirán en la calidad de la interacción que el adolescente establezca a 

edades futuras. 

Es importante considerar otros contextos como el politico, el sociaJ. el económico y el 

cultural, los cuales determinan las condiciones de vida de las familias; circunstancias que 

también impactan las experiencias de los adolescentes. En los menores infractores 

sobresalen también características como bajo nivel social, académico y culturaJ, que los 

sitúan en condiciones particulares y riesgosas, como puede ser la trasgresión de limites 

establecidos en lo social y que puedan ameritar una sanción legal. 

En el presente trabajo se planteó investigar la relación que existe entre el funcionamiento 

familiar y las conductas infractoras; así mismo identificar las diferencias en el 

funcionamiento familiar entre tres grupos de infractores de acuerdo a la infracción 

cometida : robo, violación y homicidio; también se comparó a los infractores con un grupo 

control (estudiantes de secundaria). 

El respaJdo teórico de esta investigación contempla en el primer capítulo el punto de vista 

de algunos autores sobre las funciones familiares, los parámetros pl1Ill definir el 

funcionamiento familiar y las características que causan inestabilidad familiar (violencia, 

alcoholismo y consumo de otras drogas). En el segundo capitulo se expone el trabajo 

institucional que se desarroUa con el menor infractor y con su familia, las bases legales 

que fundamentan este procedimiento; se hace referencia al menor infractor ubicado en su 

etapa de ciclo vital y en su interacci6n grupal; se señalan trabajos previos que asumen a la 
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familia como factor de riesgo~ también se indica un perfiJ del menor y de su familia de 

acuerdo a la infracción cometida. El tercer capítulo hace referencia al enfoque sistémico 

estructural. quc fundamentó la presente investigación. En el cuarto capítuJo se mencionan 

características de las familias muJtiproblemáticas y los antecedentes que respaldaron el 

desarrollo del modelo estructural desde la atención a niños y adolescentes en condiciones 

de riego. Se presenta la metodología que fundamentó esta investigación, el instrumento 

utilizado, los resultados, la discusión y las reflexiones. 
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CAPíTULO l . 

FAMILIA. 

1.1. Definición. 

"No uitte d modo de ter., de Yil'lr que 
lea d mejor p.r. lodos (_). 

La r .... lII. de boJ JMI es, IÜ _Di ~ 
pufeda de aqudla de utes, 

es distlata, porque las cll'QlIIRudu I0Il 

dlltiew", 

(f.. o.rkbdm, 1888). 

Observar a la familia es una opción subjetiva., arbitraria y limitativa; sin embargo, la 

familia como instancia de socialización se ubica bastante antes de la escuela, de los 

movimientos juveniles, de las pandillas de adolescentes y del grupo de coetáneos. Como 

intermediaria entre lo que es propio de lo individual, de lo natural, de lo privado y lo que 

pertenece a lo social, a lo cultural, a lo público (Hochmann., 1973, Citado en Andolfi, 

1994). 

El interés en el estudio de la familia está dado fundamentalmente por la bÚSQueda de 

realidades cotidianas y de motivaciones profundas en el comportamiento y en las formas 

de vida de los individuos y de las sociedades; lo cual lleva a fijar la atención en varios 

tipos de familia que rompen con las estructuras conocidas. Pero que a su vez nutren el 

conocimiento y la comprensión en el tratamiento de cada una de ellas (Viñas Landa, 2000). 

Casi siempre que se intenta definir a la familia aparecen confusiones en relación a qué 
elementos deben considerarse y en qué contexto. 

Para Carter y MacGoIdrick (1980, en Andolfi, 2003), la familia es el sistema primario y 

con raras excepciones el más poderoso al que pertenece una persona. Dentro de este marco 

la familia está compuesta por la red de familiares de al menos tres generaciones. 

Para Macias (1998), una familia es un grupo de adscripción natural de seres hwnanos, con 

o sin lazos de consanguinidad, de pertenencia primaria y convivencia generalmente bajo el 

mismo techo, que comparten recursos de subsistencia y servicios y que en alguna etapa de 

su ciclo vital el grupo incluya dos o más generaciones. Son cuatro los elementos básicos a 
considerar. 
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• Que sea un grupo mínimo de dos personas (como en las familias tmiparentales que 

puede estar compuesta por uno de los padres y un hijo); o una familia más amptia y 

numerosa. 

• De adscripción natural y pertenencia primaria, esto se refiere a que el individuo 

pertenezca a un grupo que garantice su sobreviveneia, existan o no lazos de 

consanguinidad, como sucede con las familias de adopción. 

• La convivencia bajo el mismo tecbo, generalmente compartiendo abundancia o escasez 

de recursos de subsistencia y servicios. Este es un criterio fundamental que permite 

distinguir si la forma prevalente de convivencia es la de familia nuclear o extensa. 

• Que en alguna etapa de su ciclo vital este grupo de convivencia sea mínimo de dos 

generaciones. Uniparental; nuclear; o extensa; pero que incluya a personas de dos o 

más generaciones. 

Respecto a las funciones que cjerce la familia, se sabe que existen algunas tareas 

fundamentaJes a las que se enfrentan las personas que viven en cualquier agrupación. 

tareas como el cuidado de los hijos. la regulación de la sexualidad, la procuración y 

protección de sentimientos de identidad y limites; de modelos de intimidad como pareja y 

como unidad familiar; además de la negociación de roles en términos de divisiones, de 

obligaciones y toma de decisiones. Asi lo que define a una familia puede considerarse que 

es la negociación y la complementariedad de estas tareas, lo cual sugiere que se defina la 

dinámica de la vida familiar como un proceso (Fuster 2000). 

Stierlin (1997). seftala que la familia como pocas instituciones resulta idónea para cumplir 

la misión de transmitir la herencia biológica y para satisfacer al mismo tiempo las 

necesidades existenciales y las exigencias sociales. Satisface las necesidades de unión y 

protección; de reconocimiento y aprecio; de dar y recibir leal; de sexualidad en el marco de 

una relación intima, duradera y fiable y del sentido de la vida en general. Como instancia 

socializadora transmite experiencias y valores a las generaciones, pero sus necesidades y 

funciones varian según la situación social e histórica, también sus logros son mayores o 

menores y cambian cuando eambian las sociedades. 

Acerca del manejo de afecto como una función familiar, Boscolo (1993) señala que para 

construir una familia es necesaria la continuidad afectiva, la reciproca "confianza básica". 

que cada integrante tenga la certeza de que los demás estarán disponibles en los momentos 
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de necesidad. Esta continuidad afectiva es la base de la seguridad, que permite a cada 

persona cuando es necesario separase de los demás y concentrarse en eUa misma. La 

familia considerada como institución social constituye el contexto de aprendizaje, de 

capacidad de reguJar la interacción con los demás, del pasar del desconocimiento a la 

intimidad reciproca.. 

Para Linares (1996), un aspecto clave sobre la salud mental de un individuo es la nutrición 

emocional; la cual se produce cuando el individuo se siente reconocido, valorado y 

querido, aludiendo con esto a vivencias básicas. El resultado emocionalmente nutricio 

dependerá de la fuente, por ejemplo el comportamiento de los padres o de otros familiares 

y de la capacidad de recepción individual 

Ackerman (1978), observa a la familia como un sistema dinámico que cumple un ciclo. 

Este autor hace referencia al "organismo familiar" para seftaJar a la familia como unidad 

funcional y resaltar sus cualidades como proceso viviente; lo anterior implica una historia 

natural de vida que le es propia, un periodo de genninación, de nacimiento, una etapa de 

crecimiento y desarrollo, con capacidad de adaptarse a la progresión y al cambio. Existe 

además una analogía útil entre las propiedades organlsmicas del individuo y los rasgos 

vitales de la familia: ambas entidades se caracterizan por la interdependencia de sus partes 

y por la especialización de sus funciones. Puede hablarse de la edad de la familia, debido a 

que a lo largo de su vida atraviesa etapas secuenciales de desarroUo que producen cambios 

significativos. Pero más allá del fin primario de proteger la integridad biológica del 

individuo, la responsabilidad principal de la familia es la socialización de sus miembros. El 

fracaso de la función socializadora puede manifestarse en particulares comportamientos de 

sus miembros (por ejemplo crímenes o enfermedades mentaJes). 

A partir de la década de los sesenta, con las aportaciones de la Teoria General de Sistemas 

de Von Berta1anffy, la familia ha sido entendida como una unidad sistémica, relacionada 

con otros sistemas humanos de menor y mayor jerarquia y complejidad; como institución 

sociaJ la familia realiza una serie de funciones con base en el principio de 

complementariedad (Macias. 1998). 

Dentro del enfoque sistémico Minuchin y Fisbman (1998), refieren que como todos los 

organismos vivos el sistema familiar tiende al mismo tiempo a la conservación y a la 

evolución, además intercambia información y energía con el mundo exterior. Asi también 
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el desarrollo de una familia se da en periodos que pueden ser de equilibrio y adaptación, 

caracterizados por el dominio de tareas y aptitudes pertinentes; hay también periodos de 

desequilibrio originados en el individuo y/o en el contexto. 

Partiendo del enfoque anterior, Steinglass, Bennen, Wolin y Reiss ( 1997) dicen que debido 

a que la familia se comporta como si estuviese gobernada por principios reguJadores 

subyacentes (homeostasis), puede inferirse la existencia de mecanismos específicos que 

producen esto, a los cuales se les puede ver como metáforas que representan observaciones 

sobre la conducta de la familia. El mismo autor cita dos mecanismos reguladores: 

1. El temperamento de la familia. Es una propiedad sistémica. se refiere a los niveles de 

actividad y los estilos de respuesta caracteristicos de la familia, relacionados a las 

formas de modelar sus rutinas cotidianas y de solucionar sus problemas. 

2. Identidad de lafamilia. Es el sentimiento de la familia de su continuidad a lo largo del 

tiempo, de su situación actual y de su carácter. Contiene creencias, actitudes y 

attibuciones fundamentales que comparte respecto a si misma. Las creencias aJuden a 

quién pertenece a eUa y quién no. La familia también se ve influida por su historia; 

para la mayorla de las familias el pasado las motiva a conservar su identidad de una 

generación a la siguiente. La identidad de la familia dejarla de funcionar como 

estructura reguJadora eficaz si fuese un fenómeno superficial. entendido con claridad y 

existente a plena vista. por el contrario comúnmente se poseen sentimientos difusos de 

vinculación y de pertenencia. 

Steinglass, el aJ (1997), describen tres tipos de conductas que permiten observar los 

procesos reguladores: l . Las rutinas cotidianas de la familia, son las conductas básicas que 

dan estructura y foma a su vida diaria. 2. Los rituales, poseen la capacidad para transntitir 

y repetir importantes aspectos de la cultura de la familia. 3. La solución de problemas a 

corto plazo, enunciación que indica que la familia pone en acción conductas complejas 

cada vez que surgen desafios para la estabilidad interna. 

Acerca de los recursos de adaptación de la familia, Ackerman ( 1978) refiere que la 

supervivencia de la familia se apoya en la capacidad de adaptarse con flexibilidad a un 

medio cambiante; cuenta además con una configuración cultural dominante respecto a los 

requisitos para la adaptación de un rol; así los roles vitales de la madre, el padre, los hijos, 

etc., sólo adquieren un significado especifico dentro dc una familia y en una cultura 
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detenninadas. En este sentido, la identidad del individuo necesita el apoyo de la identidad 

de la familia; a su vez la identidad de la familia requiere el apoyo de la comuoidad a la que 

pertenece. 

Las relaciones entre el individuo y la familia se caracterizan por la interacción de procesos 

paralelos de uoión y separación emocional; la autoestima. la satisfacción de necesidades 

emocionales, el control del conflicto, asf como el crecimiento y la realización están 

subordinados a la forma en la que se manejan los elementos de igualdad y de diferencia 

(Ackennan,1978). 

Se considera a una familia "normal" como aquella en la que es posible mediar y resolver 

Jos conflictos que nacen inevitablemente dentro de ella y en su relación con la cultura 

circundante. El conflicto se da en nwnerosos niveles: de afuera hacin adentro puede haber 

conflicto entre la familia y la comuoidad circundante, entre la familia nuclear y la familia 

extendida o entre miembros familiares particulares (Boscolo, 1993). El conflicto se 

expresa en las diferencias que surgen al relacionarse los integrantes de la familia; en el 

choque de va10res respecto a las metas y funciones del grupo; el conflicto también 

expresa cómo es, cómo deberla ser la familia y cÓmo satisface o no las necesidades de sus 

miembros; es decir, qué tan eficiente es en el desempeiio de sus (unciones. La distorsión 

psicopática y la formación de otros sintomas, pueden ser producto de la introyección de 

formas persistentes y patógenas de conflicto familiar (Ackcrman, 1978). 

Minuchin y Yung (1998), seftalan que las personas que integran una familia ven el mundo 

desde sus propias perspectivas, estos puntos de vista la mantienen en estados de tensión 

equilibrada. tensión que se activa diariamente en la familia cuando interactúa:, así 

también en cualquier momento donde se toma una decisión significativa o incluso poco 

importante. Sin embargo, algunas cuestiones de desacuerdo son tan dificiles de resolver 

que pueden crearse "espacios en blanco" y ante los desacuerdos la familia puede optar por 

organizarse jerárquicamente empleando la autoridad. Asi la autoridad de los padres 

empIcada para resolver conflictos puede ser saludable, pero cuando el poder manifiesto es 

el modo usual de imponer soluciones, eotonces este poder resulta desadaptativo. 

La familia en México. 

El funcionamiento de las familias según Feijoo (1993, citado en Lópcz Ramirez 2001), se 

ha visto impactado por los cambios sociales, los cuales han provocado modificaciones 
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fundamentales en la vida de las familjas en aspectos tales como La división del trabajo en el 

hogar; en el ejercicio, en la valoración y en la percepción de los nuevos roles de sus 

integrantes; en las relaciones de género; en la convivencia entre distintas generaciones y en 

las pautas de derechos y obligaciones. 

Los hogares mexicanos de hoy son mAs pequeños que los de hace varias décadas. El 

tamaño promedio de la familia en 1975 era de 5 miembros y en el año 2000 descendió a 

4 .3.; esta disminución se debe básicamente al descenso de la fecundidad y al incremento de 

la escolaridad y la w"banización .. Aun en el mismo afio 2000, se consideraba el modelo de 

familia nuclear como mayoritario: 700/0 de los hogares eran nucleares. Sin embargo 

Méltico comparte con otros paises de América Latina. Asia y Africa la importancia de las 

familias extendidas (Garela y Rojas, 2000). 

Pero, ¿por qué son relevantes y persistentes las familias extendidas en México actual? 

Las razones son de origen cultural, demográfico y socioeconómico y evidencian la 

solidaridad intra e intergeneracional por ejemplo cuando OCUlTen separaciones, abandonos 

o viudez, o cuando las mujeres se incorporan al mercado de trabajo y no pueden cuidar a 

los rujos. y contra lo que podrla suponerse, existen en México más familias extendidas en 

las áreas urbanas que en las rurales y puede ser este tipo de familia parte de las estrategias 

de la población frente a las crisis económicas, porque se minimizan costos y se maximizan 

las posibilidades de salir adelante. Aunque las familias extendidas no siempre propician un 

ambiente benéfico para el rendimiento escolar y la salud mental (Garcla y Rojas, 2000). 

La idea de que el jefe de hogar es hombre y el único proveedor y la mujer (su pareja) se 

dedica a las labores domésticas y que tanto ella como 105 rujos dependen económicamente 

del jefe del hogar, es una idea que desde hace tiempo no corresponde con la situación 

dominante. Pues en el año 2000, el 34% de las familias refiere que tanto el hombre como 

la mujer son preceptores económicos. La mayor participación económica femenina en 

general involucra dos procesos: Uno es que la modernización del país significó más 

escolaridad para las mujeres en estratos con mejor situación económica; el otro proceso 

tiene que ver con la caida de los salarios reales durante las últimas décadas, esto llevó a 

las mujeres más pobres y con escasa escolaridad a ingresar al mercado de trabajo, 

aceptando por necesidad condiciones laborales precarias y bajos salarios (Rubalcava, 

2000). 
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Por otro lado, el aumento de los hogares monoparentalcs, como resultado de IR lUayor 

incidencia de separaciones, de divorcios y del incremento en la jefatura femenina de hogar, 

sugiere la presencia cada vez mayor de mujeres que enfrentan solas 105 trabajos necesarios 

para llevar a cabo la subsistencia cotidiana de sus hogares. Este último aspecto es relevante 

si se estima que la mayorfa de 105 nmos que viven en hogares monoparentalcs permaneceri 

en una familia de este tipo encabezada generalmentc por su madre por el resto de su niñez; 

sin embargo, la dinámica familiar no descarta la posibilidad de que otros adultos se 

incorporen temporal o permanentemente a la familia. (Durán, 1988; citado en López 

Ramírez, 2(0 1). Durán menciona que datos derivados de encuestas sugieml que las 

mujeres que han perdido a su cónyuge por separación, divorcio o viudez. tienden a 

reagruparse en hogares multigeneraciooales en mayor proporción que las mujeres unidas o 

casadas. 

Desde una visión sociocultural, Rodríguez Manzanera (1987), seftala que es vital en la 

formación de la personalidad de un individuo la primera etapa de vida. la correcta 

formación de binomio madre-hijo y el posterior trinomio padre-madre-hijo. En México los 

fenómenos anteriores están fuertemente acentuados, la madre da mayor relevancia a la 

educación y menor abandono al hogar por la fuena de la religión y de las costumbres; 

observándose también continuas manifestaciones de autoafinnnción de la masculinidad; 

las mujeres han ocupado un lugar ambivalente, en ocasiones de menosprecio. De esta 

forma el mexicano crece y se educa en un ambiente donde adquiere más poder lo 

"masculino"; donde lo femenino es inferior; donde son "cosas" de hombres la dureza. la 

fuerza, el valor, la friaIdad y la agresividad. 

1.2. Funcionamiento familiar. 

Dentro de las etapas del ciclo vital por las que atraviesa la familia. es la adolescencia el 

momento más relevante que pone a prueba la "funcionalidad familiar" (Hatey, 1989) Y que 

cuestiona las formas en las que sus integrantes han Uevado a cabo un proceso de 

aprendizaje particular dentro del grupo. 

MinucWn y Fishman (1998), seilalan que en la adolescencia la familia empieza a 

interactuar con un sistema poderoso y a menudo competidor: el grupo de pares, coo 

valores particulares sobre sexo, drogas, vestimenta, politica, estilo de vida y perspectivas a 

futuro. lo que aunado a los procesos de maduración propios del adolescente, habilitan a 

éste para demandar de sus padres reacomodamientos o fOlIDas diferentes de ser. En estas 
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circunstancias, en la familia los temas de autonomía y control deben negociarse en todos 

los niveles. 

Por lo anterior se considera importante referir los siguientes conceptos: 

a) Estruclura ramililr. 

Es el conjwtto invisible de demandas funcionales que organizan los modos en que 

interactúan los miembros de una familia. Si se considera a la familia como sistema que 

opera a través de pautas transaccionales, la repetición de estas transacciones establece 

pautas acerca de qué manera, cuándo y con quién relacionarse y estas pautas apuntalan a la 

familia y regulan la conducta de sus miembros. Las pautas son mantenidas por dos 

sistemas de coacción: el primero es el genérico, contiene las regIas universales que 

gobiernan la organización familiar; por ejemplo debe existir una jerarquía de poder en la 

que los padres y los hijos posean niveles de autoridad diferentes; el segundo sistema es el 

idiosincrático, implica las expectativas mutuas de los integrantes de la familia, 

expectativas que tienen origen en negociaciones explicitas e impUcit8S relacionadas a 

acontecimientos diarios; a meoudo la naturaleza de estas negociaciones es olvidada, pero 

éstas negociaciones siempre permanecerán vinculadas al funcionamiento familiar 

(Minuchin, 1989). 

El concepto de estructura incluye algunas ideas universales de la vida familiar, como la 

pertenencia y la lealtad, la proximidad, la exclusión. el abandono, el poder, la agresión. 

Estas ideas se reflejan también en la formación de los subsistemas; en la permeabilidad 

de los límites entre estos subsistemas, en la afiliación y en la coalición que pueden 

generarse entre los miembros de la familia (Minuchin, Fisbman 1998). 

La estructura familiar podrá ser evaluada por los parámetros de diagnóstico de la terapia 

estructural, estos son las jerarquias, los limites, las alianzas, las coaliciones, el territorio, la 

geografia y los subsistemas (Sánchez Gutiérrez, 2000). 

Los miembros de la familia adoptan roles y funciones asignados, esta adopción facilita un 

funcionamiento fluido a través de la anticipación de respuestas, de la seguridad, de la 

lealtad; asi como de la complementariedad que requiere largos periodos de negociación, 

compromiso y competencia. Existen también aspectos que se consideran importantes para 

solidificar las relaciones, por ejemplo ¿quién responde a quién, cuándo y de qué modo?, 

¿quién es responsable de quién?, ¿quién está excluido, quién es el chivo expiatorio, de 
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quién se abusa?, ¿cuáJes son los detonantes que incrementan el placer o aumentan la 

tensión?, y ¿cuáles son los mecanismos más frecucntes para reducir los conflictos? 

(Mmuchm y Fishman, 1998). 

Debe comprenderse como la etnia. la clase y otros factores sociales tienen implicaciones 

en la estructura y en el funcionamiento familiar. Además existen otros aspectos relativos al 

desarroUo familiar, como el hecho de que los padres cuiden a Jos hijos; de que la 

configuración y la organización de la familia detennine su dim\mica particular, que los 

integrantes de la familia presentan edades diferentes y por tanto necesidades distintas que 

pueden entrar en conflicto. Por otro lado las experiencias de las familias pobres son con 

frecuencia muy diferentes en aspectos que van más allá de la privación económica y 

además estas experiencias ejercen gran impacto en su funcionamiento (Minuchin y Yuog 

1998). 

La gran tipología familiar sisténtica procede de la Escuela Estructmnl, aunque su autor 

Minuchin la propone más como un continum dimensional quc como una clasificación de 

tipos (Linares, 1996). Para entender lo anterior es importante hace referencia a los limiles, 

ya que la claridad de limites en una familia constituye un parámetro útil para evaluar su 

funcionamiento. Macias (1998), señala que Jos limites son fronteras naturales o convenidas 

entre sistemas o subsistemas. Dentro de la familia se pueden distinguir los lintites 

interpersonales entre un sistema individual y otro; limites intergeneracionales entre hijos y 

padres, hacia fuera la familia necesita definir limites con otros sistemas más amplios que la 

influyen. La indefinición de limites o el no respetarlos puede implicar distintas 

problemáticas. 

Desde del enfoque Estructural se describen dos tipos de familias: 

1. Familias aglutinadas que se vuelcan bacia sí ntismas e incrementan la preocupación y 

la comunicación, la distancia disminuye y los limites se esfuman, la diferenciación se 

bace difusa; éstos aspectos hacen que la familia carezca de recursos para adaptarse y 

cambiar bajo circunstancias de estrés (Minuchin, 1989). Se seftala a estas familias 

como "enredadas", con madres asfixiantes y otros términos que describen relaciones 

en las que la tensión emocional es tan intensa que las emociones de una persona 

repercuten inmediatamente en los miembros restantes (pittman, 1990). Estas familias 

con firmes limites exteriores y poco distancia entre sus miembros mostrará inclinación 

a dificultar los procesos de autonomia. 
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2. Por otro lado las familias desligadas se desarrollan con If.mites muy rfgidos, donde la 

comunicación entre subsistemas es dificil y por tanto las funciones protectoras se ven 

peljudicadas: (Minuchin 1989). Con límites rlgidos y distancias mayores se podrán 

desarrollar tendencias expulsivas. 

Ambos extremos de familias alojarán disfuncionalidad y se han relacionado 

respectivamente con la psicosis y las psicopatías, dejando un espacio central para múltiples 

variantes de familias nonnofuncionales (Linares, 1996). 

Otros aspectos importantes a considerar dentro del funcionamiento familiar son los roles y 

las reglas. Del mismo modo que los roles de la familia detenninan quién hace qué, las 

reglas familiares determinan quién no puede hacer qué. Surge una tendencia a la crisis 

cuando las reglas interfieren con la normal socialización y el desarrollo de los integrantes 

de la familia o impiden tomar conciencia y discutir los problemas que requieren cambiar. 

Da la impresión de que las reglas son más rigidas en familias que se sienten diferentes del 

mundo que las circunda (pittman, 1990). Asociado a lo anterior, deben seilalarse los modos 

de control, Macias (1998) los define como el patrón habitual que la familia utiliza para 

controlar el comportamiento interpersonaJ y de socialización hacia adentro y hacia fuera de 

la familia, manteniendo un modelo o norma de lo que es aceptable, adecuado, permitido o 

no lo es. 

Ackerman ( 1994), sef¡ala la dificultad. de distinguir a las familias sanas de las mentalmente 

enfermas, su distinción es relativa más que absoluta. Sin embargo, considera viable 

distinguir dos componentes del funcionamiento familiar: l.Por un lado el cumplimiento de 

las funciones esenciales; 2. Y por otro lado la posibilidad de graduar la funcionalidad de 

acuerdo al nivel en el que la familia maneja sus problemas: a) Enfrenta problemas, los 

delimita correctamente y logra una solución realista a ellos. b) Aunque incapacitada para 

lograr lo anterior, contiene el problema y controla los efectos potencialmente nocivos. e) 

Sin lograr lo anterior, reacciona a la tensión del fracaso con una conducta impulsiva, 

inadecuada, autodestructiva; a veces busca un chivo emisario; en estas condiciones la 

familia no puede mantener sus defensas por mucho tiempo. d) Con fracasos persistentes 

en los tres niveles anteriores, la familia muestra síntomas progresivos de lIcsintegración 

emocional. Cualquiera que sea el grado de fracaso, la familia perturbada puede mostrar 

síntomas psicopatológicos. 
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Para Ackerman (1978), a medida que las familias pasan de una etapa a la siguiente 

equilibran múltiples funciones de forma particular. Resulta ser el desarrollo evolutivo de 

estos procesos el que define el crecimiento y el carácter de una familia: tiene éxito o 

fracasa de acuerdo con su capacidad para alcanzar regulación y equilibrio en sus funciones 

básicas. Es adaptativa si muestra capacidad para cumplir y armonizar sus funciones 

esenciaJes; resulta inadaptativa si sufre la pérdida de cualquiera de estas ftmciones, si 

sobrevalora unas y menosprecia otras. Por consecuencia pueden aparecer crisis recurrentes, 

desorden de las relaciones, predisposición a la desorganización. inestabilidad emocional, 

alteraciones en su conexión con la familia más amplia. 

b) Ciclo de vida familiar. 

Para Macias (1998), las funciones psicosociales de la familia a través de las etapas de su 

ciclo vital requieren modificaciones y ajustes basándose en los principios de flexibilidad y 

complcmcntaricdad, si esto ocurre se facilita el desarrollo; en eslas condiciones puede 

hablarse de funcionalidad familiar y una forma de evaluarla es a través del cumplimiento 

de funciones en su momento evolutivo específico. El mismo autor propone fases 

evolutivas de acuerdo a lo que se observa en las familias mexicanas: 

1. Los antecedentes. (Fases preliminares), incluye: 

El desprendimiento de fa familia de origen. Con este se bace referencia al proceso de 

desarrollo psicológico para alcanzar la capacidad de autonomía emocional y de 

autosuficiencia que permita al joven adulto decidir responsablemente (no sólo el becho 

de salirse fisicamente de la familia), esto facilita el paso a la siguiente fase. El 

encuentro y con ejo. Fase que se ve influida por presiones de la familia de origen y del 

medio social, en ocasiones tiende a ser forzado y/o insuficiente. Proyecto de pareja. 

Debe existir la capacidad de plantearse un proyecto de pareja con libertad y conciencia 

2. El inicio. (Fases Tempranas), incluye: 

Matrimonio. El tipo de matrimonio dependerá del marco referencial de la pareja, la 

que hace explicito el compromiso de vida. Integración ¡"icial y decisión de ser familia. 

La pareja en la convivencia formal se integrará y adaptará a su vida en común, 

idealmente con independencia de las familias de origen en relación a su autonoDÚa, a 

su espacio vital y a su privacia fisica y emocional. Advenimiento de los hijos (Iluevos 

roles). Marca formalmente la conformación de una faruilia con la adquisición de 

nuevos roles primariOs. Fase de hijos pequeFfos. Se incluye la lactancia y la primera 

infancia, en ellas la familia sufre una de sus primeras crisis de adaptación normativa 
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del ciclo vita~ por lo que la demanda de atención y cuidados que exigen estas fases 

puede generar estrés, sentimientos de desplazamiento, disminución del umbral de 

tolerancia a la frustración y aumento de irritabilidad4ensión. Se da paso a la 

realización de las primeras funciones psicosociales. 

3. El desarrollo (fases intermedias), incluye: 

Familia y época preescolar. En México es importante destacar el papel que juega la 

familia extensa (genera1mente como apoyo) en estas fases . Las funciones psicosociales 

de la familia llegan a tener en esta fase mayor relevancia por ser el momento que se 

constituye gran parte del mundo interaccional de los hijos, aunado a la adquisici6n dc 

seguridad emocional, sentido de pertenencia familiar y autoestima. El marco de 

referencia de lo que es permitido y/o aceptado requiere hacerse preciso y consistente y 

fundamentarse en un marco racional para que Jos hijos lo incorporen adecuadamente. 

El comportamiento de los padres es importante en relación a modelos psicosexuaJes 

(qué es ser mujer y qué es ser hombre), así también respecto a las normas de conducta y 

valores, en particular la congruencia que tienen los padres entre lo que dicen y lo que 

hacen. Elección de la escuela.. Se busca complementariedad entre la escuela y la 

familia; así también se pretende la evitaci6n de discrepancias entre el modelo fonnativo 

de una y otra Durante esta etapa también aparecen otros modelos de comportam.iento 

(maestros, compaiieros, otras familias). Pubertad y adolescencia de los hijos. Etapa 

cótica que remueve ansiedades de los padres. despertar de la genitalidad de los hijos y 

el euestionamiento que éstos hacen a la autoridad paterna, particularmente si ha sido 

manejada en forma impositiva, irracional y autoritaria; los hijos tienden a retar las 

costwnbres y las noIDIaS sociales, más aún si éstas han sido manejadas en fonna 

convencional e incongruente. Hijos jóvenes adultos. Habitualmente en México esta 

etapa se da todavia dentro de la familia de origen; a1gunas familias pueden a1canzar los 

siguientes logros: haber facilitado el proceso de maduración de los hijos, a través de 

generar en ellos autonomía emocional y autosuficiencia. 

4. La declinación. (Fases tardías), incluye: 

Desprendimiento de 105 hijos o nido vado. Si se desprenden todos los hijos 

simultáneamente la pareja se queda sola, derivando su reencuentro que puede ser como 

crisis u oportunidad para mayor crecimiento. Nuevas familias, nuevos roles. Puede 

darse el advenimiento de nuevos miembros en tercera generaci6n, los padres adquieren 

nuevos roles (abuelo. abuela), desplegando capacidades afectivas a veces depuradas. 

Vejez y muerte, disolución de la familia nuclear. Aqui sigue siendo importante el rol de 
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la familia extendida. en tanto puede darse la muerte de uno de los cónyuges y la 

disolución del núcleo. La pareja, el padre solo o la madre sola se adhiere a la familia 

de algún hijo. 

Stanton y Todd (1999), dicen que dentro del ciclo vital es relevante la etapa de 

adolescencia, debido a que la tendencia natural de la persona que atraviesa este momento 

es comenzar a asumir responsabilidades adultas y a desplazarse hacia el grupo de pares y 

dentro del grupo las relaciones que establece el adolescente incluyen actividades 

heterosexuales. Algunas familias tienen dificultades para la transición a esta etapa, 

existiendo el riesgo de que uno o más de sus miembros desarrollen síntomas y crisis 

subsecuentes. Por crisis se hace referencia al colapso que puede generarse en las reglas que 

antes regian satisfactoriamente a la familia. Sin embargo, en la adolescencia surgen 

necesidades evolutivas que requieren un cambio en los patrones de interacción familiar. 

Cualquiera que sea el acontecimiento transicional. la familia enfrenta presiones para 

transformarse y operar de otra manera y con diferentes estructuras; las familias sin la 

flexibilidad necesaria se vuelven disfuncionales y en un esfuerzo por mantener la 

estabilidad desarrollan síntomas. 

e) Tipología familiar. 

Otro aspecto necesario para evaluar el funcionamiento de la familia es considerarla de 

acuerdo a la tipologfa existente. 

Durante los últimos treinta años se han producido grandes cambios en la vida familiar. Un 

ejemplo de esto lo da Fuster (2000), quien observa que una consecuencia de que la familia 

se haya convertido en una institución más inestable es que el adolescente recurre más a sus 

pares y hermanos y es más influido por estos. Frente a lo anterior, las relaciones de 

parentesco lejos de dejar de existir, toman nuevas fuerzas y se convierten en un valor 

sólido a partir de esta incertidumbre. 

Minuchin (1994), afinna que se ha construido una cultura que entroniza al individuo y que 

la atención se ha centrado en el ser del "uno mismo interior". sin embargo, los individuos 

descontcxtualizados no existen; la vida consiste en crecer, me7..clarse, cooperar, comprutir 

y competir con los demás. Para Uevar a cabo lo anterior existe una variedad de formas de 

relación y de composiciones familiares que de acuerdo a Espejel (1997) pueden definirse 

de la siguiente manera: 
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-Familia primaria nuclear. Es la integrada por padre, madre e hijos de ambos, sin que 

haya u.rllones previas de los padres ni procreación de hijos. 

-Familia primaria semiextcnsa. Familia primaria con quien vive uno o varios miembros 

de la familia de origen de alguno de los padres. 

-Familia primaria extensa. Familia nuclear que va a vivir con la familia de origen de uno 

de los cónyuges o que nunca salió del seno familiar y ahí permaneció después de 

realizar su unión conyugal. 

Acerca de este tipo de familia, Minuchin (1989) menciona que se trata de un 

modelo swnamentc significativo en familias pobres econ6micamcnte; en eUas las 

funciones pueden ser compartidas, así un miembro puede cuidar a los hijos mientras 

los otros trabajan para el mantenimiento. 

-Familia reestructurada. Formada por una pareja donde uno de los pad,res o ambos han 

tenido una unión previa con hijos, independientemente de Jos hijos que conciban 

juntos. 

-Familia reestructurada semiextensa. Formada por una pareja donde uno de los padres o 

ambos han tenido unión previa con hijos y que incluyen bajo el mismo tceho a uno 

a más miembros de la familia de origen de alguno de cUas. 

-Familia reestructurada extensa. Fonnada por una pareja donde uno de los padres o 

ambos han tenido una unión previa con hijos y que vive con la familia de origen de 

alguno de los integrantes de la pareja. 

-Familia uniparental nuclear. Integrada por padre o madre con uno o más hijos. 

Acerca de este tipo de familia, Andolfi (2003) refiere que los problemas relativos a 

las familias con un solo padre se forruan después de la separación; con frecuencia 

los hijos permanecen con la madre; se trata por lo tanto de una orientación culturuJ 

generalizada que le delega a la madre sola las tareas de levantar y cuidar a los hijos. 

La separación resulta un cvento critico, no sólo sobre el plano económico y social, 

sino también en el psicológico. En particular los hijos atraviesan un periodo inicial 

de dificultad desde muchos puntos de vista (equilibrio psicoafectivo, adaptación 

social y escolar), más aún si entre los padres hay conflictos. 

-Familia uniparental 5emiextensa. Integrada por padre o madre con uno o más hijos y 

que reciben en su hogar a uno o más miembros de su familia de origen. 

-Familia uniparental extensa. Integrada por padre o madre con uno o más hijos que viven 

con su familia de origen. 
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d) Familiograma. 

Otro elemento útil que pennite evaluar el funcionamiento familiar es el Genograma o 

familiograma. McGoldrick y Gerson (1987), mencionan que es una fuente de hipótesis 

sobre como un problema clínico puede estar relacionado con el contexto familiar; a través 

de este formato se presenta infonnación en forma gráfica referente a nonnas familiares y 

datos como edad, sexo y generación. Proporciona también pautas de funcionamiento, 

relaciones. estructuras que continúan o se alternan de una generación a otra. La 

información del genograma se entiende mejor desde una perspectiva sistémica. Para 

Aodolfi (2003) este instrumento es útil para describir el desarrollo histórico de una familia. 

sus eventos significativos, información sobre actividades laboraJes, escolaridad y modeJos 

comportamentales. Lo anterior se aleja de una anamnésis médica para desplazar la 

atención a la historia afectiva de los individuos, pennitiendo que emerjan recuerdos y 

afectos en el contexto de las relaciones con la familia de origen. Minuchin define al 

familiograma como modalidad para simplificar y organizar la infonnación que de la 

familia se obtiene y además permite esquematizar jerarquías, alianzas, coaliciones, pautas 

repetitivas generacionales, el territorio y los subsistemas (Sánchez Gutiérrez, 2000). 

1.3. Familia: Violencia, a lcoholismo, adicción. 

a)Violencia. 

Dentro de la óptica sistémica, Sluz.ki (1996), introduce el concepto de "red social personal" 

o "'red social significativa" y coincide con G. Bateson, en que las fronteras del individuo 

incluyen a todo aquello con lo que interactúa (como la familia y el entorno fisico) . El 

modelo de la red social refiere que los contextos culturales y subcu1turaJes, los históricos, 

políticos, económicos, religiosos, de circunstancias mcdioambiClltaIes, de carencia de 

servicios públicos, de idiosincrasias, sostienen y fonnan parte del universo relacional del 

individuo. 

Puede hablarse de los aspectos positivos y negativos de la red social para el individuo; un 

ejemplo del aspecto negativo, es la ausencia de redes sociales (y por consecuencia se 

carece de control social), esto puede observarse en las familias donde ocurre incesto o 

violencia; un fenómeno similar suele ocurrir en familias en las que el uso de alcobol y 

drogas está sumamente difundido. Entre las características más sobresalientes de estas 

familias se encuentra que establecen poco contacto con gente que vive en la vecindad. se 

mantienen constantemente aisladas de la red social, a distancia geográfica y emocional de 

sus familias de origen, con mínima actividad social y mínimas visitas. La rigidez de 
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fronteras y pobreza de red. asi como el fraccionamiento de ésta y su baja densidad, reducen 

al mínimo la presencia del exogrupo, así también la presión para el mantenimiento de las 

normas sociales, ya que el ojo ajeno contribuye a controlar o cuestionar los 

comportamientos desviados. la falta de contacto social nutritivo transfonna a estas 

familias en un sistema cerrado y sin opciones (Sluzki, 1996). 

Otras observaciones de familias donde puede existir violencia indican: patrones jerárquicos 

rígidos donde la mujer j uega un papel swnamente devaluado; los limites de las familias 

son rígidos hacia el exterior y difusos entre los subsistemas. Soo sistemas familiares 

autoritarios donde el poder se ejerce sin posibilidad de negociación; se habla poco sobre 

los problemas; las discusiones terminan en conflictos graves por lo cual todos las evitan; 

prevalecen además sentimientos generalizados de tristeza (Eguiluz. 1997). 

De acuerdo a una investigaciones realizadas (Consejo de MenoresMINACIPE, 1999), la 

violencia familiar vista como factor etiológico de otras problemáticas queda destacada en 

el marco de menores infractores, al respecto se reporta que en los bogares de los jóvenes 

infractores predomina la violencia geneml.mente 8compaftada de las siguientes variables: 

que la madre sea soltera, trabajadora; siendo también frecuente además el tipo de familia 

reestructurada.. En este contexto, la violencia familiar se presenta en primer lugar en 

infracciones contra las personas y su patrimonio, contra la libertad y el desarrollo 

psicosexual y contra la administración de justicia. Además es el factor más recurrente 

dentro de los casos de estudio, sin olvidar que por la naturaleza de este fenómeno y en 

relación con otras variables, es posible que su incidencia sea mayor a la registrada en la 

población de menores infractores. 

b) Adicción. 

Para Ibarzabal (1997) la adicción es una enfermedad familiar. La familia depende de las 

reacciones del consumidor para su funcionamiento; el consumidor pierde honestidad y 

valores y la familia experimenta sentimientos de coraje, tristeza, frustraci6n, vergüenza, 

dolor, temor, incertidumbre, soledad, apatia, rebeldfa, deseos de perfección, culpa y 

responde con sobreprotección, complicidad, indiferencia, reclamos, regailos, evasión, 

justificación, secreto, conmiseración y agresión. 
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Arias (1990), cita que hay determinadas circunstancias de la vida que son facilitadoras e 

inductoras del consumo de drogas, swgen adictos de determinados grupos familiares y no 

de otros; postula que existe una estructura pre-adictiva; además se obsetvan como 

constantes en las familias de adictos: la ausencia de Wl padre firme que cumpla su función 

específica, que proponga valores precisos y consistentes. El "no" ya sea transitorio o 

definitivo implica espera, concepto que estas familias no entienden positivamente; aunque 

disponen de la palabra "no", carecen de la experiencia de la negación. entendida como la 

aceptación de límites, donde delimitar significa entender y respetar quien es quien. Debido 

a que la delimitación del Self de uno, no está bien clara de la delimitación del Self del otro, 

la invasión permanente es la norma; asi la manipulación es un modo pragmático de 

relacionarse. Para Mead (citado en Fuster 2(00) el concepto de Self es la representación 

simbólica de nosotros mismos como sujetos (el yo), y como objetos (el mi). 

La mentira, los dobles mensajes, la falta de confianza en las palabras, el predominio del 

lenguaje de la acción. la manipulación, así como el modelo tóxico adictivo, son fenómenos 

que van configurando una estructura semipatológica que genera en uno o varios hijos 

profundos sentimientos de abandono y vivencias depresivas y que en la droga encuentran 

integridad y a veces identidad: "soy adicto" (Arias, 1990). 

El repertorio de recursos que el adicto tiene para enfrentar la vida, lo coloca en una 

posición de alta vulnerabilidad ante la violencia., ya que entre las consecuencias directas de 

la cultura socio-familiar pueden mencionarse la intolerancia a la frustración. la 

consecuente respuesta impulsiva auto y/o heteroagresiva, así como la búsqueda de recursos 

mágico omnipotentes en la droga. Por otro lado una variable importante del proceso 

evolutivo de las personas que m:urren a . las drogas, es que generalmente han sufrido 

abandonos manifiestos en etapas previas, habiendo quedado a cargo de otras personas que 

no son sus padres (Arias, 1990). 

En familias psicotóxicas, el modelo de recurrir a los tóxicos para enfrentar los problemas 

tiene una historia con significados particulares y se presenta con intensidad mayor que lo 

que ocune en otras familias . En estos contextos puede reconocerse a la madre 

sobreprotectora o "totalmente" disponible, la madre que oscila entre el exceso de 

disponibilidad "el todo" y la ausencia "el nada"; modalidad de relación propia de madres 

que se encontraron en un momento muy disponibles para el niño y posteriormente 10 
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abandonaron por periodos más o menos prologados, durante los cuales el adolescente 

con su estructura dependiente recurre al grupo que le ofrece soledades compartidas 

(Arias, 1990). 

El menor infractor y el abuso de drogas. 

Una variable frecuente en los menores infractores es el conswno de drogas. al respecto 

Juárez (1999) observa que el uso de alcohol y drogas son predictores importantes de las 

conductas antisociales y aunque no todos los usuarios de drogas cometen estas conductas, 

el consumir puede ser un facilitador. Además el uso de sustancias al estar altamente 

relacionado con el ambiente donde se propicia el comportamiento antisocial, se asocia a 

otros factores que posibilitan la ocurrencia al mismo. Machiori (1983) sefiala las siguientes 

caracterlsticas familiares de estos jóvenes: procedencia de zonas rurales, desintegración; 

patologías como alcoholismo y antecedentes penales; pertlU'baciones de personalidad de la 

madre. Se observa maltrato, rechazo y castigo a los hijos, ase también baja capacidad para 

establecer relaciones afectivas gratificantes; además de la ausencia del padre en la mayoría 

de los casos. 

El abuso de drogas suele originarse en la adolescencia, estA vinculado con el proceso 

normal aunque problemático del crecimiento; con experimentación de nuevas conductas; 

con la autoafinnación; con el desarrollo de relaciones intimas con gente ajena a la familia 

ya veces con el abandono del bogar. Kandel (citado en Stanton. Todd; 1999), señala que 

bay tres etapas en el uso de drogas del adolescente y que cada cual tiene concomitantes 

diversos: La primera es el uso de drogas legales como el alcohol y es principalmente un 

fenómeno social; la segunda implica el uso de marihuana y se aprecia mas influido por los 

pares; la tercera etapa implica el uso frecuente de drogas ilegales y parece depender más de 

la calidad de las relaciones padres~adolescentes que de otros factores . Así, concluye este 

autor que el abuso de drogas más serio es predominantemente un fenómeno familiar. 

Acerca de las familias de consumidores de drogas, Stanton (1980) refiere los siguientes 

factores distintivos: 

·Hay mayor frecuencia de dependencia química multigenciacional. particulannente de 

alcohol entre los varones, aunado a una propensión hacia otras conductas similadictivas 

tales como los juegos de azar y ver televisión. tales prácticas proporcionan modelos a tos 

niftos y también pueden convertirse en tradiciones familiares. 

·Hay mas expresión primitiva y directa del conllicto con alianzas muy expUcitas, por 

ejemplo entre el conswnidor y el progenitor sobreimplicado. 
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·EI adicto puede tener un grupo de pares o una subcu1tura a la que se retira. (brevemente) 

luego de un conflicto familiar. 

·Las madres de los consumidores presentan prácticas de criaza simbióticas. 

·Hay preponderancia de temas de muerte y ' de muertes prematuras inesperadas dentro de 

la familia. 

·EI consumo como sintoma proporciona una foona de seudoindividuación en varios 

niveles. que van desde el individual farmacológico al de la subcultura de la droga. 

c) Alcoholismo. 

De acuerdo a las investigaciones realizadas por Steinglass, Bennett, Wolin y Reiss (1997), 

un importante número de familias no son "muertas" por el alcoholismo, sino que crean una 

relación a largo plazo con este, que puede implicar importantes limitaciones como minar . 

su energia y recursos, además de impactar los siguientes aspectos fundamentales : rutinas 

cotidianas, rituaJes y estrategias para la solución de problemas. En las familias donde hay 

miembros alcohólicos que beben principalmente en sus-hogares el alcoholismo es una 

presencia muy real que no sólo afecta su vida cotidiana, sino que además produce 

preocupaciones en relación a las futuras generaciones (la transmisión). AsI también, las 

actitudes y las conductas relacionadas con la bebida se remiten a las experiencias que los 

padres han tenido en sus familias de origen y tal vez en matrimonios previos. Por lo tanto 

si llegan al matrimonio con un legado de prohlemas con el alcohol, este definirá la calidad 

de la interacción. 

Sobre el estado interacciona! de embriaguez y la solución de problemas surge una 

pregunta: ¿por qué el alcohol ocupa una posición central en la vida de estas familias?, la 

respuesta reside en la percepción que la familia tiene de que las conductas singuJares que 

se desarrollan durante el estado de embriaguez no sólo están relacionadas con el alcohol, 

sino que son inducidas por éste. Es decir, que la embriaguez facilita OIraS conduclaS que 

no pueden realizarse durante la sobriedad (Steinglass, et al . 1997). 

Entre los aspectos criticos de la conducta relacionada con el alcohol a los cuales se ha 

habituado la familia, se encuentra el hecho de que esta conducta es predecible. Para las 

familias rígidas que tienen un bajo nivel de tolerancia de la incertidumbre (y las familias 

alcohólicas son a menudo de este tipo), la conducta predecible posee un evidente atractivo: 

"aunque sea una manera infernal de vivir, por lo menos conocen con exactitud lo que 
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vendrá, al menos nunca se encuentran con sorpresas". A través de la regulación de la 

distancia emocional, estas conductas han llegado a desempeñar una función fundamental, 

como es ayudar a la familia a enfrentar la multitud de problemas que surgen en la vida 

diaria,. entre ellos la dificultades seJCtJales entre la pareja,. la necesidad de dominar los 

sentimientos explosivos, además de pensar que bebiendo se tratar de resolver las necesidad 

de adquirir una conducta más afirmativa (Steinglass, et al. 1997). 

Si se considera que todas las familias tienen conductas especiales durante el proceso de 

solución de problemas, en las familias alcohólicas estas conductas se observan cuando se 

bebe y no aparecen durante el estado de sobriedad; por ejemplo, la expresividad afectiva 

aumenta en fOmIa espectacular cuando un miembro se halla en estado de embriaguez. Por 

lo tanto, si el afecto acrecentado es un componente importante de la solución de 

problemas, este se enlaza de fOmIa inexorable con la embriaguez (Steinglass, el al. 1997). 

Acerca de los menores infractores, el consumo de alcohol en los padres es 

contraproducente por las reacciones que desencadena.. Este estado que oscila entre euforia 

y depresión trae como consecuencia escenas de celos y violencia; en este contexto el 

menor empieza el alejamiento paulatino y premeditado a lugares de mayor quietud, (Ortiz. 

1978). 
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CAPíTULO 2. 

MENORES~CTORES 

2.1. Cómo definir a un menor infractor. 

Desde un punto de vista legal: menor infractor es todo sujeto entre 11 y 18 aftos de edad 

que ha infringido las leyes penales (Ley para el tratamiento de menores infractores). 

Desde un punto de vista formal jurldico, serán menores infractores solamente quienes 

habiendo cometido hechos suficientes para su consignación y a juicio de las autoridades 

queden registrados y presentados ante los jueces o consejeros. Y se reconozca a estos 

menores como infractores en las decisiones finales (Salís, 1986). 

En el contexto institucional, se considera a un menor infractor como todo sujeto que siendo 
mayor de 11 aftas 6 meses y menor de 18 afias ingresa al Consejo de Menores por cometer 

lUla conducta tipificada legalmente como delito y a partir de lo anterior. deba quedar 

sujeto a medidas de orientación y protección, o recibir tratamiento (interno o externo) sin 

importar que durante este proceso cumpla la mayorla de edad. 

A nivel mundial, es variable el criterio para determinar la edad penal. En México también 

este criterio varia de acuerdo a los códigos y reglamentos que rigen cada entidad 

federativa. 

A partir de lo anterior, cabe reflexionar que los menores infractores pueden ser ptlSOnas 

que se encuentran en la etapa de pubertad, de adolescencia o incluso aJgunos de ellos son 

ya aduJtos jóvenes (considerando que bajo internamiento pueden permanecer hasta cinco 

años). La edad entonces lleva a suponer que también es diferente la experiencia vivida aJ 

infringir nonnas y aJ cumplir una sanción legal. Por lo que hablar de reiterancia obliga a 

considerar entre otros factores la edad del infractor, para entonces pronosticar el posible 

beneficio que pueda obtener del tratamiento. Por reiterancia se entiende la repetición de 

conductas infractoras que pueden o no ser objeto de nuevos ingresos aJ Consejo de 

Menores. 

De acuerdo a lo reportado por la Dirección General de Prevención y Tratamiento de 

Menores (2004), el porcentaje de ingresos al consejo de menores mantiene la diferencia 

siempre observada entre hombres y mujeres. En el 2003, ingresaron 218 mujeres y 3477 
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hombres de los cuales quedaron sujetos a algim tipo de tratamiento 55 mujeres y 1320 

hombres. 

Considerando otros puntos de vista las infracciones son entendidas como comportamientos 

antisociales, los cuales se refieren a un espectro de conductas problemáticas, casi siempre 

agresivas que se caracterizan por transgresiones a las normas sociaJes (StrofI. Breiling. 

Maser. 2(02). 

Desde un punto de vista psiquiátrico y con base en los diagnósticos diferenciales es 

necesario precisar conceptos de uso común al hablar de menores infractores. Si bien se 

hace referencia a estos adolescentes por la comisión de conductas antisociales, no puede 

emitirse de un menor infractor un Diagnóstico de Trastorno Antisocial al no cumplirse el 

criterio de edad requerido (que sea mayor de 18 años). Tampoco se hace de todos los 

infractores internos un Diagnóstico de Conducta Disocial, porque de acuerdo al Manual 

Diagnóstico de los Trastornos Mentales (DSM-rv TR, 2001) no todos estos adolescentes 

cumplen con los criterios míoimos. Cabe recordar que la caractedstica esencial de la 

Conducta Disocial es un patrón de comportamiento persistente y repetitivo en el que se 

violan los derechos básicos de otras personas o importantes normas sociales acordes a la 

edad del sujeto; los anteriores aspectos no se observan en todos los menores que ingresan 

al Centro de Tratamiento. 

2.2. Trabajo institucional COD el menor y con su Camilia. 

En el contexto institucional de los menores infractores legalmente están seftalados 

diferentes niveles de atención mismos que se apegan a una modalidad de tratamiento; 

modalidad que será detenninada a partir de los siguientes elementos: el estudio 

biopsicosocial del menor realizado en el Centro de Diagnóstico, el análisis de la dinámica 

y gravedad de la conducta infractora, asi como el grado de participación del menor en ella. 

Lo anterior es evaluado por el Consejero Unitario (quien tiene la función de Juez 

responsable desde el ingreso del menor al Consejo de Menores y basta que se concluya la 

etapa de seguimiento) y por el Comité Técnico del Consejo de Menores, instancia que para 

emitir las sugerencias de cada caso considera diversas áreas de funcionamiento del menor: 

Desde lo psicológico da importancia al proceso de confonnación e integraciÓD de la 

personalidad del adolescente y la asociación de la misma con la conducta infractora, esto 

lo infiere al evaluar los siguientes aspectos: aplicación de pruebas, actitud, examen 
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mental, organicidad, área intelectual, dinámica de personalidad, de ésta última se evalúa 

autoconcepto, experiencias significativas, relaciones interpersonales, intereses, desarrollo 

psicosexual,. patrones de conducta; se incluye también la percepción que tiene el menor de 

su familia. Pedagógicamente se observa su trayectoria académica relacionada al 

aprovechamiento, reprobaciones, metas y el apego de esta actividad a sus planes futuros. 

Otro punto relevante y que es referido por Trabajo Social en el estudio diagnóstico es el 

área familiar, por ser considerada el soporte más inmediato para el menor, o en su aspecto 

negativo el espacio que tiende a precipitar y/o agudizar en él conflictos significativos. 

Existen varias opciones que se pueden desprender de la evaluación descrita: Medidas de 

Orientación y Protección., Libertad Absoluta, Tratamiento Externo y Tratamiento Interno. 

Para fines de la presente investigación se observará la última modalidad y especialmente el 

proceso que se sigue en el Centro de Tratamiento para Varones (CTV), considerando su 

funcionamiento y características particulares. El CTV es la institución en el Distrito 

Federal encargada de atender al mayor número de menores infractores que quedan sujetos 

a internamiento, lo que implica una población que fluctúa entre 500 y 600 menores con un 

rango de edad de 14 a 21 años. 

Por lo anterior y a fin de cumplir el seilalamiento legal de que el tratamiento que se brinde 

al infractor deberá ser integral, secuencial, interdisciplinario y dirigido al menor con el 

apoyo de su familia, a su ingreso al CTV el menor es asignado con un técnico de las áreas 

de psicología y trabajo social, quienes serán los encargados de brindarle atención 

individual y familiar. Sao técnicos los profesionales con formación en trabajo social y en 

psicología; además a estas áreas se les considera fundamentales en el tratamiento porque 

evalúan y atienden los aspectos psicológicos, sociales y familiares de cada caso. Lo 

anterior desde una visión sistémica exige e induce un proceso más integral. que requiere la 

elaboración de diagnósticos más precisos y dentro de los mismos se considera a la familia 

como W18 de las áreas relevantes. Es importante mencionar que aun cuando el personal 

~écnico tiene grao experiencia para el abordaje de los casos no existe unificación de 

criterios para elaborar diagnósticos y evaluaciones periódicas. Si bien se entiende que cada 

menor es diferente a los otros y esto implica un abordaje particular, se considera necesario 

contar con parámetros que guíen este proceso. 
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Cabe citar lo dicho por Azaola ( 1990), quien describe la atención institucional que se ba 

brindado desde décadas pasadas a los menores infractores en el CfV; y desde entonces se 

da importancia a la función que tiene el personal técnico (psicólogos y trabajadores 

sociales) en el proceso de los menores infractores: "su trabajo consistía en impartir los 

tratamieotos tanto a los menores como a sus padres, en elaborar los expedientes donde 

daban cuenta de los estudios practicados y en aportar los infonnes con los que se 

avaluaba su comportamiento en los Consejos Técnicos. Se les consideraba los especialistas 

en la conducta de los menores infractores y de los técnicos, más que de nadie se esperaba 

la rehabilitación; esta era la demanda que oficialmente pesaba sobre eUos; no sólo se les 

pedia valorar un comportamiento manifiesto, sino elaborar un pronóstico de la conducta 

potencial. En todo esto no habia una sola opinión: podía haber tantas como técnicos, no 

eran iguaJes ni las técnicas ni los criterios que se empleaban para medir o clasificar los 

comportamientos de los menores". Lo anterionnente descrito es una condición que 

prevalece en el CTV. 

Es común observar en las familias al inicio del internamiento algunas actitudes tendientes 

a mostrar ante los demás una apariencia favorable de su dinámica; bay quienes intentan 

presentar la conducta infractora como un hecho aislado de lo familiar, o como 

consecuencia de la interacción que el adolescente establece en su contexto social y en -su 

grupo de referencia (de pares). Lo anterior deja ver la mínima corresponsabilidad que 

asumen algunas familias ante los problemas que se les presentan, ya sea por comisiones u 

omisiones relacionadas a la función parentaL Así el trabajo técnico consiste en sensibilizar 

sobre la situación que toda la familia enfrenta; es importante mencionar que esto no es un 

objetivo fácil ni rápido de lograr, debido a que ni las familias ni el menor solicitaron el 

apoyo del personal técnico. Si tal etapa de sensibilización se alcanza, lo siguiente es 

trabajar sobre procesos de concientización ante la situación que viven. Sin embargo, un 

hecho real es que muchas de las familias que Uegan a la institución han tenido experiencias 

previas de esta índole (detenciones) y otras familias además han incluido en su estilo de 

vida actos que van más allá de lo socialmente pennitido Guridicamente), lo cual les resulta 

funclOnal en sus contextos. 

A partir de 10 anterior cabe hace el siguiente planteamiento: si bien en la institución se 

deben atender todos los casos no de todos puede hacerse un pronóstico favorable, por lo 

cual es necesario elaborar Planes de Tratamiento viables y coherentes con Jos reportes de 

evaluaciones periódicas subsecuentes (infolDles de Consejo Técnico); ya que en ocasiones 
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lo que esperan escuchar en esos informes (quienes evalúan legalmente a los menores), son 

modificaciones radicales en el menor y en su contexto familiar a pesar del bajo 

funcionamiento que los caracteriza y a partir de la intervención profesional en breve 

tiempo. Pero debido al gran número de casos asignados a cada técnico, cotidianamente 

trabajo social atiende a la familia y psicología atiende al menor, como si las experiencias 

del menor infractor pudieran expresarse de manera exclusiva en \DI espacio y no en otro; o 

como si la conducm infractora de un integrante de la familia pudiera observarse fuera del 

contexto familiar. Siendo un hecho también que comúnmente el área de psicología sólo 

tiene acertamiento superficial con la familia de los menores (si bien una entrevista 

realizada) y en algunos casos es basta el momento de las evaluaciones técnicas que se 

observa la importancia de que ambas áreas trabajen a nivel familiar. 

Cuando el menor ingresa y previamente se ha elaborado un dictamen técnico que refiere 

«quien es" se considera necesario en el CTV realizar un estudio diagnóstico, debido a que 

existe la tendencia tanto en el menor como en su familia de alterar y/u omitir la 

información que proporcionaron en la etapa diagnóstica en el Consejo de Menores, esto 

con la finalidad de evitar el encierro. Ya en el crv lo común es observar que 

gradualmente el menor y los familiares decrementan la intención de dar ante los demás 

una buena imagen (el encierro fue inevitable). Lo anterior exige la integración de un 

diagnostico preciso (PTI) para planear objetivos de intervención viables y acordes a las 

caracteristicas del menor, de su familia, asi como a las condiciones institucionales. Por 

ejemplo el número de menores asignados a cada técnico es un aspecto que tiene 

consecuencia directa en la atención, la constancia y el nivel de intervención planteado 

(individual, familiar o ambos). 

Comúnmente en el CTV la intervención con las familias se apega a 10 dicho por Papp 

(citada en Minuchin. Fishman. 1998): como un tipo de intervenciones directas, 

entendiéndose los consejos, explicaciones, sugerencias, interpremciones y tareas que están 

destinadas a que se les tome literalmente y a que se les respete como se les prescribió; su 

objetivo es modificar de manera directa las reg1as y roles en la familia. Sin embargo. al 

C1V ingresan algunos menores con problemáticas familiares más complejas en 

comparación a lo que comúnmente se observa. es decir, familias con un nivel de 

!1isfunción familiar significativo; complejidad que en ocasiones está relacionada con el tipo 

de infracción. Esos casos "más complejos" exigen atención más especifica. Por lo anterior 
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se considera necesario que el área de psicología defina en algunos casos y dentro de su 

plan de terapéutico, objetivos que incluyan el trabajo con la familia. 

Lo anterior no pretende minimizar la intervención que tiene el área de trabajo social, sin 

embargo, esta área es la que mas funciones realiza intra y extrainstitucionalmente, 

funciones tanto de abordaje familiar como individual; asi también actividades 

administrativas. Situación que repercute al reducir el tiempo para atender a las familias y 

para que esta atención sea constante. 

Aunque cada caso es único y deben plantearse planes de tratamiento particulares, se 

observa que hay algunas características y formas de respuesta que coinciden en estas 

familias, por ejemplo el hecho de que el encierro del menor sea uno de varios problemas 

que la familia en ese momento vive; lo económico repercute negativam~Dte en las formas 

de afrontar diversas situaciones. Es frecuente escuchar que antes de la detención algunos 

menores ya consumían drogas, situación que la familia en la mayoría de los casos no supo 

como atender. Ya en el Centro de Tratamiento regularmente son las madres quienes se 

integran de foana incondicional al proceso; eSto no siempre se observa en las figuras 

paternas quienes a veces asisten, otras veces evaden, "están enojados por el 

comportamiento del menor", "no lo visitan para que escanniente" (sic), lo anterior puede 

relacionarse con la tipología de familias reconstruidas. También es común que las familias 

de los infractores cuenten con apoyos colaterales por ejemplo de tfos y abuelos. 

A partir de la experiencia laboral dentro del CTV , se han identificado algunas 

características que discriminan a las familias: a) las que niegan sus problemas y no son 

conscientes de la experiencia que viven. b) aquellas familias poco sensibles ante la 

problemática que viven pero más interesadas en que el internamiento sea breve y en 

atender la conducta del menor momentáneamente (contención temporal). e) las familias 

que reconocen un problema en su funcionamiento y ven el acto infractor como sintoma; un 

porcentaje importante de estos menores son primoinfractores y algunos vaJoran el 

internamiento como oportunidad para beneficiarse de la experiencia. 

En la mayoría de las familias de los menores infractores se identifican características de 

funcionamiento particulares, que desde los parámetros existentes para evaJuar a los grupos 

familiares las colocarian fuera del rango de las «familias normales", hecho que concuerda 
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con la bibliografia al respecto. Por lo descrito anteriormente se considera necesario 

sistematizar la evaluación familiar inicial a fin de contar con un marco de referencia 

(diagnóstico) sobre aquellos aspectos que más alteran el funcionamiento de las familias. 

aspectos en los que se hace necesario incidir desde las dos áreas medulares de la atención 

institucional: la social y la psicológica. 

Por último, si se reflexiona en las características de las familias mexicanas y en relación al 

tema del menor infractor, puede describirse que en algunos hogares de los infractores 

también están presentes aspectos como: falta de orientación sobre el mejor desempefto 

parental., condiciones de subempleo, nivel socioecoo6mico bajo, padres con baja 

escolaridad, consumo de alcobol en algún miembro; aspectos que repercuten en diversas 

áreas de funcionamiento. Lo anterior aunado a condiciones de riesgo en espacios de 

interacción social donde los infractores conviven cotidianamente. 

2.3 Aspecto legal de la atención al menor infractor. 

Teorías sobre la agresi6n humana. 

De acuerdo a la revisión que hacen Sorla y Hemández (1994) sobre el tema puede 

mencionarse lo siguiente: Estas teorías se han trasladado desde los modelos orientados sólo 

a la persona a los modelos interactivos persona-situación. Las teorlas conductistas 

aportaron la noción de agresión como conducta adquirida y reforzada por sus 

consecuencias. El conductismo social señaló la relación entre frustración y agresión en el 

comportamiento humano, al entender que la segunda siempre necesitaba de la primera. 

Otro enfoque conductista (H.Buss, 1961) definió la agresión como reacción que comunica 

estimulos nocivos a otros organismos. Así también las teorias biológicas del delito 

parten de considerar que en el hombre existe un comportamiento impulsivo tendiente a 

satisfacer necesidades biológicas y la base de este funcionamiento se podrá enconttar en 

una constitución anómala, alteraciones genéticas o alteraciones en el funcionamiento 

cerebral. Respecto a las anomalías cromosómicas la mas estudiada es la anomalla 

cromos6mica :XXY, en la que se ha encontrado cierta relación con la conducta antisocial, 

pero esta anomalia es infrecuente y explicarla sólo casos especificos. Los estudios 

neurobiológicos han encontrado que los andrógenos están relacionados con diferencias 

sexuales en la agresión. las variaciones intrasexo y las formas patológicas de la agresión 

(Flores, 1987). De acuerdo a Jordi Pérez (1987), actualmente la conducta antisocial sólo 

puede ser explicada desde una perspectiva multicausal con factores del organismo y del 
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ambiente agrupados en variables de predisposición (inteligencia, personalidad, sexo e 

historia de aprendizaje) y factores situacionales que son los que detemllnan la realización 

o no de Wl hecho concreto en cuanto implican una valoración cognitiva del agresor sobre 

la expectativa de incentivo, riesgo de detención, estatus, capacidad percibida de la víctima 

y posibilidad de aJterativa prosocial. 

Entre las teorias que tratan de explicar las conductas delictivas se encuentra el clásico 

punto de vista psicoanalítico de S. Freud, que alude al determinismo psíquico. Esta postura 

señala que algunas personas delinquen por sentimiento de culpa (se sienten culpables por 

aJgo que no conocen) y precisamente esta culpa las lleva a delinquir. Entonces las 

personas no se sienten culpables por .el delito, pero experimentan alivio al conocer el 

motivo de su culpa., así su sentimiento de culpa queda a1 menos adherido a a1go tangible. 

La delincuencia a veces es un mecanismo defensivo, ya que aporta al sujeto un alivio 

psíquico: el conocer el origen de su angustia y poder atribuirlo a algo relacionado con su 

vida. (Freue!, 2000). 

Las conductas criminales realizadas por menores de edad son cada vez mayores en 

número, en calidad y en diversidad; crímenes que antes eran cometidos solamente por 

adultos, ahora se ven cometidos también por jóvenes. Así mismo conductas que antes eran 

exclusivas de jóvenes ahora principian a verse en niños. Los niños y jóvenes que antes 

reftian en fonna individual y a puñetazos ahora agreden colectivamente y con instrwnentos 

contundentes y punzo-cortantes. La necesidad de satisfactores (muchas veces creados 

a.rti.ficiahnente). hace que algunos jóvenes al encontrarse con limitaciones para obtenerlos 

por vías legítimas y creándoles esto frustración, tengan que conseguirlos por medios que 

quedan fuera de la ley. En este sentido se consideran conductas antisociales aquellas que , 
van contra el bien común, atentan contra la estructura básica de la sociedad, destruyen sus 

valores fundamentales y lesionan las normas elementales de convivencia. (Rodríguez 

Manzanera, 2000). 

La rehabilitación y el castigo. 

En to~o a la delincuencia juvenil existe contradicción entre las dos principales funciones 

conferidas a los tribunales: la rehabilitación y el castigo. Un modelo punitivo asienta que 

los individuos eligen de manera consciente la actuación delictiva porque son responsables 

de su proceder y deben rendir cuentas independientemente de su edad o desarrollo 
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cognitivo; en este planteamiento el interés principal de la intervención es fincar la 

responsabilidad social, siendo inherente a este modelo la idea de que el castigo servirá 

como disuasivo para que los individuos no cometan más actos delictivos. Por otro lado la 

óptica del tratamiento supone que los menores no delinquen por elección propia sino 

debido al mal cuidado que han recibido, a habilidades deficientes, a oportunidades 

limitadas o a errores de juicio y que la sociedad tiene la responsabilidad fundamental de 

ofrecer cuidado a los menores, porque cualquier proceder delictivo representa deficiencia 

en el funcionamiento de la sociedad. Este razonamiento condujo a la separación del 

Tribunal para Menores del Tribunal Penal General Y al uso de procedimientos civiles en 

lugar de penales; asl el interés de los procedimientos es garantizar atención y cuidado 

adecuados con el objetivo de evitar que se de una evolución de criminalidad en la edad 

adulta y contribuir también para corregir los errores de los jóvenes (Tolan, Gonnan-Smitb, 

2002). 

La preocupación por el tratamiento de los menores infractores es tan antigua como el 

derecho mismo; el camino recorrido es amplio en cuanto a la concepción del menor; en 

relación a la calificación de sus actos y a su tratamiento. Bajo el argumento de que el 

menor no es responsable de sus actos sino victima de las circunstancias que lo rod~ se 

abandonó la teoría de la retribución como fundamento de cualquier acto en su contra y 

conforme a la teorla de la Prevención Especial. se estructuró una nueva política criminal 

con fundamento en el ideal de la readaptación con el objetivo de retomar a la legalidad y 

seguridad jurldica la administración de la justicia para menores. En este contexto el 

concepto de delincuencia juvenil revolucionó la poUtica criminal de los menores 

delincuentes y en tomo a esta noción se elaboraron las primeras legislaciones 

proteccionistas. Como acontecimiento relevante puede citarse la creación del primer 

Tribunal para Menores en el mundo en la ciudad de Chieago en el aIlo de 1899; 

acontecimiento que constituyó una conquista del movimiento humanitario. Asl mismo se 

reflexionó en las expresiones "nifio o joven", su rol dentro de la familia y la necesidad de 

medidas de protección a su favor. (Sánchez Obregón, 1995). 

El concepto de delincuencia juvenil tomó entonces un sentido distinto al de la 

criminalidad; se llevó a los Códigos la minoría de edad penal a fin de establecer una edad 

límite por debajo de la cual el menor no podía ser considerado responsable de sus actos. 

Posteriormente se aceptó la tesis de que el menor es incapaz, que necesita y merece 
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protección integral no sólo dentro del Derecho Procesal. sino también dentro del Derecho 

Sustantivo. As~ el concepto de delincuencia juvenil ha adquirido un aJcance más amplio 

más allá de la sola comisión de un acto criminal; debido a lo anterior empieza a extenderse 

la competencia de los Tribunales de Menores al Derecho de Familia. (Sánchez Obregón.. 

1995). 

DocumentOs internacionales en materia de menores. 

En materia de menores infractores y como documentos aprobados por la Organización de 

las Naciones Unidas se pueden mencionar las Reglas Mínimas de las Naciones Unidas 

para la Administración de Justicia de Menores (Reglas de Beijing), aprobadas en 1985, 

documento de carácter esencial en materia de justicia minoril. Las Directrices de las 

Naciones Unidas para la Prevención de la Delincuencia Juvenil (DirecJrices de Riad), 

aprobadas en 1990. Las Reglas de las Naciones Unidas para la Protección de los Menores 

privados de su Libertad, aprobadas en 1990. En estos documentos estáD. plasmados los 

principios rectores de carácter proteccionista y garantista a favor de los menores 

(Gardullo,2000 

Antecedentes en México. 

Gardufio (2000), al hacer una revisión de los escritos sobre antecedentes históricos y 

legislativos en México sobre menores sc:dala lo siguiente: En 1928 quedó establecido el 

primer tribunal para menores en el Distrito Federal. En este mismo afio la Ley Villa Michel 

estableció la irresponsabilidad completa de los menores de 15 afios. La Legislación de 

Almaráz planteó diversos: tratamientos para delincuentes adultos y menores de 16 afias. El 

Código de 1929 declaró al menor socialmente responsable y sujeto a tratamiento 

educativo a cargo del Tribunal para Menores. El Código de 193 1 estableció dejar fuera del 

margen de la represión penal a los menores y sujetarlos a una polftica tutelar y educativa. 

En 1941 se concretizó la Ley Orgánica de los Tribunales de Menores y sus instituciones 

auxiliares, con la cual se dio pauta al Derecho Especial de los menores infractores. En 

1974 entró en vigor la Ley que crea los Consejos Tutelares para menores en el Distrito 

Federal. En 1979 se adicionó un párrafo al artículo cuarto constitucional que entre otros 

puntos buscó fortalecer el apoyo estatal para la satisfacción de las necesidades y la salud 

de Jos menores Asi también en el 2000, se decreta la Ley para la protección de los 

Derechos de las niílas, los niílos y adolescentes 
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Como consecuencia de que en México se han creado leyes sobre prevención. atención y 

tratamiento de menores infractores, actualmente la Ley para el Tratamiento de Menores 

Infractores para el Distrito Federal en Materia Común y para toda la República en Materia 

Federal vigente desde 1992, representa una respuesta a la necesidad de reestructurar la 

politica de estos menores. La ley en su artículo 89 hace referencia al diagnóstico, definido 

como el resultado de las investigaciones técnicas interclisciplinarias que permita conocer la 

estructura biopsicosocial del menor (cabe mencionar la participación indispensable del 

psicólogo en clichas investigaciones). 

Respecto a las medidas de Tratamiento, el Artículo 110 define el tratamiento como la 

aplicación de sistemas o métodos especializados, con aportación de las diversas ciencias, 

técnicas y disciplinas pertinentes a partir del diagnóstico de personalidad, para lograr la 

adaptación social del menor. El Tratamiento deberá ser integral, secuencial, 

interdisciplinarJo y dirigido al menor con el apoyo de su familia (Articulo 111). Será 

integral porque incidirá en todos los aspectos que conforman el desarrollo biopsicosocial 

del menor; secuencial porque llevará una evolución ordenada en función de sus 

potencialidades; interdisciplinario por la participación de técnicos de cliversas disciplinas 

en los programas de tratamiento; y dirigido al menor con el apoyo de S" famiUa, porque el 

tratamiento se adecuará a las caracterlsticas propias de cada menor y de Sil familia. 

Dentro del reglamento interno del Centro de Tratamiento para Varones (2000) están 

contenidas las responsabilidades de las áreas técnicas que participan en el Tratamiento. 

Respecto a la atención al menor y a su familia, el artículo 51 refiere que el área de trabajo 

social es responsable entre otras actividades de practicar el estudio social respectivo para la 

implementación del plan terapéutico, además de brindar a los menores y a sus fanilliares la 

orientación social necesaria para alcanzar su adaptación social. El articulo 52 indica las 

actividades correspondientes al área de psicologia, dentro de ellas queda sellalada la 

valoración psicológica necesaria para la implementación del plan terapéutico; además de 

brindar el tratamiento psicológico necesario para que el menor y su familia modifiquen los 

elementos negativos existentes en la esttuctura familiar y en los aspectos de personalidad 

del menor. De acuerdo a lo anterior ambas áreas deben atender cada caso a nivel familiar. 
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2.4. Adolescencia. 

La adolescencia es un periodo de la vida que oscila entre la nmez y la adultez, su duración 

e incluso su existencia han sido discutidas y definidas como épocas de crisis. Si bien es 

cierto que el paso de una etapa evolutiva a otra representa una crisis, también es cierto 

que si un individuo ha vivido una infancia poco problemática. tendrá una adolescencia 

mcnos problemática que quienes han tenido mayores desajustes. Sin embargo, la 

adolescencia es la etapa donde la biología. la psicología y la interacción social del 

individuo se ponen en crisis. Aparecen nuevas sensaciones psicológicas, entre eUas un 

concepto diferente de la amistad y una percepción distinta de la sociedad. El adolescente 

quiere llegar a ser a "'alguien". pero no sabe como aun cuando dice saberlo; necesita de la 

familia. de la escuela. de la sociedad (González, 1995). 

En la adolescencia el individuo vive cambios importantes Oa pubertad representa su 

primera fase, en esta se evidencian los cambios físicos y la madurez sexual). Las 

manifestaciones típicas del cambio del adolescente son conocidas: inseguridad, 

inestabilidad del humor y de la actividad; egocentrismo; impulsos sexuales; 

exhibicionismo; imágenes cambiantes de sí mismo; desorientación emocional; falta de 

desenvolutura; preocupación por el fisico y la salud; temor dc ser evidenciado y 

ridiculizado; sensación de diferencia; conflicto con la autoridad; rebeldía; lucba por la 

independencia; culto a los héroes; sugestionabilidad; temor al fracaso (Ackerman, 1994). 

A lo anterior se suma la integración de agentes socializadores, la necesidad de autonomfa 

respecto a los demás. en particular respecto a la familia (Fernández, 1991). La pérdida de 

la propia identidad le genera al adolescente desequilibrio emocional, lo lorna frágil e 

inseguro; busca formas para dominar sus emociones gracias a su conciencia social y a sus 

hábitos educativos; pero si los anteriores no están lo suficientemente firmes, el adolescente 

se rebela contra sf mismo, COntra su familia y contra la sociedad en general . Respecto al 

esquema de valores vive cambios en la estructura de su conciencia moral debido a la 

necesidad de descubrir una jerarqula de valores nueva y personal. El grupo de iguales 

empieza a establecer normas y ofrece al adolescente gran parte del sostén que antes sólo 

obtenía de su familia; los amigos desempeñan un papel importante en su conducta y en sus 

actitudes sociales (Powell, 1992). El adolescente debe aprender a ajustarse a las normas 

sociales de su cultura; surge también la idea de conformidad como un el intento del joven 

por obtener seguridad, "mientras más actúe con los demás, más fácilmente podrá 

identificarse y ser aceptado". A la par con lo anterior los procesos cognoscitivos 
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experimentan cambios en la adolescencia. eraig (1997), menciona que se incrementa la 

capacidad y el modo de pensar que ensancha la conciencia, la imaginación, el juicio y el 

discernimiento, as! también el desarrollo cognoscitivo denota cambios sellalados por el 

pensamiento abstracto y el uso de destrezas metacognoscitivas, lo anterior influye en la 

capacidad para hacer juicios morales. 

Desde una visión psicoanalitica, Ana Freud (citada por Aberastwy, 1988) refiere la 

dificultad de establecer un limite entre lo normal y lo patológico en la adolescencia y 

considera anormal la presencia de un equilibrio estable durante el proceso adolescente. Los 

desequilibrios de esta etapa conforman una identidad semipatológica que puede ser 

referida como "síndrome normal de la adolescencia", necesario para establecer la identidad 

del sujeto; al respecto el concepto de nonnalidad varia de acuerdo al contexto socio 

político y cultural de referencia. También la adolescencia reúne y coincide con la crisis de 

identidad del ser humano y con el afrontamiento de duelos. Aberastwy (1988), describe la 

existencia de tres duelos: duelo por el cuerpo infantil, duelo por la identidad y el rol 

infantil, duelo por los padres de la infancia. Haciendo referencia aJ último duelo, el 

adolescente pretende tener a padres protectores y controladores que al mismo tiempo y 

contradictoriamente faciliten el logro de la independencia. Las contradicciones del 

pensamiento en esta etapa llevan al adolescente a romper la comunicación con los padres 

externos, a quienes sustituye temporalmente por figuras idealizadas. Pero si las figuras 

parentales no son suficientemente firmes ni están bien definidas en sus roles, el 

adolescente las desvaloriza y busca entonces identificación con personalidades más 

consistentes y firmes, esto lo bace en un sentido compensatorio. Para elaborar el duelo por 

la pérdida de los padres de la infancia el adolescente proyecta en idolos y/o amigos las 

necesarias imágenes idealizadas. 

En el caso del adolescente psicópata los padres infantiles tienen V1genCtB reaJ y 

pennanente, este adolescente no logra hacer una transfonnación ni una momentánea 

idealización de figuras sustitutas; le es dificil analizar y elaborar un duelo y para evitarlo se 

identifica y se proyecta en el grupo de pares (que en ocasiones muestran tendencia 

delinquir), con ellos y en ellos comparte y deposita ansiedades. Este adolescente se 

defiende de depresiones que no tolera, de dolores de crecimiento; no puede hacer una sana 

transición entre la etapa de desarrollo puberal donde se evita el dolor a la etapa de 

adolescencia donde haya sufrimiento, todo lo que "saJe mal" es una fractura a su identidad. 
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El psicópata reúne toda la problemática que caracteriza a la adolescencia pero de una 

fonna patológica El adolescente presenta especial vulnerabilidad para asimilar Jos 

impactos proyectivos de sus padres, hermanos, de amigos y de la sociedad; siendo 

~acteristico en él la oposición marginal frente a una realidad donde se vive oprimido. Así 
mismo la marginación puede llevarlo a la psicopatía, a la actividad delictiva, o en un 

sentido contrario a la expresión de sus capacidades para adaptarse sin alteraciones 

(Aberastury. 1988). 

Además puede observarse cómo la estabilidad adquirida por medio de la sublimación 

durante el periodo de latencia principalmente a través de la escuela y el aprendizaje, se ve 

amenazada por el resurgir de las pulsiones y de las ansiedades características de las 

primeras etapas de vida en función de los cambios fisicos, biológicos y honnonales de la 

pubertad. Estos impulsos conllevan a los siguientes fenómenos que dan lugar a la 

problemática del adolescente: masturbación., ansiedad confusional, crisis de identidad y 

elaboración de duelos (Sánchez. 1991). 

a) La masturbación se considera un proceso normal que cumple un papel importante para 

llegar al predominio genital. le permite al adolescente explorar y aceptar su sexo, 

defenderse de fantasías incestuosas y sirve como descarga de ansiedades y tensiones. b) La 

confusión y la ansiedad se asocian a que el adolescente no se siente ni adulto ni niño y ve 

con angustia cómo su cuerpo, sus ideas, sus estados de ánimo y sus formas de pensar 

varían constantemente sin que él comprenda el porqué de ese proceso. e) La identidad 

para el adolescente viene determinada por una relación, esta se producirá con su mundo 

interno, con el exterior y en una conjunción de ambos; relación que también podrá 

presentarse entre el 'sujeto y W1 objeto externo; entre dos objetos (los padres), entre el 

adolescente y varios objetos (la familia, la pandilla) y dentro de grupos (la comunidad 

inmediata. la sociedad). Asi mismo el proceso relacional del adolescente lleva implícitas 

ciertas características: defensas y dificultades, búsqueda de si mismo, cambios, 

discriminación, desarrollo del yo y fonnas de experimentar su identidad. Sin embargo, 

puede elegir una identidad ilusoria que no responde a su contexto social, o puede adoptar 

una identidad negativa como expresión de rechazo a los roles que se le presentaron como 

deseables. d)Ya se mencionó que la adolescencia implica nuevas formas de relación tanto 

intrapersonal como interpersonal, en consecuencia el · adolescente debe integrarlas como 

pérdidas y cambios (ambos considerados duelos). 
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Fishman (1995), seílala que de todos los cambios en los sistemas sociales donde participa 

el adolescente los que más lo afectan son aquellos que se producen en su famili~ él es 

sumamente wInerable a los cambios dentro de este grupo. El autor cita algunos aspectos 

comunes que se manifiestan en los adolescentes atendidos en terapia familiar: 

Identidad. La búsqueda de la identidad es esencial en la experiencia misma de la 

adolescencia y los problemas relativos a la identidad con frecuencia constituyen una 

zona importante de conflictos. Al respecto la visión de Jos terapeutas familiares es 

que no sólo está el adolescente luchando por su identidad, sino que los demás 

miembros de la familia también están cambiando y en el contexto familiar (entre 

otros) se está buscando identidad. 

Competencia social. Brion-Meisels y SelmllD (citados en Fishm.an. 1995), seflalan que esta 

tarea incluye la "construcción de nuevas estrategias para enfrentar cambios en las 

relaciones interpersonales y para redefinir el sentido del si-mismo dc:l adolescente 

8D.te nuevas realidades sociales y societarias". Se considera a la famitia un lugar 

apropiado para que el adolescente construya estrategias y redefina su autoimagen; 

asi puede semejarse la familia a un taller para el aprendizaje de capacidades 

sociales. 

Narcisismo adolescente. Se caracteriza por el hecho de que el adolescente se considera el 

centro de atención de la fami lia Al adolescente problematizado este narcisismo le 

produce sensación de omnipotencia y 10 hace sentir que no necesita adaptarse a las 

realidades sociales y en consecuencia no tiene porque cambiar. 

De acuerdo a lo observado en los estudios diagnósticos y en las evaJuaciones técnicas de 

Jos menores infractores en internamiento, pueden seflalarse algunos rasgos de personalidad 

que impresionan mas alterados en comparación a otros, estos son el juicio y la reguJación 

y control de impulsos y afectos. Aunque es común que estos aspectos se alteren en la etapa 

adolescente. en los menores infractores merecen mayor atención debido a que entre otras 

de sus implicaciones se encuentran las conductas infractoras que han ameritado la 

intervención institucional. Estos rasgos desde la óptica de González (1995) se ubican 

dentro de las funciones yoieas que él describe de la siguiente manera: 

Juicio. Es la aptitud para darse cuenta de las posibles consecuencias de la conducta 

intentada o realizada. Se refleja en el grado en que la conducta manifiesta revela tal 

conciencia; la relación lógica causa-efecto tiene que ver con el juicio, el deterioro 
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de éste provoca expresiones emocionales subconscientes inapropiadas y hasta 

peligrosas. 

Regulación y control de impulsos y afectos. Implica la capacidad del Yo para manejar 

aquellos impulsos que tienen impacto sobre él. Se considera la dirección de la 

expresión del impulso, el grado de tolerancia a la frustración y el grado en que los 

derivados del impulso se canalizan a través de la ideación, la expresión afectiva y la 

conducta manifiesta. El deterioro de esta función se manifiesta en la tendencia 

acting out. 

Luengo el al. (1999) seftalan que en la adolescencia se producen cambios cognitivos que 

favorecen la susceptibitidad a la conducta problema. A pesar de que en la adolescencia se 

producen avances en las capacidades de razonamiento probabilístico, los jóvenes tienden a 

infraestimar las probabilidades de sufrir daños derivados de la conducta problema. La 

gratificación inmediata se prioriza frente a las consecuencias a largo plazo y estas 

actividades pcnruten satisfacer la necesidad de experiencias estimulantes y arriesgadas. 

Para muchos las conductas problemáticas se limitan a periodos muy transitorios de 

experimentación; sin embargo, para otros estos primeros contactos van scgujdos de una 

escalada hacia comportamientos más severos. 

Importancla del grupo para el adolescente. 

El grupo de amjgos, (coetáneos o pares) cumple para el adolescente una función 

importante en la transición entre su medio familiar, su medio social y la sociedad de los 

adultos. El grupo proporciona al adolescente sostén ante la debilidad que experimenta al 

tomar distancia de sus padres; además el grupo cumple una función esbucturante y 

confonnadora de la personalidad del adolescente al otorgarle nuevos sistemas valorativos y 

de conducta que favorecen reemplazar gradualmente los que ha recibido de sus padres; el 

grupo proporciona ideas y valores que permiten al joven no sentir vergüenza y/o culpa por 

su conducta (Arias, 1990). Dentro del grupo el adolescente descubre que las personas de su 

edad tienen los mismos problemas con los padres, el mismo resentimiento, soledad, 

desdén, ansiedad y la misma culpa; el adolescente comparte experiencias, se une al 

desprecio hacia los padres, a la admiración por algunos adultos y al odio por otros 

(Cameron, 1997). 
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Resulta roAs común entre los hombres que entre las mujeres adolescentes fonnar pandillas; 

cuando en eUas media la agresión, el sentido de competencia y la iniciativa propias los 

adolescentes pueden ser más vulnerables a la realización de actos violentos y antisociales, 

que además un adolescente por si solo no podría realizar. Existe menos probabilidad de 

que los adolescentes de clase media formen pandillas, pues su experiencia cotidiana es 

menos frustrante que la de los muchachos de clase baja (Cameron, 1997). Pero hablar de 

grupo implica referirse no sólo a factores de proximidad, semejanza e interrelación, ya que 

estos aspectos sólo adquieren un sentido en el interior de una estructura que rige el juego 

de interacciones e implica una meta. un marco de referencia y vivencias comunes 

(Machio,;, 1989). 

Las características del grupo con el que se pone en contacto el adolescente influirán en la 

posibilidad de que se convierta en dependiente a las drogas. Si se relaciona en un grupo en 

el que varios o la totalidad de sus integrantes son consumidores, es posible que su 

integración sea condicionada a que consuma, lo que puede operar como distintivo o 

insignia de pertenencia. Pero convertirse en consumidor dependerá también de la 

personalidad previa con la que el adolescente Uegó al grupo; si sus rasgos lo delinean 

como sujeto dependiente podrá entonces volverse consumidor y recurrirá al grupo para 

legitimar su consumo mediante la "cultura grupal" ; hecho que facilitará la transgresión de 

la normativa impuesta por los adultos y le permitirá racionalizar o justificar ante si mismo 

y ante los otros su consumo y las trasgresiones (Arias, 1990). 

Para Luengo et al. (1999), tanto el consumo de drogas como la trasgresión a las normas 

sociales son consideradas conductas desviadas, seilalan que en la elección de una de estas 

conductas influye el estilo de afrontamiento caracteristico de cada individuo: Si ante 

situaciones problemáticas el individuo reacciona con negación, abandono o negativismo, 

es decir, si tiene un estilo de afrontamiento de "evitación", probablemente aparezcan 

conductas de consumo que faciliten el escape, la retirada o la evasión. Si por el contrario el 

individuo tiene un estilo de afrontamiento a través del ataque, del enfrentamiento u 

hostilidad abierta.. aparecerán conductas de agresión y robo que le permitirán expresar la 

violencia hacia las instituciones convencionales. 
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2.5. Familia y conducta infractora. 

La (amilia como (actor de riesgo. 

Luengo el al. (1999). seftalan que el concepto de "factor de riesgo" ha adquirido 

importancia en las ciencias sociales; se alude a factor de riesgo como una característica 

personal, familiar, grupal o social y su presencia aumenta la probabilidad de que se 

produzca UD fenómeno; además el factor de riesgo sitúa al individuo en una posición de 

vulnerabilidad ante determinados comportamientos. Sin embargo, ningún factor por si solo 

predice adecuadamente una conducta problema, más bien diversos factores actúan en 

interrelación. Existen dos categorfas de factores topográficamente externos al individuo y 

enraizados en su medio social: 1. Los factores macrosociales, se refieren al medio social 

más amplio en el que se ubica el sujeto, como la estructura económica, legal y nonnativa 

de la sociedad, la clase social y el lugar de residencia. 2. Los factores oUcrosociales son 

variables sociales relativas a ámbitos inmediatos de interacción, son fuentes de influencia 

más próxima al individuo y por lo tanto más susceptibles de intervención como la familia, 

la escuela y los amigos. 

Particulannente la familia es uno de los ámbitos más estudiados como factor de riesgo o 

como factor de "protección" (variable que neutraliza el riesgo cuando éste está presente). 

La familia es el primer espacio social para el individuo, transmite valores y visiones del 

mundo e instaura las primeras normas de conducta, se le considera "moldeador" de 

actitudes y estilos de vida. En últimas fecbas las investigaciones se han centrado más en la 

calidad de las relaciones que en la cantidad de personas presentes en la familia. 

Concretamente dentro del estudio del funcionamiento familiar tres campos ban sido objeto 

de interés: las relaciones afectivas, las prácticas educativas desplegadas por los padres y 

los procesos de modelado en lo que se refiere a actitudes y conductas desviadas. Algunas 

investigaciones han demostrado que tanto la delincuencia como el consumo de drogas se 

asocian a relaciones tensas y conflictivas en el medio familiar (Brody y Foreband, 1993; 

SimCha~F8gan, Gersten y Langner, 1986, citados en Luengo et al., 1999). 

Quiróz Cuarón (1974), hizo la siguiente afirmación: no hay un factor roonogenético del 

delito; sin embargo, enfatiza en que el medio agresivo y frustrante bace al nif'l.o agresivo, 

quien ante padres autoritarios no se rebelará sino hasta la adolescencia o la juventud. En 

las clases sociales de bajo nivel cultural y económico los adolescentes tienen pocas 

oportunidades para canalizar adecuadamente su agresividad, esto aunado a la búsqueda de 
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oportunidades para afirmar su personalidad (como motivación psicológica) ante la familia, 

la escuela, el trabajo y la sociedad. Aparecen también en estos menores los deseos de 

aventura y la debilidad de carácter al imitar a otros. Además la vida dentro del grupo de 

amigos está matizada por la afectividad, más ligan los lazos de complicidad que los de 

parentesco familiar. 

Montenubio (1976) indica que la familia y la cultura tienen influencia en la conducta 

manifiesta de los menore~ infractores, la estructura familiar juega un papefimportante, por 

lo que al mejorar las condiciones familiares repercutirá positivamente en la vida del meno;. 

Ruiz De CMvez (1978), menciona que la modificación de las condiciones del bogar por 

muerte, divorcio o abandono del padre se considera razón importante para que los menores 

cometan conductas antisociales y que la presencia de los padres en el bogar actúa como 

factor protector de dicha conducta. La presencia de factores ambientales, la influencia de 

relaciones familiares (deficiencias y carencias dentro de la misma), asl como la ausencia de 

patrones de comportamiento y de figuras adecuadas de identificación juegan un papel 

decisivo en el comportamiento infractor del menor (Ochoa, 1981). 

Patterson (1982, citado en Rutter y Guiller 1988) describe las características familiares 

asociadas a la delincuencia en cuatro apartados: 1. Ausencia de reglas en el hogar (no 

existen rutinas claras para las comidas ni los quehaceres domésticos, tampoco 

expectativas acerca de lo que los hijos pueden o no pueden hacer). 2. Por parte de los 

padres, destaca la ausencia de control en la conducta de los hijos (no saben lo que están 

haciendo, no responden a la conducta desviada porque casi no la conocen). 3.- Ausencia 

de contingencias afectivas (los padres son inconsistentes para responder a la conducta no 

aceptable, chillan y regailan pero no van más allá y no responden con adecuada 

diferenciación entre el premio por las actividades prosociales y el castigo por las 

antisociales). 4.- Ausencia de técnicas para tratar las crisis familiares o los problemas O-os 

conflictos dan lugar a tensiones y disputas pero no tenninan con soluciones). 

De un estudio realizado en Tamaulipas, De la garza, De la Vega, Zuftiga, y Villarreal 

(1987), encontraron que la familia del menor infractor pertenece a la clase social de "los 

marginados". y que resulta el delito una conducta normativa dentro de su subcultura. En la 

mayor parte de las familias existe el padre y la madre, sin· embargo, la figura paterna es 

inestable; la estructura familiar es débil; prevalece la insatisfacción de las necesidades 

afectivas. de seguridad así también sentimientos de soledad y vacl0 emocional . El abuso 
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de drogas es más frecuente en los hijos de madres que trabajan fuera de casa, 10 cual se 

explica por el poco control que se ejerce sobre las relaciones sociales del menor, lo que se 

asocia a actividades farmacodependientes. 

Rutter y Guiller (1988), al estudiar la vulnerabilidad de los adolescentes al estrés y 

desacuerdo familiar refieren que es más común encontrar hombres adolescentes con 

problemas antisociales, quienes además pertenecen a familias con severos desacuerdos 

matrimoniales, lo que sucede de forma más moderada en el caso de las mujeres 

adolescentes. También encontró las siguientes variables familiares relacionadas a la 

delincuencia: las discusiones frecuentes y prolongadas, la expresión de hostilidad y 

sent:imientos negativos entre los miembros, el divorcio o la separación de los padres; 

actitudes de desprecio y castigo hacia los hijos y la tendencia a que pequeflas 

~esavenencias den lugar a intercambios prologados de hostilidad improductiva. 

Bowlby (1985), explica la delincuencia y su asociación con relaciones que se establecen 

dentro de la familia, su sustento es la "privación materna". Sostiene que es esencial para la 

salud mental que un infante (y un niño) experimente una relación afectuosa, intima y 

continua con su madre (o substituto materno permanente, alguien que le d~ carifio 

constante). Este tém:J.i.no abarca diversas situaciones: un niño puede hallarse privado 

aunque viva en el seno de su hogar si su madre (o substituto materno pennanente) es 

incapaz de darle el cariño y cuidado necesarios. Puede hablarse de "privación parcial" o de 

"completa privación"; la primera produce ansiedad, excesiva urgencia de carifto, 

sent:imientos de venganza, culpa y depresión. La privación completa tiene efectos de 

mayor alcance sobre el desarrollo de carácter y puede invalidar completamente la 

capacidad de relacionarse con otras personas. El autor cita un estudio de delincuentes 

perseverantes que demostró claramente la manera en que las ansiedades que surgen de 

relaciones poco satisfactorias en la infancia predisponen a los niños a responder de un 

modo antisocial ante tensiones posteriores. Concluye Bowlby diciendo que la separación 

prolongada de un niño y su madre (o substituto materno) durante los primeros cinco aftos 

de vida sobresale entre las causas de formación de carácter delincuente. 

Rodrlguez Manzanera (1987) refiere que en la mayoria de menores que delinquen se ha 

formado un superMyO defectuoso al introyectar figuras inseguras y ambivalentes, siendo 

probable que estas actitudes lleven a actos antisociales y en ocasiones plenamente 

delictivos. Dentro de las actitudes de los padres que tienden a producir en los hijos 
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personalidades susceptibles a cometer actos antisociales se encuentran: la creencia de ser 

superiores a los hijos, de tener siempre la razón, de imponer su criterio irracional, 

desahogar frustraciones agrediendo al hijo, educar con golpes porque asi fueron educados. 

En contraste, se encuentran los padres que siempre dan la razón a los hijos, los incapaces 

de corregir, los que dan a los hijos satisfactores en exceso porque a ellos les fue negado 

todo. 10 más común es que ante los hijos el padre ocupe el aspecto frustrante y duro; la 

madre en contrapeso ocupe el papel gratificante y dulce. 

Rodrlguez Manzanera (1981) señala algunas condiciones familiares asociadas a la 

vulnerabilidad para delinquir: familias que viven en un ambiente de pronUscuidad, 

miseria; el padre es alcohólico, de inteligencia escasa, instintivo y agresivo; los hijos 

provienen de diversas uniones de la madre. El menor que deriva de estas familias es de 

dificil tratamiento, Respecto a los progenitores, la falta de la madre parece ser menos grave 

pues siempre habrá alguien que se ocupe de los hijos; la ausencia del padre resulta más 

grave porque implica la necesidad de trabajar por parte de la mujer con el material 

abandono del hogar; en un contexto como este el menor carecerá de patrones de 

identificación masculina, de disciplina y de orden parental Siendo común que la ausencia 

de la madre se deba a faUecimiento(con raras excepciones); nUentras que la falta del padre 

puede deberse a abandono, lo que resulta una situación más traumática para los hijos, 

Para Winnicott (1990), en la base de la tendencia antisocial una experiencia temprana se ha 

perdido, la causa del desastre radica en una falla ambientaL Si a un niH.o se le depriva de 

ciertas características esenciales de la vida hogareña ha perdido algo bueno (que le ha sido 

quitado) y que hasta una fecha determinada ejerció un efecto positivo sobre su experiencia; 

el despojo ha persistido por un lapso prologado y el ni.6o ya no puede mantener vivo el 

recuerdo de la experiencia vivida. La tendencia antisocial se caracteriza por contener un 

elemento que exige al ambiente a adquirir importancia; mediante impulsos inconscientes la 

persona obliga a "alguien" a ocuparse de su manejo. 

Tocaven (1992) cita que un adolescente inadaptado es un ser mentalmente nonnal en el 

que se pueden apreciar aisladamente todos los rasgos normales de la adolescencia; la falla 

es la inadecuada estructuración o interrelación de ellos. Entre las caracteristicas 

psicol6gicas del infractor destaca el desbordamiento de la agresividad (no encausada hacia 

la actividad creadora). no se reprime y tiende a omitir las normas de convivencia social. 
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Hay pobreza de contactos sociales e incapacidad para comprender los sentimientos de los 

demás y para exteriorizar los propios; el infractor se muestra indiferente ante el juicio que 

de él puedan formar los adultos y no se subordina a la autoridad pública ni privada 

mostrándose retador. Contrariamente se subordina a la autoridad de camaradas y amigos. 

De acuerdo a un estudio realizado por López (1993), un 81to porcentaje de la delincuencia 

infantcrjuveniJ la cometen los menores abandonados por el padre; la "anonnalidad'" surge 

cuando esta ausencia obliga a la madre a desatender deberes de asistencia y vigilancia para 

hacer frente al sostenimiento económico del hogar. Regularmente cuando estuvo el 

progenitor la dirección moral la sumió él debido a que ambos padres no estaban situados 

en un plano de igualdad, lo que se ve reflejado negativamente cuando la madre debe 

encargarse de dirigir sola a la familia (cuando el padre ya no está presente), lo que implica 

incumplimiento de mando ante los hijos, quienes regularmente determinan libremente sus 

acciones. Así mismo la acción indisciplinada de los matrimonios precoces o tardíos privan 

el hogar de regularidad en sus funciones. Villalobos (1994) encontró que en los casos de 

jóvenes que han cometido actos delincuenciales, los modos de relación familiar tienen 

caracterlsticas particulares en las cuaJes los padres proyectan y hacen vivir a sus hijos 

relaciones conflictivas, carecen de ambientes estables y organizados que faciliten a los 

hijos conocer límites de sus actos y/o las consecuencias de sus acciones. 

Fishman (1995) señ.a1a que en una familia en crisis pueden operar fuerzas que mantienen la 

estabilidad de un modo perjudicial para el sistema, impidiéndole cambiar ante la aparición 

de presiones de desarrollo. Al observar a las figuras parentales éstas son ineficaces no 

porque se sientan incómodas para conducir a la familia, sino porque hay UD patrón crónico 

de desacuerdo que los welve ineficaces. Los padres pueden estar presen~es en el hogar 

pero en desacuerdo crónico; incluso uno de los padres puede pennanecer excesivamente 

involucrado con 81guno de los hijos, por lo general con el infractor. El autor enfatiza en la 

premisa del "si-mismo'" y dice que en situaciones de delincuencia crónica en las que el 

desarrollo moral ha sido gravemente daflado existe un si-mismo naciente al que se puede 

llegar en un contexto que permita la expresión de competencia. Pero es posible que la 

comunidad delictiva del grupo de pares sea el único lugar donde el adolescente se perciba 

como individuo competente. En este contexto, el si mismo delincuente es el si mismo que 

puede "obrar'; así también el adolescente ha tenido que sumergirse en un submundo y ha 

desarrollado un sí-mismo antagónico a las instituciones establecidas. A propósito, Gregory 
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Bateson (citado en Fishman. 1995) indica que la esencia de la delincuencia no es el hecho 

de quebrantar las reglas sino que las premisas para conducirse como un violador de reglas 

no son cuestionadas por el medio exterior, esto es, que el delincuente está viviendo en un 

sistema organizado de tal manera que el "medio exterior" no afecta sus premisas. El 

delincuente se limita a decirse a si mismo: "salió mal", "la próxima vez no me atraparán". 

Las premisas que sustentan su conducta no han sido tocadas. 

La experiencia de Ciutat VeUa, Espaila (Coletti y Linares 1997), es un trabajo con familias 

donde se retoman los factores económicos, sociales, psicológicos, relacionaJes y culturaJes 

que contribuyen a la representación social que la familia tiene actualmente. Se enfatiza en 

el concepto de familia multiproblemática, paca tal efecto se retoma el punto de vista de 

varios autores respecto a las familias: Familias suborganizadas, para resaltar las 

características disfuncionales desde el punto de vista estructural, debido a carencias en el 

desarrollo de roles, más evidentes en el subsistema parental. Familias asociales, que aluden 

al desarrollo de comportamientos desviados a nivel social. Familias desorganizadas, por el 

tipo Y grado de dis~uncionalidad de las relaciones interpersonaJes y en las modalidades 

comunicativas. Con lo anterior se ejemplifica la atención que se da a la estructura familiar 

para el diagnóstico y estudio de familias con diversos problemas. Estas familias son 

derivadas a Jos servicios sociaJes no de foona voluntaria, sino a consecuencia de 

aJteraciones a nivel social, por ejemplo de orden legal (actos delictivos). 

Desde un enfoque estructural, Miouchin y Fisbman (1998) describen que en las familias 

con hijos delincuentes el control de los padres depende de su presencia; las reglas existen 

sólo mientras ellos están ahí para imponer su vigilancia, los hijos aprenden que en un 

contexto hay determinadas reglas que no rigen en otros contextos; los padres tienden a 

producir una alta proporción de respuestas controladoras e ineficaces. Las pautas de 

comunicación tienden a ser caóticas y los participantes no cuentan con ser escuchados, 

además los mensajes sobre la modalidad del vínculo son más importantes que el contenido. 

La comunicación parece organizada en tomo a secuencias insignificantes, provistas de 

valor afectivo. Una característica común a las familias con hijos delincuentes es 'que en 

eUas la autoridad parental ha sido debilitada de alguna manera, (Minuchin, citado en 

Fishman 1995) 
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Acerca de la estructura y el funcionamiento familiar de los menores infractores Aglot y 

Femández (1999) muestran Jos siguientes ballazgos: ante circunstancias adversas la familia 

no responde con adaptación funcional y se producen conductas sintomáticas, la 

incongruencia de los padres para controlar la conducta de los bijos impide que ellos 

cuenten con referencias adecuadas, el control que los padres buscan ejercer en los hijos 

está en relación a su estado de ánimo; la tendencia de Jos padres a descalificarse 

mutuamente deriva en la pérdida de credibilidad ante los hijos; cuando los padres no 

marcan con claridad los limites se propicia en los hijos confusión en las relaciones con 

otras personas; la inadecuada delimitación entre subsistemas dificulta la claridad de 

jerarquías, de mancjo de poder y de observación de normas. La i.nfluencia de la familia 

extensa en la familia nuclear es de gran importancia; la verbalización es pobre y quizás la 

razón de castigos fisicos; la exigencia a los bijos de excesivo respeto marca distancia 

afectiva; la expresión de afectos es limitada; así también la insegwidad por sentirse 

querido dentro de la fanillja puede llevar al infractor a buscar aceptación en la calle. 

Juárez (1999), menciona que los medios de socialización como la fanillia, la escuela y el 

grupo de pares juegan un papel importante en el involucrarse con, o proteger de, conductas 

problemáticas en la adolescencia, incluyendo el uso de sustancias y el comportamiento 

delictivo. Además, las presiones de tipo eronómico llevan a las familias a desatender la 

crianza de los hijos y ante el incremento de la disponibilidad de las drogas, de la violencia 

y de la delincuencia, los jóvenes están cada vez más expuestos a situaciones de riesgo. 

Espinosa, Rico y L6pez (2000), en un estudio sobre familias de adolescentes con 

problemas de conducta y académicos, reportan que el análisis de los procesos interactivos 

evaluados en las áreas de comunicación, conducta disruptiva y supervisión, son 

indicadores de centralidad (que aJgún miembro de la familia ocupe excesivo espacio 

emocionaJ); además bay invasión de limites generacionales, lo que provoca coaliciones, 

aJteraciones jerárquicas y distribución inadecuada del poder dentro de la familia. Además 

en estas familias aparece como una constante la agresión fisica, el alcoholismo o el 

consumo de otra drogas; problemas con los vecinos o la autoridad; as[ también la presencia 

de trastornos emocionales. 

Otro estudio respecto aJ ambiente familiar de los menores infractores (Andrade, Betancurt. 

Contreras, 2002), hace énfasis en el mínimo apoyo y apego por parte del padre y mayor 
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rechazo por parte de la madre como factores importantes en la conducta antisocial de los 

hijos; los anteriores indicadores se resaltaron en las respuestas emitidas por los varones 

infractores, siendo menos significativo Jo referido por las mujeres. Lo anterior supone que 

en los hombres en comparación a las mujeres infractoras son diferentes los predictores de 

la conducta problema; siendo también diferentes las dimensiones del padre y de la madre ' 

las que influyen en éstos jóvenes. 

García Hoyos (2002), en un estudio sobre estilos de comunicación en familias resilientes, 

centra la atención en los aspectos positivos de los sistemas familiares, esto aporta 

elementos que enfatizan el fortalecimiento de habilidades y recursos y que ambos 

funcionen preventivamente. Además algunas características familiares puede funcionar en 

determinado momento como factor protector. De acuerdo con el enfoque sistémico todas 

las familias tienen la capacidad de ser resilientes porque han construido y poseen recursos 

. y habilidades. El concepto de resiliencia surge a partir de la premisa de que nacer en un 

ambiente psicológicamente insano es una condición de alto riesgo. De acuerdo a Rutter 

(1993, citado en G8rcía Hoyos), el concepto de resiliencia se utiliza para caracterizar a 

aquellas personas que a pesar de nacer y vivir situaciones de alto riesgo se desarrollan 

sanas. 

Un estudio realizado por la Fundación Mexicana de Reintegración Social-{RElNTEGRA, 

2004) con menores infractores sujetos a tratamiento externo, reporta un 91% de familias 

disfuncionales y considera que una conducta ilicita se asocia a bajo nivel de funcionalidad 

familiar. Refiere que son particulares la dinámica y estructura de las familias donde existe 

más consumo de sustancias tóxicas, por la forma en la que el consumo interactúa con otros 

factores socioambientales como son la existencia de una cultura tóxica que enaltece el 

consumo de sustancias y equivale a una manera normal de ser. 

2.6. Familia y tipo de infracción. 

Durante su vida el ser humano se mueve dentro de subculturas, cada una de ellas tiene 

pautas de conducta características, en algunas es posiblemente más dificil que en otras 

vivir la turbulencia emocional de la adolescencia. Sin embargo, al observar los be:chos 

delictivos o antisociales, es universal la preponderancia de realizadores: más hombres que 

mujeres (Tocaven, 1975). 
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Al hablar de delincuencia y poner atención a los aspectos externos. el medio que rodea al 

menor no es el factor determinante de su conducta pero sí de los más importantes; el medio 

modela al menor y puede causar en él transformaciones, por ejemplo la calle tiene UD valor 

criminógeno diversamente apreciado. En las grandes ciudades hay auténticas zonas 

delictivas cuyo poder criminógeoo para los menores es invencihle, especlficamente la 

acción de ciertos barrios de la capital donde existen mercados y se acumula intensa vida 

comercial y fabril, combinada con la supervivencia en viviendas pobres, antihigiénicas y 

establecidas promiscuamente. AsI también la calle para los menores infractores representa 

la libertad, el ocio y la vagancia y aunque signifique sufrimientos y privaciones, es su 

fonna de vida, su libertad a través de desafio y reto (López, 1993). 

Puede citarse también la dificuJtad del menor infractor para resistir cambios en su bogar, 

por ejemplo al imunpir una tercera persona (padrastro o madrastra) que altere su fonna 

acostumbrada de vida. Hay hijos que se enfrentan a la madre "porque no supo retener al 

padrc" ; que pelean con el progenitor al darse cuenta de la falta de protección para con la 

madre. Ante Jos hermanos pueden surgir los celos por las preferencias, las faltas 

acreditadas injustamente, la comparación de superioridad hecha por los aduJtos, la mayoría 

o minoría de edad; el avance o retroceso escolar; las burlas por defectos fisicos o mentales, 

el color de la piel y de los ojos. Los castigos o regaños mal aplicados o las recompensas y 

baJagos dados en exceso dan como resultado formaciones de carácter asociadas a 

conductas infractoras (Ortiz, 1978). 

Tocaven (1975), encontró Wlll relación estrecha entre baja escolaridad y conducta 

antisocial, afirma que la escuela estructura e influye en el devenir del menor; además el 

proceso educativo conlleva un cúmuJo de experiencias que lo influyen y van desde las 

producidas por su inserción en una comunidad independiente a la paterna. hasta la 

i.nfluencia directiva y fonnativa de los maestros y compafteros de escuela, aspectos que en 

el infractor no son frecuentes. 

a) El menor que atenta contra la vida e integridad personal. 

Al estudiar el homicidio, se enfoca el problema a la relación entre el individuo y el grupo 

social. En el homicidio cometido por menores de edad se puede encontrar la manifestación 

viva y aguda de algunos de sus problemas más dificiles. Aunado a lo anterior destacan dos 

consideraciones: la facilidad que tienen los menores para obtener armas y el elevado indice 
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de violencia que se relaciona con la modalidad y la causa de su reacción agresiva; 

implicando también deshumanización de él como individuo y cosificación de las víctimas. 

Se ha observado en el homicida una historia de frustraciones a sus necesidades, 

acumulación de tensiones como consecuencia de su agresividad reprimida. asf también 

controles sociales que fallan en determinadas circunstancias. Existe tendencia y 

disposición a descargar esa agresión., unida a la frustración de necesidades internas y 
externas. El hecho, el lugar y la relación con la víctima,. integran circunstancias especiales 

que preparan la descarga (Machiori, 1989). La familia del homicida aparentemente está 

organizada, sin embargo, en el análisis dinámico del grupo familiar, se observa de qué 

manera el menor es el portador de la agresividad de otros miembros (Machiori, 1983). 

b) El menor que roba. 

Lo común es encontrar que c:I menor que roba presenta marcada inestabilidad en todas sus 

conductas y estas pueden ser gradualmente más violentas. La historia familiar se 

caracteriza por ser lábil, con repetidos rechazos, castigos y privaciones; son familias 

dcsorganizadas con carencias materiales (Machiori, 1983). 

El robo representa una actitud, una conducta particular del sujeto con referencia a la 

propiedad ajena, a los bienes del otro. Pueden sei1alarse dos modalidades de robo: 1) El 

burto, como sustracción de la propiedad ajena sin violencia ni intimidación. 2) El robo, 

donde el sujeto actúa con fuerza bacia los objetos y medios y con violencia flsica hacia las 

personas. Se observa en quienes roban el deseo disimulado de seguridad. falta de lazos 

afectivos, ambos factores los impulsan a interesarse por Jos bienes ajenos considerados 

como objetos a "poseet", más que como un medio de satisfacer necesidades materiales. El 

lenguaje de quienes roban es el de la acción, por esto se espera de elJos conductas 

imprevisibles; gozan y sienten placer por la aventura, por la excitación; sus satisfacciones 

son efimeras, por ello buscan constantemente otros ambientes y situaciones nuevas. En los 

primeros aí.1os de vida estos adolescentes manifiestan conductas asociales, problemas 

escolares, fugas, agresiones; castigos frecuentes, privaciones; los padres escasamente los 

estimularon para superar conllictos; su comunicación es la actuación. Poseen escasos 

antecedeutes de trabajo, en este sentido no adquieren satisfaeción ante el trabajo 

productivo. Como miembros de una banda se ban adaptado a las normas y valores de esa 

subcuJtura y entonces poseen W1a moral propia (Machiori, 1989). 
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e) El menor que agrede sexualmente. 

La agresión sexual es un delito de resonancia social. pero con escaso volumen de aparición 

social en comparación a otros delitos. Lo anterior es un factor importante en la 

configuración de imágenes sociales sobre este delito. La primera creencia socialmente 

arraigada es ligar la agresión sexual al deseo sexual del autor; pero en un gran porcentaje 

de éstos delitos no aparece un objetivo sexual claramente identificable y. entonces puede 

pensarse que el componente fundamental de la violación no es el sexo, sino la 

hostilidad/poder hacia la víctima: imponerse a la víctima por medio de la coacción o 

simplemente por generar temor. Por otro lado la dinámica de estos delitos es 

comprensible por las características de quienes los cometen: muestran déficit de 

habilidades heterolhomosexuales, además la sexualidad está asociada a una gran ansiedad­

desconocimiento respecto a si misma. Se habla también de déficit de valores prosociales, 

entendidos como aquellos valores que implican el no respecto a los derechos de los otros 

(Soria y Hernández, 1994). 

De acuerdo a las investigaciones realizadas por Macruori (1983), en estos menores se 

advierte de qué manera existía la conflictiva sexual antes que la infracción se cometiera. 

Ellos manifiestan inseguridad a través del comportamiento tímido, retraído, inhibido, 

resultando paradojal con el ataque sexual. La historia familiar muestra un hogar 

desintegrado, falta de supervisión, carencia de afecto y cuidado. El infractor exterioriza 

hostilidad y resentimiento frente a las personas debido a que ha sufrido carencias 

emocionales. 

Machiori (1990) señala que estos menores han tenido experiencias dentro dcl núcleo 

familiar en las que se intemalizaron imágenes sobre aspectos prohibidos, pero 

paralelamente son aspectos imaginados con un grado de intensidad, de tal manera que se 

convierten en ideas obsesivo-<:ompulsivas que pueden llegar a causar descontrol. Quienes 

atacan sexualmenle a nifios (as) hacen suponer que buscan a personas (las víctimas) ante 

quienes se sienten impotentes sin mostrarse inferiorizados. Los delincuentes jóvenes que 

agreden a niños (as) son personalidades pasivas, inmaduros psico,sexualmente e inseguros 

para establecer y/o mantener contacto sexual con otras personas (Machiori, 1990). 

Seto y Barbaree (2002). Indican que un modelo integral sobre la agresividad sexual 

describe UD proceso de socialización en el que los hombres normalmente aprender a inhibir 

la conducta sexualmente agresiva, para lo cual empiezan por desarrollar vínculos de apego 
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seguros. En cambio los delincuentes sex;uales no logran adquirir controles inhibitorios 

eficaces, debido a que su niñez suele caracterizarse por maltrato emocional, fisico y sexual, 

una crianza ineficaz y un ambiente hogareño caótico. Algunos hombres que sufrieron 

abuso en la niñez manifiestan progresión de desarrollo en la gravedad de su agresividad 

sexual, que comienza con tma conducta inapropiada en la niñez. conduce al uso de la 

coacción sexual al principio de la adolescencia y llega a la violación a finales de la 

adolescencia o al comienzo de la edad adulta. En virtud de que probablemente no se ha 

establecido plenamente una pauta crónica de agresividad sexual en los agresores juveniles 

en comparación a lo que se ha observado en los adultos, las intervenciones a edad 

temprana pueden ser más promisorias. 
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CAPíTULO 3. 

EL ENFOQUE SISTEMICO-ESTRUCTURAI. 

3.1. Principios básicos de la teoría de sistemas para el estudio de la familia . . 

E l antecedente sistémico. 

La mayoría de los modelos de terapia familiar son sistémicos porque están basados en el 

principio general de los sistemas, en donde la familia es considerada como la agrupación 

de elementos que interactúan como un todo (Sánchez Gutiérre7 ... 2000). 

La teoría general de sistemas se arraiga en la concepción ocgan1smica en biología. Inicia su 

desarrollo en el continente ew-opeo en los aftas treinta, paralelamente 8 los trabajos de 

ingleses como Whitebead, Coghill y otros; y a la teoria de la gestalt (W .KobJer). En 

contraste con las fuerzas fisicas como la gravedad o la electricidad, los fenómenos de la 

vida residen en entidades llamadas organismos. Un organismo es un sistema considerado 
como Wl orden dinámico de partes y procesos en interacción mutua (Bertalanffy, 200 1). 

Esta teoria ha dado propuestas para su aplicación en las ciencias sociales. Retoma el 

concepto de interacción, presupone la interdependencia entre las partes del sistema y la 

posibilidad de cambio. Explica que los sistemas pueden ser cerrados (cuando no tienen 

relaciones con el ambiente) o abiertos, coocepto que se adapta especialmente a los 

organismos vivientes porque intercambian material. energfa e información con el 

ambiente. Campanini (1991). 

La epistemoJogia que fundamenta la teorla sistémica se basa en el concepto de 

infonnación; su método de investigación es el análisis de las relaciones entre variables. 

Respecto al estudio de: tos seres humanos esta teerla dio pauta al análisis de determinadas 

conductas-comunicación; el interés entonces se desplazó a las relaciones, esto es a aqueUo 

que une al individuo con su ambiente y no a lo que estA dentro de él. Se sustituyen los 

términos de bienestar y malestar por equilibrio y desequilibrio entre organismo y ambiente, 

lo que implica quitarle a las personas la connotaci6n de "anormales"; las anormales ya no 

son las persODas sino las situaciones y las relaciones entre el individuo y el ambiente 

Campanini (1991). El enfoque sistémico también retoma el concepto de organizaci6n. Ve 

a los sistemas eo su totalidad donde cada parte estA relacionada de tal modo con las 

demás, que un cambio en una provoca cambios en las otras partes y en todo el sistema; 
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observa los bechos en el contexto donde se dan y no aislados de su ambiente (Bollini. 

1994). 

Ochoa de A1da (1995) dice que a una familia la compone el conjunto de personas 

relacionadas entre si que forman una unidad frente al medio externo. A fin de definir 

quienes pertenecen al sistema son necesarios los límites, que por una parte funcionan como 

líneas de demarcaci6n y por otra como lugares de intercambio, de comunicaci6n, de afecto 

y apoyo. Los limites pueden ser extrasistémicos (limitan al sistema con el medio externo), 

y/o intrasistémicos (separan y relacionan a los subsistemas). Además en un sistema 

familiar se pueden observar las siguientes propiedades: 

l. Totalidad. La familia no se entiende como la suma de las conductas de sus 

miembros, debido a que también incluye las relaciones entre eUos. De la evaluaci6n 

de cada miembro no puede deducirse el funcionamiento de la familia, es necesario 

observar sus interacciones. 

2. Causalidad circular. Esta propiedad describe las relaciones familiares como 

reciprocas, pautadas y repetitivas; lo que conduce a la noci6n de secuencia de 

conductas. Las familias regulan su funcionamiento incorporando ciertas secuencias 

de interacci6n que se repiten de forma pautada, esto no es patol6gico al contrario 

facilita la vida cotidiana. 

3. Equifinalidad. Un sistema puede alcanzar el mismo estado finaJ a partir de 

condiciones iniciales distintas, lo que evita buscar una sola causa para entender un 

problema. 

4. Equicausalidad La misma condición inicial puede dar lugar a estados finales 

distintos; por lo que la evaluación familiar se centra en conocer los factores que 

contribuyen aJ mantenimiento de un problema. 

5. Limitación. Cuando se adopta una secuencia de interacción, disminuye la 

probabilidad de que el sistema emita respuestas distintas, lo que hace que se rielere 

en el tiempo. Si la secuencia encierra una conducta sintomática. esta se convierte en 

patol6gica porque contribuye a mantener circularmente el síntoma o problema. 

6. Regla de relación. Todo sistema nC(;esita definir cuál es la relación entre sus 

componentes; debido a lo anterior se considera trascendente la forma en la que las 

personas encuadran sus conductas al comunicarse. 
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7. Ordenación jerárquica. En todas las familias hay una jerarquía y algunas personas 

poseen mas poder y responsabilidad que otras para determinar lo que se va a hacer; 

esta organización se observa también entre subsistemas. 

8. Te/e%gia. El sistema familiar se adapta a las exigencias de las etapas de desarrollo 

por las que atraviesa, este proceso de continuidad y crecimiento ocurre a través de 

un equilibrio dinámico entre dos funciones complementarias: bomeostasis y 

morfogénesis. 

Homeostasis . Es la tendencia del sistema a mantener su unidad, identidad y equilibrio 

frente al medio. Este concepto se emplea para describir que el cambio en uno de los 

nnembros de la familia se relaciona con el cambio en otro; es decir que el cambio en una 

pacte del sistcma es seguido por otro cambio compensatorio y esto permite el equilibrio. 

Morfogénesis . Es la tendencia del sistema a cambiar y a crecer. Comprende el desarrollo 

de habilidades y funciones para manejar los cambios y la negociación de nuevos roles 

familiares. 

Lo anterior explica la ambivalencia de las familias por un lado a mantener su estabilidad y 

por otro lado al deseo de cambiar y crecer; pero en una situación problemática el cambio 

sólo se presenta en respuesta a presiones muy grandes y en fonna de crisis. En las familias 

denominadas "caóticas" pllfeCen ocurrir constantes cambios y alteraciones por ser sistemas 

desorganizados. Contrariamente, las familias sin problemas significativos han 

desarrollado equilibrio entre la homeostasis y morfogénesis. siendo la clave una adaptación 

coberente entre los mecanismos reguladores y los temas de desarrollo (Ochoa de 

Alda, 1995). 

Es trascendente referir que desde la década de 1960 basta mediados de 1980, el modelo 

sistémico-cibernético introducido por Gregory Bateson inspiró el trabajo de la mayorla de 

los terapeutas de familia. La referencia era la primera cibernética (o cibernética de primer 

orden) basada en mecanismos de control, la cual se centró en el concepto de 

retroalimentación negativa (feedback); y se interesó en la fonna como los sistemas 

mantienen su estabilidad compensando la desviación por mecanismos de regulación 

(homeostasis o morfostasis). Posterionnente la segunda cibernética pone atención en la 

manera como los sistemas modifican su organización mediante procesos de amplificación 

de la desviación y por tanto de retroalimentación positiva, esto es por morfogénesis 

(Boscolo, 2(00). 
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El modelo de hombre en la visión sistémica al señalar aspectos como relación y 

g1obalidad, propone la idea de un sistema de personalidad activo en el que la creatividad, 

la imprevisibilidad y la capacidad de elegir constituyen las características más 

representativas. En la visión sistémica se concibe a la familia como una estructura 

organizativa antepuesta a la mediación y a la integración de las exigencias internas y 

externas. La misión de la organización familiar consiste en buscar el equilibrio: hacia el 

interior entre las expectativas y deseos de sus miembros, hacia el exterior mediar las 

exigencias de cada individuo o de toda la familia y las expresadas por la sociedad 

(Cusinato. 1992). 

Stierlin (1997), dice que al observar la multiplicidad y diversidad de principios 

psicoterapéuticos, se tienen conceptos e ideas que ofrecen el espíritu de cada época para 

captar los procesos anlmicos y sociales. En la época freudiana la asica mecánica brindó 

conceptos y modelos para explicar los fenómenos. En la actuaJjdad, son la teorfa sistémica 

y la cibernética las que proporcionan modelos para captar los procesos pslquicos y 

sociales. 

Papp (1994), menciona que las ideas centrales de la tcorfa sistémica radican en que la 

totalidad se considera mayor que la swna de sus partes, cada parte sólo puede ser 

comprendida en el contexto de la totalidad y un cambio en cualquiera de las partes afecta a 

las demás. En relaciÓn a lo familiar, lo anterior supone que ningún hecho o 

comportamiento aislado ocasiona otro, sino que cada uno está vinculado en forma circular . 

a muchos otros hechos y comportamientos aislados, los que forman con el tiempo patrones 

persistentes y recurrentes que operan para equilibrar a la familia y permitirle pasar de una 

etapa e~olutiva a la siguiente. No se considera que los miembros dc la familia poseen 

caractertsticas innatas, sino que manifiestan una conducta en relación con al conducta de 

los otros. 

Sánchez Gutiérrez (2000), indica que si se toma en cuenta que todo organismo viviente es 

un sistema abierto, en continua asimilación y eliminación de elementos para mantenerse en 

estado de homeostasis o equilibrio, una familia será un sistema viviente que se rige por los 

mismos estímulos. La tcoría de los sistemas permite obtener una visiÓn respecto al 

concepto de funcionalidad y patología, modificando la unión lineal o reducciorusta por una 

postura sistémica o contextual Además, esta teoría da pauta a una nueva concepción de los 
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problemas del comportamiento y de sus relaciones. Se determina el comportamiento como 

resultado de múltiples causas; su sigoificado dependerá entonces de esta multiplicidad. La 

concepción sistémica se basa en el siguiente postulado: el pensamiento contextua! y la 

organización sistémica ciIcular de la familia indican que la conducta de un miembro afecta 

o está relacionada con el número de miembros restantes y con la conducta de ellos. Lo 

anterior contrasta con el pensamiento linea.1. en donde la patologfa individual deberá entrar 

en una categoria diagnóstica del Manual Diagnostico de los Trastornos Mentales (DSM), 

en relación a causas y efectos individuales. 

La visión sistémica dentro del trabajo clínico y en relación a la presentación de síntomas 

señala que estos surgen en contextos donde las personas no encuentran sentido con ellas 

mismas y con las personas significativas de su entorno; de lo anterior se deduce que Jos 

síntomas pueden considerarse como dilemas relacionales (BoscoJo, 2000) 

Principios básicos de la teoría de sistemas en la terapia familiar. 

1. Todo sistema familiar es una unidad organizada a través de sus reglas propias, donde 

los elementos de esta organización son necesariamente independientes. El sistema 

interactúa por las cualidades individuales de la suma de "o" personas y la organización 

se rige por la predicción y consistencia de cada uno de ellas. El comportamiento de un 

individuo no se podrá comprender de manera aislada sino en interacción con el sistema. 

2. La estructura sistémica familiar está formada por subsistemas. Dentro de cualquier 

familia existen jerarquías, estas delimitan los subsistemas, sus obligaciones y 

responsabilidades; los que generalmente están determinados por las generaciones, la 

edad. el género y la función. 

3. Los patrones que rigen al sistema familiar son circuJares y no lineales, debido a lo 

anterior la familia es un sistema de retroalimentación. donde el comportamiento de A, 

es consecuencia e influye en el comportamiento de B, e y D. 

4. Los sistemas familiares mantienen su estabilidad por el mecanismo de homeostasis, 

esto es, la tendencia central del sistema a mantener el equilibrio. Pero los sistemas y las 

familias rompen su equilibrio no necesariamente por la destrucción o la entropia, sino 

porque los cambios pueden darse por el principio de crecimiento o morfogénesis. Los 

sistemas abiertos (como las familias) se rigen por principios dinámicos y de interacción 

con el ambiente y no por principios estáticos o cerrados. 
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s. La evolución y los cambios son inherentes en los sistemas abiertos, entrc estos la 

familia es uno de los más dinámicos debido a que todos y cada uno de los subsistemas 

interactúan ante un mundo lleno de estímulos y cambios continuos (Sáncbez Gutiérrcz, 

2000). 

3.2. El modelo Estructural. 

El iniciador de este modelo y represente más conocido es Salvador Minuchin. Este enfoque 

creado para atender a familias debe partir de un modelo de nonnalidad que le permita 

medir las anomalías; en este sentido la terapia consiste en rediseñar la organización 

familiar de modo tal que se aproxime más a este modelo normativo. El terapeuta confia en 

algunas propiedades del sistema familiar: en primer lugar que la transformación de su 

estr.uctura permitirá alguna posibilidad de cambio; que la familia está organizada sobre la 

base de aPoyo. reguJaci6n. a1imentaci6n y socialización y que el terapeuta puede unirse 

para reparar el funcionamiento de estas tareas. Además este enfoque considera que la 

familia tiene propiedades de autoperpetuación. esto es, que una vez que se ha producido un 

cambio la familia lo preservará (Minuchin, 1989). 

Para Boscolo (1993), el modelo estructural se sitúa en un polo sincrónico en donde el 

observador busca en el sistema observado la estructura, entendida como la posición 

recíproca de los miembros de la familia y de sus relaciones en un momento dado; ta1 
estructura se relaciona con una norma. Puede describirse a las familias mediante metáforas 

espaciales por ejemplo al referir la existencia de límites y subsistemas; en este espacio 

metafórico entonces se mueven individuos que se alian, forman triángulos, se comparan y 

pasan de una parte a otra de los límites. Los conceptos esenciales de este· enfoque son la 

estructura, los subsistem~. los limites que implican reglas de participación y las jerarquías 

que encierran reglas de poder. 

El análisis Estructural de Minuchin toma en cuenta la organización de las familias y para 

llegar a esta meta no considera útil investigar solamente a la familia alcohólica o a la 

familia esquizofrénica.. también pone atención y explica cómo se organizan otras familias, 

qué esttucturas existen en ellas al contemplarlas como sistemas concretos y qué funciones 

desarrollan (Cusinato, 1992). 

Las conductas sintomáticas se explican en términos del ciclo vital de la familia y de 

acuerdo con un atraso o detención en su desarrollo; cabe considerar que la transición de 
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una etapa del ciclo vital a otra produce un alto nivel de estrés; sin embargo, la mayoría de 

las familias cambian sus pautas de conducta de forma adaptativa. Por consiguiente, un 

patrón de interacción es funcional cuando la organización de la familia se adecua a las 

exigencias de los contextos evolutivos y sociales ( Ochoa de Alda, 1995). 

El Modelo Estructural visto como teoría y técnica que estudia al individuo en su contexto 

social busca modificar la organización de la familia partiendo de que cuando se transfoIma 

la estructura se modifican consecuentemente las posiciones de los miembros, como 

resultado se modifican también las experiencias de cada individuo. En consecuencia al 

cambiar la relación entre la persona y el contexto familiar también se modifican las 

experiencias subjetivas (Minuchin. 1989). Una familia organizada tendrá limites 

claramente marcados. En el subsistema marital habrá limites que protejan la intimidad·de 

los padres; el subsistema parental tendrá límites claros entre los padres y los hijos, más no 

impenetrables que limiten el acceso; el subsistema de hermanos estará organizado 

jerárquicamente de tal forma que se de a los hijos tareas y privilegios acordes a su sexo y 

edad, asignaciones que además se detenninarán con base en la cultura familiar. El limite en 

tomo a la familia extensa también deberá respetarse y dependerá de factores sociales, 

culturales y económicos (Hoffinan 1998). Dentro de los subsistemas las personas poseen 

distintos niveles de poder y aprenden también diversas habilidades. La organización en 

subsistemas que rige a la familia proporciona entrenamiento a sus integrantes siendo un 

proceso que permite la diferenciación. Minuchin y Fjsbman (1998) describen los 

subsistemas de la siguiente manera: 

Subsistema Conyugal. Resulta útil conceptualizar el comienzo de una familia cuando dos 

adultos se unen con el propósito de formarla, acuerdo que no necesita ser legal para su 

significación. Ambos miembros tienen valores y expectativas diferentes, sin embargo, a1 
unirse pierden individualidad y ganan pertenencia. Las pautas de interacción que 

gradualmente se elaboran no se disciernen conscientemente; además existen puntos de 

mcción y el sistema se adapta para hacer frente a demandas contextuales; en algún 

momento queda elaborada una estructura que constituye la base de la interacción de la 

pareja. Una de las tareas vitales de este subsistema es la fijación de limites que lo protejan 

procurándole la satisfacción de necesidades psicológicas; este subsistema representa un 

contexto poderoso para la confirmación y la descalificación y ofrece a la familia apoyo 

para el trato extrafamiliar y ante las tensiones externas; es vital para el crecimiento de los 
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bijas y constituye un modelo de relaciones íntimas. En este subsistema los hijos 

contemplan modos de expresar afecto y lo que presencian los hijos se convierte en parte de 

sus valores y expectativas al interactuar con el mundo exterior. Una disfunción importantc 

en el subsistema de los padres repercute en toda la familia. 

Subsistema Parefllal. Las interacciones en este subsistema incluyen la crianza de los hijos 

y las funciones de socializaci6n. Aquí los hijos aprenden lo que pueden esperar de las 

personas que poseen mas recursos y fuerza.; aprenden también a considerar racional o 

arbitraria la autoridad, a conocer si sus necesidades habrán de ser contempladas, así como 

los modos más eficaces de comunicar lo que desean. Los hijos modelan sus pensamientos 

y sentimientos de lo correcto; conocen las conductas recompensadas y las desalentadas; 

vivencian el estilo con que su familia afronta y negocia los conflictos. Este subsistema 

puede estar compuesto muy diversamente, es posible que excluya a uno de los padres, 

puede incluir a un abuelo (a), a un tío (a), a un hijo parental, en quienes se delega la 

autoridad de cuidar y disciplinar a sus hermanos. Este subsistema debe modificarse a 

medida que los hijos crecen y las necesidades cambian. Los adultos tienen la 

responsabilidad de cuidar a los bijos, de protegerlos y socializados; pero también poseen 

derechos como: tomar decisiones, fijar reglas y proteger la privacidad de los padres. Los 

problemas de control son endémicos (comunes), debido a que se les enfrenta y se les 

resuelve por ensayo y error, circunstancias que variarán de acuerdo al estadio de la familia. 

Subsistema Fraterno (o de hermanos). Constituye para los hijos el primer glllpo de iguales 

donde participan y aprenden unos de otros; elaboran pautas propias de interacción para 

negociar, cooperar y competir. Este proceso promueve sentimientos de pertenencia a un 

grupo e individualidad a través de elegir y de optar por una alternativa dentro de un 

sistema; en esta interacción se ejercitan aptitudes para la resolución de conflictos. Por 

ejemplo la capacidad, la emulación (competencia) y Ja autonomía son habilidades que 

después serán practicadas en otros contextos. 

Los conceptos anteriores conllevan a la integración de un diagn6stico estructural. que 

equivale a una hipótesis sistémica del contexto familiar y de las conductas sintomáticas de 

sus integrantes. Para lo cual es necesario evaluar los enunciados y diagramas de alianzas y 

coaliciones, las propiedades de los limites y de los subsistemas, la distribución jerárquica 

del poder ejecutivo y las secuencias de interacción (Umbarger, 1983). 
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CAPITULO 4. 

FAMILIA MULTIPROBLEMÁTICA 

"Si se tiene la slIerte de robar dinero, tcurto mejor. No u 
preciso estar en caso a hora alguna. Los horarios de Jtu 

comidtU $O" vagos. En CIJ3Q puede l.obO' sitio en una coma 

con «ros "i/Ib$. En vuano fU SQ[e ti las calla sucios en 

busCQ de acción ] t!XdtrlC:Wn. Nu dqa uno de mQIlO'$f:, errar 

y corra. De hacer C03tu. Porque cuando fray adJacidn y 

_imiento jinolmorte aperimenta uno ,ut: d algllim" 

(M'muclrin, 1994). 

El enfoque estructural dentro de la atención familiar tiene como antecedente el trabajo con 

familias multiproblemáticas con características de marginalidad, delincuencia y 

drogadicción. 

En el decenio de 1960-1969, S. Minuchin trabajaba como psiquiatra en la correccional de 

Wiltwyck, Nueva York; pertenecía a un grupo de terapeutas dedicados a la investigación, 

quienes pretendían hacer cambios a las técnicas ya existentes en esa institución. 

Elaboraron un nuevo concepto terapéutico (el Estructural), que surgió al observar que los 
nIDos y jóvenes que atendían y eren dados de alta reincidían debido entre otros factores. a 

problemas en sus familias. Enos procedían de las minodas urbanas, experimentaban 

pobreza. discriminación, miedos, temores, persecución y marginación. En general estas 

familias pertenecían a minonas de inmigrados con limitaciones de lenguaje, por lo que las 

intervenciones terapéuticas debían ser concretas y con acciones orientadas, en lugar de 

abstractas y verbales (Sánchez 2000). 

Minuchin tomando como punto de partida su experiencia terapéutica con estos nIDos y 

jóvenes seilalólo siguiente: 

" Estos niños en su mayorfa fueron enviados por el Tribunal de Menores con 

el rótulo de «joven delincuente o abandonado" . Me pareció claro que el acto 

delictiv.o requiere una perspectiva social. Junto con. mi equipo, empecé a 

estudiar a las familias de estos niños, nos interesamos en las pautas de 

comunicación entre" los miembros de las familias: el modo desarticulado de 

diálogo, respuestas desoídas y un fuerte componente interpersonal en el que 
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dos y dos podfan sumar cuatro o no, según la relación que se mantuviera con 

el otro. Y por supuesto estudiamos el control y la cualidad de todo o nada que 

caracterizaba las respuestas paternales a la incouducta de los hijos. A veces 

no habia respuesta y otras una andanada descontrolada que pasaba por 

adecuado castigo. Había violencia por parte de los padres a los hijos. por 

parte de los bijas a los hijos y no pocas veces por parte de los bijos a los 

padres. EL contexto social de estas familias al margen socio-econ6mico de la 

sociedad, se filtraba en su realidad cotidiana como una pesada niebla de 

desesperanza" (Minuchin, 1994) 

Nuestras intervenciones terapéuticas eran más receptoras del sistema jurfdico de lo que 

advertíamos. Aunque objetaba la estrechez de concepto que tenían mis colegas del campo 

psicológico y me centraba en el niño como parte del sistema familiar, trazaba confines que 

separaban a la familia de su contexto. Al vallar mi territorio y proclamarme experto en el 

interior de una familia, declaraba mi ignorancia de otros aspectos que repercuten en la vida 

familiar. 

y al ir muJtipücándose tan abundantemente las especialidades, el resuJtado fue una 

deformación de la realidad. El caso de un nifio inclufa 8 asistentes sociales, a un 

rehabiljtador público, médicos, un psiquiatra o un psicólogo, enfermeras, policías, 

abogados, un juez, un maestro. Instituciones diferentes sin contar al terapeuta de familia. 

Esta declaración señala el dilema en el que se encuentran los miembros del campo de la 

salud mental: con el fin de funcionar DOS es preciso especializamos, pero cuando nos 

especializamos quebrantamos la ecologia. Entonces ¿cuál era el mensaje? Parecfa ser: 

1. Como seres humanos pertenecemos a una cultura y vemos lo que es meramente 

familiar como si fuera fa verdad Uno observa, estudia e interviene en familias; roltlla 

y castiga el desvfo de acuerdo con visiones particulares de lo que es adecuado. 

2. Los profesionales pertenecemos a sistemas con creencias compartidas. IA!emos los 

mismos periódicos y escribimos articulos los unos para los otros. Pero al explorar 

nuestro grano de arena la complejidad aumenta, se expande y se colma con el tiempo. 

3. Los sistemas sociales como fas familias tienden a mantener su organización 

inalterada. Pero como sistemas abiertos, responden también a las entradas mediaflte 

una reestructuración. El reto es, pues, cómo volverse un elemento Irritante para que 

se dé un cambio positivo. Los profesionales de fa salud mental están programados 
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para ejercer ciertas funciones sociales. pero pueden cambiar la muriera y aun la 

significación de su función (Minuchin, 1994). 

Existe el mito de que las familias son entidades autosuficientes, pero en realidad su 

funcionamiento tiene que vcr con la relación que establecen con sistemas más amplios 

como la escuela, la religión. ámbitos laborales, el sector salud y otras instituciones; sin 

embargo, lo más común es que las relaciones de las familias con otros sistemas no les 

causen complicaciones. Imber-Black (2000), dice que los sistemas amplios están situados 

en el contexto de una política social detenninada, de donde se derivan leyes que dirigen el 

trabajo de estos sistemas, los cuales se relacionan con el contexto socioeconómico y 

cultural. Para los sistemas amplios que tratan con familias los anteriores aspectos son muy 

importantes, porque la polltica social sigue reflejando los valores tradicionales y estos 

definen un tipo de familia; las consecuencias son que las familias que se diferencian de la 

Uamada "familia tradicional" a menudo son consideradas anonnales, llenas de problemas o 

causantes de problemas. 

Imber-Black, cuestiona cómo una poUtica social puede reflejar la opinión que la cultura 

tiene de ciertos grupos minoritarios o "diferentes" , por ejemplo las familias de raza negra. 

También cuestiona cómo los valores de una clase social (con mejores condiciones de vida) 

son el patrón de medida para decir que otras familias presentan debilidades y carencias. 

Entonces la culpa de problemas como la pobreza y el delito se atribuye comúnmente a la 

estructura de una familia en la cual dificilmente se seftala algún elemento positivo: sólo se 

postula la existencia de patología. 

AsI puede hablarse de diversidad de experiencias dependiendo de las condiciones sociales 

que se vivan. Para Linares (1996) la experiencia es entendida como interacción con el 

medio social y esta experiencia atraviesa varias ópticas que la moldean arbitrariamente. En 

la óptica social se incluyen las interpretaciones de la realidad que son propias de los grupos 

a los que pertenece el sujeto. 

El.kaim (1993), hace uso del término "desfamilización" para negarse a reducir las causas de 

un sintoma al contexto puramente familiar y entonces enfocar la atención también a 

dimensiones económicas, sociales, culturales y politicas influyentes. 

Hay familias que constantemente necesitan el apoyo de sistemas amplios dr.bido a un 

comportamiento particular (sintoma) de alguno o varios integrantes que la familia por si 
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misma no puede resolver, esta situación legitima el apoyo de sistemas externos. Cabe 

seílalar que los síntomas son empleados por muchas familias como refugio frente a 

dificultades específicas (Caillé, 1985) 

Coletti y Linares (1999) señalan que en los años cincuenta se puso énfasis en la influencia 

de la clase social sobre la salud mental; empezaron a observarse ámbitos de pobreza y 

marginalidad social y un panorama psiquiátrico en el que sobresalían el alcoholismo y las 

drogodependencias, la conducta delincuencia!, los malos tratos y el abandono de niflos 

como características de la familia multiproblemática, aunado al auge industrial que implicó 

el crecimiento de las ciudades. 

Desde una visión sociológica, el término familia multiprQblemática tiende a individualizar 

a las familias de baja extracción socioeconómica. Otros autores focalizan la atención en la 

estructura de estos grupos, así también en las modalidades relacionales con el ambiente 

social circundante. Otros autores las definen como familias aisladas, excluidas, sub­

organizadas, desorganizadas, este último término lo sugiere Minuchin a partir de sus 

estudios clínicos sobre familias de baja extracción socioeconómica de las grandes ciudades 

urbanas. 

En las últimas décadas se contempla la modificación de los modelos familiares y la 

relativización de los vínculos matrimoniales y en consecuencia divorcios y reconstitución. 

Por otro lado la metáfora vigente es el consumo, el cual inspira a grandes problemas entre 

ellos las drogodependencias que engloban una paradoja a nivel microecooómico: el adicto 

invierte dinero sin salir por lo habitual de una econonúa precaria. Se considera que las 

familias multiproblemáticas tienen estrecha relación con la adicción (Coletti y Linares 

[999). 

Sobresalen dentro la estructura de estas familias, características como rupturas y 

reconstrucciones; los roles tradicionales se modifican y se reformulan; la parentalidad 

.impresiona deteriorada en sus funciones nutricias lo que se refleja en la falta de seguridad 

en los hijos de ser valorados por los padres. Respecto a las funciones sociabilizantes se ve 

alterada la inserción y adaptación social. La normativi.zación, la transmisión de normas y 

valores; asi como la falta de armonía entre los cónyuges son aspectos que impresionan 

alterados (Coletti y Linares, 1999). 
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Pero la descripción sólo en términos negativos de estas familias impedirla observar su 

flexibilidad, su capacidad de cambio y su mecanismos compensatorios y protectores, 

porque no sólo es en la familia donde se ponen en juego estos mecanismos, también se 

observan en el contexto social. Sin embargo, una de las características más evidentes de las 

familias multiproblemáticas es provocar con facilidad la intervención externa, a diferencia 

de la discreción con la que se conducen otro tipo de familias cuando se encuentran en 

situaciones conflictivas (Coletti y Linares, 1999). 

También estas familias muestran gran consumo de servicios sociales debido a que no las 

define un sintoma preciso, sino un estilo de relacionarse por los problemas que afectan a 

varios de sus integrantes. En algunas de estas familias el padre puede ser la persona que 

maltrate o abuse de los demás, la madre quien presente sintomas depresivos; pueden existir 

integrantes con problemas de alcoholismo, de drogadicción, de delincuencia; hijos con 

antecedentes de maltrato o abuso, con fracaso escolar. En estas familias las emociones se 

experimentan y se expresan con gran intensidad y escaso control. reconociéndose amor y 

odio o alegria y tristeza; siendo posible que los desencuentros emocionaJes evolucionen 

fácihnente hacia la confrontación y al con.fljcto (Coletti y Linares, 1999). 

Las/armas de la demanda. 

La carencia de cuidados por parte de los padres a los hijos es consecuencia de la 

insuficiencia en sus funciones, misma que se asocia a la deficiencia de otras estructuras de 

socialización. Carencias que puede implicar en Jos n..ifios, en los adolescentes y en Jos 

adultos jóvenes el desarrollo de conductas caracterizadas por la tendencia al paso al acto y 

por la insuficiencia de competencias. Con base en Jo anterior, los problemas aparentemente 

"individuales" que más frecuentemente se trabajan con las familias multiproblemáticas 

son los de tipo socio y psicopático; siendo frecuentes y graves los comportamientos 

delictivos, las toxicomanías y el alcoholismo, así como los trastornos de adaptación 

escolar. 

Desde el punto de vista de la ~estación de la demanda estas familias no llegan 

habitualmente por iniciativa propia a solicitar Jos servicios de salud mental, sino porque 

otros sistemas como la policia, otros profesionales o los vecinos han influido en su 

derivación (Coletti y Linares. 1999). 
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Lo que más caracteriza a las familias multiproblemáticas es su condición de deprivaci6n. 

econ6mica y cultw'8l; siendo esto un factor de riesgo importante porque la falta de medios 

y de competencias sociales reconocidas hace más ficil la aparición de comportamientos 

problemáticos y más dificil una reacción eficaz ante eUos. Estos factores se vinculan a la 

rus_toria de los padres, de quienes a veces se conocen antecedentes de 

institucionalizaciones o su procedencia de otras familias multiprobJemáticas (Coletti y 

Linares, 1999). 

Las estructuras familiares de estos grupos generalmente incluyen la periferia del padre; su 

condición de desocupado o subempleado; padres con nivel de instrucci6n y de 

competencia modestos; caracterlsticas que se relacionan con falta de sentido de 

responsabilidad y con desconfianza en las propias capacidades de reaccionar. En muchos 

casos el padre ocupa un lugar secundario desde le punto de vista afectivo, en tanto que la 

madre tiene mayor centralidad (Coletti y Linares, 1999). 
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METODO 

Planteamiento y Justificaci6n. 

A partir del trabajo institucional con menores infractores internos y con los familiares que 

participan en su proceso terapéutico en el Centro de Tratamiento para Varones, se observa 

la relevancia de contar con parámetros diagnósticos más integrales que contribuyan a 

explicar y atender las conductas infractoras desde Jos diversos contextos en los que 

interactúan los infractores. Es importante enfatizar en el contexto familiar, por ser el medio 

en el cual las personas aprenden y desarrollan. ensayan y corrigen formas de relación que 

le facilitarán u obstaculizarán la socialización en el medio externo. Un gran porcentaje de 

las familias atendidas en el Centro de Tratamiento comparten caracteristicas de 

funcionamiento especificas que desde los parámetros existentes para evaluar a los grupos 

familiares las colocarían fuera del rango de las familias "normales". becho que concuerda 

con la bibliografía sobre el tema. Siendo así, resulta de interés conocer qué pautas de 

relación familiar (áreas de funcionamiento) se observan más alteradas en la población que 

se atiende en la institución y esto qué relación tiene con el tipo de conducta cometida: 

robo, violación y homicidio. Considerando también que en cada una de estas infracciones 

se ponen en juego diferentes niveles de agresión, sometimiento, control, ganancias, 

trasgresión de limites en relación con las víctimas; así como la repetición de experiencias 

previas por parte del menor infractor. 

A fin de mejorar la atención institucional, se considera fundamental pre<:isar en el 

diagnóstico inicial de cada menor que ingresa las áreas familiares que denotan mas baja 

funcionalidad e incidir en ellas desde el inicio del proceso terapéutico. 

El presente trabajo exploró la posible relación de los siguientes aspectos: la tendencia a 

infiingir y el tipo de infracción cometida, con el funcionamiento familiar de los menores 

infractores. 

Pregunta de investigaci6n 

¿Existen diferencias significativas en la estructura y funcionalidad familiar de tres grupos 

de menores infractores internos, clasificados por el tipo de infracción cometida (robo, 

violación, homicidio) y un grupo de adolescentes estudiantes de secundaria? 
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Objetivos 

Objetivo General. 

Identificar la estructura y funcionalidad familiar de tres grupos de menores infractores 

sujetos a tratamiento Interno por robo. violación y homicidio. y de un grupo de 

adolescentes estudiantes de secundaria. 

Objetivos específicos. 

- Eva1uar la estructura y funcionalidad familiar de cada grupo. 

- Comparar la estructura y funcionalidad familiar de los grupos. 

- Identificar si existen diferencias significativas. 

Hipótesis. 

Hipótesis de trabajo. 

Existen diferencias significativas en la estructura y funcionalidad familiar de tres grupos de 

menores infractores internos, clasificados por el tipo de infracción cometida (robo, 

violación. homicidio) y de un grupo de adolescentes estudiantes de secundaria. 

Hipótesis Nula. 

No existen diferencias significativas en la estructura y funcionalidad familiar de tres 

grupos de menores inftactores internos clasificados por el tipo de infracción cometida 

(robo, violación, homicidio) y de un grupo de adolescentes estudiantes de se<:undaria. 

Variables. 

Variable Independjente. Estructura y Funcionalidad familiar. 

Variable Dependiente. Tipo de infracción (robo, violación, homicidio). 

Dermición Conceptual de Variables. 

Estructura Familiar. Es la forma en que se organiza el sistema familiar de acuerdo a las 

jerarquias, alianzas,limites, tenitorio y geografia (Espejel y cols, 1997) 

Funcionalidad Familiar. Es la capacidad del sistema para enfrentar y superar cada una 

de las etapas del ciclo vital y las crisis por las que atraviesa (Espejel y cols, 1997). 

Menores Infractores. Sujetos entre 11 y 18 años de edad que han infringido las leyes 

penales (Ley para el Tratamiento de Menores Infractores) 
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Tipo de infracción. 

Robo. Comete el delito de robo, quien se apodere de cosa ajena sin consentimiento del 

dueño o legítimo poseedor y acredite que dicho apoderamiento se ha realizado con 

ánimo de uso y no de dominio (Código Penal para el Distrito Federal, 2002). 

Violación. Comete el delito de violación, quien por medio de la violencia fisica o moral 

realice cópuJa con persona de cualquier sexo (Código Penal para el Distrito Federal, 

2002). 

Homicidio. Comete el delito de. homicidio, el que prive de la vida a otro. (Código Penal 

para el Distrito Federal, 2002). 

Definición Operacional de Variables. 

Estructura Familiar. Fonna de organización del sistema familiar, tiempo de fonnada la 

familia, etapa. del ciclo vital por la que atraviesa, nivel socioecon6mico, número, 

posición, sexo, edad, escolaridad, ocupación y aportación económica de cada 

if?tegnmte (datos que se obtienen por la Escala de Funcionamiento Familiar de 

Espeje! y cols, 1997). 

Funcionalidad Familiar. Puntaje obtenido de las áreas que mide la Escala de 

Funcionamiento Familiar de Espejel y cols. (1997). 

Menores Wractores. Menores que se encuentran internos en el Centro de Tratamiento 

por haber cometido una conducta tipificada en el Código Penal. 

Tipo de Infracción. 

Robo. Menor que ingresa al Centro de Tratamiento, previamente clasificado por una 

conducta de robo, misma que se encuentra descrita en el expediente. 

Violacióo. Menor que ingresa al Centro de Tratamiento, previamente clasificado por una 

conducta de violación, misma que se encuentra descrita en el expediente. 

Homicidio. Menor que ingresa al Centro de Tratamiento, previamente clasificado por una 

conducta de homicidio, misma que se encuentra descrita en el expediente. 

Población y muestra. 

Quedó conformada por dos poblaciones: 

Menores infractores internos en el Centro de Tratamiento para Varooes (C.T.V.), 

dependiente de la Secretaria de Seguridad Pública. Se consideraron tres infracciones 
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por el número relativamente mayor de esto~ 3 grupos en comparación a otras 

infracciones poco cometidas por las que ingresan los menores ~ la institución. Las 

infracciones consideradas fueron: robo violación y homicidio. Se rea1iz6 muestreo 

estratificado, determinado por el tipo de infracción. En los grupos de menores que han 

incurrido en infracciones de robo y homicidio se realizó muestreo probabillstico 

aleatorio. En el grupo de menores que ingres6 por violación, se hizo muestreo por 

censo por tratarse de un grupo pequeño. Se aplicaron 67 Escalas de Funcionamiento 

Familiar. 26 a menores que ingresaron por robo; 25 a menores que ingresaron por 

homicidio y tentativa de homicidio y 16 a menores que ingresaron por violación o 

tentativa de violación. Las edades de los grupos fluctuaron entre 14 y 20 aftos. 

Se trabajó con un grupo control. conformado por 25 estudiantes de tercer grado de 

secundaria; la aplicación de instrumentos a este grupo se realizó cuando tomaban un 
curso de preparación· para el examen único a Bachillerato. La muestra fue elegida por el 

orden de lista de los participantes al curso. 

Criterios de inclusi6n. 

Menores infractores que se encuentren intemos en el Centro de Tratamiento para 

Varones y que hayan ingresado alguna de las siguientes infracciones: robo, violación y 

homicidio y que además durante su internamiento tengan apoyo de familiares u otras 

personas (figuras parentales) con quienes han interactuado cotidianamente en el bogar. 

La aplicación del instrumento se llevó a cabo estando el menor y sus padres o tutores 

(o minimo uno de las personas antes mencionadas). 

Estudiantes de secundaria, participantes en un curso de preparación para ingresar a 

Bachillerato. Que se presentaran a la entrevista el alumno y sus padres o tutores (o 

minimo una de las personas antes mencionadas). 

Diseno. 
No experimental. transaccional de campo, de comparación de cuatro grupos 

independientes. Ya que sólo se evaluó el funcionamiento familiar de grupos intactos 

(Hemández, Ferdodez y Baptisla, 2(03). 
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Procedimiento. 

Con los grupos de menores infractores. Por las caractcrlsticas institucionales y debido a 

que cada menor está asignado a una trabajadol'1. social responsable de atender su caso 

(técnico), fue necesario capacitar al personal de esta área para la aplicación deJ 

instrumento. Esto se consideró porque el ambiente institucional genera en los menores 

desconfianza hacia quienes no son los técnicos responsables de atenderlo, situación que 

representaba un riesgo para la obtención de resultados útiles si hubiera sido otra persona y 

no la trabajadora social asignada quien les aplicara el instrumento. 

Al selecc:ionar la muestra se solicitó la participación voluntaria de los menores. La 

aplicación estuvo condicionada a la presencia del menor y de su familia: padre (5) o tutor 

(es). Se les solicitó a los entrevistados que contestaran las preguntas de acuerdo a la 

interacción familiar previa a la detención del menor. Después de la aplicación la 
trabajadora social se reunió con la responsable de la investigación para ventilar lo sentido, 

lo escuchado y lo observado en la entrevista (de acuerdo a las recomendaciones que hacen 

los autores del instrwnento). Además la trabajadora social proporcionó datos sobre la 

historia familiar del menor, lo que permitió corroborar la mayoria de las respuestas 

referidas en el instrumento; también se revisaron los expedientes generales. Se calificó 

cada instrumento de acuerdo a los criterios establecidos y se trazó el perfil del 

funcionamiento familiar; posteriormente los datos se trataron estadIsticamente y se obtuvo 

un perfil por grupo. 

Con el grupo control. Al presentarse el alumno y el padre (s} o tutor (es), se les infonnó 

que Ja entrevista fonnaba parte de una investigación y se solicitó su participación 

voluntaria; no hubo familiares ni 8Jumnos que se negaran a participar. Se procedió a la 

aplicación a través de la entrevista (con una duración aproximada de 45 a 60 minutos). Se 

les solicitó a los entrevistados que contestaran las preguntas de acuerdo a su interacción 

familiar actual. Posterionnente se calificó cada instrumento de acuerdo a Jos criterios 

establecidos y se trazó un perfil de funcionamiento familiar, se dio tratamiento estadistieo 

a los datos, lo que arrojó un perfil de grupo. 

Análisis de datos. 

El tratamiento estadístico de los datos se llevó a cabo usando el paquete estad.Jstico SPSS 

versión 11.5 (SPSS Ine., 2(02). Se realizaron análisis descriptivos de la muestra y para la 
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comparación del funcionamiento familiar entre los menores infractores y el grupo control 

se hizo análisis de varianza de una vía. Además se analizaron cualitativamente las 

entrevistas y se revisaron los expedientes de los menores, para corroborar datos sobre 

relaciones· familiares, consumo de drogas. estructura de la familia, tipo Y condiciones de la 

conducta infractora. Los resultados se muestran en c:I siguiente capitulo. 

Aspectos tticos. 

Se infounó a los menores infractores y a las familias el objetivo de la 

lnvestigación.(también se dio esta información al grupo control). Se solicitó su 

participación voluntaria. 

Se aclaró a los menores infractores que la participación en la investigación no influirá 

positiva ni negativamente en las revisiones técnicas (Consejos Técnicos) que se · 

realizan periódicamente en la institución. 

Se les informó que las respuestas obtenidas durante la entrevista serán tratadas 

confidencialmente. 

Se enfatizó en lo seilalado en la justificación: los resultados facilitarán emitir 

propuestas para mejorar la intervención dc:l personal técnico (psicólogos y trabajadores 

sociales) que atiende a los menores y 8 sus familiares. 

Instrumento. 

Escala de Funcionamieoto Familiar (Espejel y cols. 1997). 

a) AntecedeDtes. 

Una variedad de autores definen a la familia a partir de distintos enfoques clloicos y/o de 

investigación, debido a esto se ha retomado sus puntos de vista sobre las funciones 

familiares que claramente describen. Sin embargo, para fines de este trabajo se atenderá la 

visión de Mmuchin desde la óptica Sistémica-Estructural, asi también lo referido por 

Emma Espejel y cols. 

Para hablar de evaluación familiar es necesario mencionar a Went Sitio Tzen en la 

Universidad de Hawaii. quien en los MOS 40 realizó la clasificación triuial en su intento 

por tipoJogizar sistemas familiares. Luego de la segunda guerra mundial más que en las 

patologias la atención por las evaluaciones fa.mjliares se centró en los problemas, maneras 

y estilos de solucionarlos; asi swgen los modelos Dinámico y Estructural de N. Epstein y 
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de S. Minuchin respectivamente. El primero evolucionó hacia el modelo de Mc Master 

propuesto a finales de Jos 60, y el segundo se convirtió prácticamente en la Escuela 

Estructunll (Espejel, 2002). 

El sustento teórico de la Escala de Funcionamiento Familiar ha considerado categorías del 

Enfoque dinámico sistémico integrativo utilizado en el Instituto de la Familia y de los 

Modelos de Mc Master y Estructural. 

El Modelo lntegrativo evalúa límites, roles, significancia, jerarquías, modelos 

psicosexuales, involucramiento emocional, alianzas, comunicación. expresión de afectos, 

modos de control, patrones de identificación y solución de problemas (MacIas, 1998). 

El Modelo de Mc. Master considerado como modalidad de evaluación familiar, observa 

como función primordial de la familia: mantener el equilibrio de sus miembros en los 

niveles social, biológico y psicológico; dunm.te el curso de esta función la familia se 

enfrenta a infinidad de problemas que pueden clasificarse en 3 áreas: de necesidades 

básicas, de desarrollo y de obstáculos. En relación a lo anterior queda sefialado que las 

familias que no pueden desarrollarse en estas tres áreas tienen problemas serios de 

adaptación. El modelo hace mención de las siguientes dimensiones del funcionamiento 

familiar: solución de problemas, comunicación, roles, respuesta afectiva, involucramiento 

afectivo, control de la conducta (Manual del Curso: Estructura y Dinámica Familiar 

impartido en ellnstituto Mexicano de Psiquiatrfa, 1999). 

Los conceptos esenciales del enfoque Estructural son la estructura, los subsistemas y los 

límites; se enfatiza en las transacciones del ciclo de vida familiar y el ajuste necesario a 

estos cambios. La estructura de la familia es evaluada por los siguientes parámetros 

diagnósticos: jerarquias, limites, alianzas, coaliciones, territorio, geografla y subsistemas 

(Sánchez Gutiérrez, 2000). 

b) Descripción. 

La Escala de Funcionamiento Familiar, evalúa la funcionalidad familiar; fue creada por la 

Dra. Emma Espejel y cols. (1997); este instrumento se ha modificado y mejorado a través 

de la revisión de Guias de Evaluación Familiar originadas en OtroS países; también por la 

realización en México de estudios comparativos entre familias clinicas y no clinicas; 
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además de investigaciones donde la atención estuvo enfocada a algún miembro 

sintomático. Se consideró necesario adaptar y crear instrumentos para la población 

mexicana mas que adoptar los de otros países. El instrumento evolucionó desde su 

nacimiento de Guia Conjunta de Evaluación Familiar (1985); a Cuestionario de Evaluación 

Familiar cuando se utilizó como instrumento de detección Comunitaria (1987); 

posteriormente se hace la Validación del Cuestionario de Evaluación Familiar con 

pacientes deprimidos (1994); después se aplica a familias cllnicas y no clínicas para su 

validación y confiabilización (1995); transformándose en ~caIa de Funcionamiento 

Familiar", que discrimina sensiblemente la funcionalidad..msfuncionatidad familiar (l997). 

La Escala evalúa las 9 áreas de funcionamiento convencionalmente establecidas 

teóricamente; contiene 40 reactivos, cada uno indaga relaciones circulares e 

interaccionales entre los miembros de la familia. Contiene también un familiograma y un 

espacio para datos sociodemográficos, económicos, de la vivienda y para observaciones 

(Espejel, 1997). Las áreas son las siguientes: 

Autoridad y organización: Evalila. la eficiencia de la autoridad ejercida por el 

subsistema parental o quien lo represente dentro de la familia. Considera más 

funcionales a las familias donde está el padre y la madre (u otras personas que los 

representen); y ambos comparten la autoridad. 

Control y ordeo: Evalúa cómo se manejan los limites, el orden y los modos de control 

de conducta. Considera más fimcionales a las familias con limites bien establecidos, 

respetados y reconocidos. 

Supervisión: Evalúa la funcionalidad de la vigilancia de normas y comportamiento, así 

como la capacidad de organización del sistema familiar en general. Considera más 

funcionales a las familias donde la supervisión es ejercida por el subsistema 

ascendente. 

Afecto positivo y valores: Evalúa cómo se presentan las mlUlifestaciones verbales y no 

verbales de sentimientos y emociones de bienestar entre los miembros de la familia. 

Considera más funcional la capacidad para manejar y expresan los afectos de 

bienestar. 

Apoyo: Evalúa la fonoa en que los miembros de la familia se proporcionan soporte social 

dentro y fuera del grupo familiar. Considera más funcional cuando el apoyo es 

brindado por los subsistemas superiores a los inferiores. 
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Manejo de conductas disruptivas: Evalúa el manejo de conductas no aceptadas 

socialmente, por ejemplo adicciones. problemas con la autoridad o alguna otra 

situación emergente. Considera más funcional cuando este manejo es asumido por 

las figuras de autoridad en la familia. 

Comunicación: Evalúa la forma de relación verbal o no verbal que se da dentro de una 

familia. Considera que es más funcional cuando la comunicación es clara y directa. 

Afecto Negativo (malestar, enojo): Evalúa la funcionalidad de la presencia y expresión 

de sentimicntos y emociones de malestar dentro de la familia. Considtnl mAs 

funcional cuando el malestar y el enojo se pueden verbalizar y no sólo se actúan. 

Movilización de recursos (implica flexibilidad): Se refiere a la existencia de 

potencialidades instrumentales y afectivas, así como a la capacidad de la familia 

para desarroUarlas y utilizarlas. Considera más funcional la posibilidad de 

expresarlos, reconocerlos y aceptarlos por la familia. 

Cada área está representada por los siguientes reactivos: Autoridad, le corresponden los 

reactivos l,3,4,.5, 1l, 12, 14,28,39,40. Control, los reactivos 8,JO,17,26,3 I,34,3.5,40. 

Supervisión, los reactivos 16,2.5,26,28,30. Mecto, los reactivos 22,23,24,27,31,34,35,40. 

Apoyo, los reactivos 7,16,18,20,39,40. Conducta disruptiva, los reactivos 

5,9,36,37,38,39,40. Comunicación, los reactivos 4,10,15,18,19,21,22,36,38. Mecto 

negativo, Jos reactivos 6, 15,29,34. RecW'Sos, Jos reactivos 2, 12, 13, 14,17,40. 

e) Criterios. 

De aplicación. Es necesario que el entrevistador tenga conocimientos suficientes de los 

conceptos teóricos y técnicos que fundamentan el instnunento. Aunque está diseilado para 

ser contestado por el grupo familiar es susceptible de aplicarse en forma individual. 

dependiendo de los objetivos de la investigación; también es flexible para incluir en la boja 

de prcsentación algunos indicadores que se apeguen a los intereses del tema investigado. 

Se respalda la entrevista con la elaboración del familiognuna. 

De calificación. Este instrumento es una entrevista semi abierta y dirigida, considera tres 

aspectos importantes para la calificación: 1) la etapa del ciclo vital por la que cursa la 

familia. 2) la clase socioeconómica y cultural, 3) la estructura de la familia, considerando 

también su tipo y algunos datos sociodemográficos. De acuerdo a estos aspectos y de las 

respuestas que aporten los entrevistados, el entrevistador determina el rubro o rubros a 

marcar en el o los casilleros correspondientes. 
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Cada ítem se evalúa en una escala ordinal de cuatro categorfas, asignando 1 cuando el 

aspecto evaluado es disfuncional y 4 cuando es funcional, las categorlas 2 y 3 son 

intermedias. Esta asignación se hace, considerando en cada caso el ciclo vital de la familia, 

el nivel cultural y socioeconómico, la tipología familiar. Las preguntas son contestadas por 

la familia en pleno; el entrevistador asignará un valor de acuerdo al siguiente código de 

calificación: 

1= cuando el aspecto evaluado es disfuncional 

2 = cuando el aspecto evaluado es poco funcional . 

3 = cuando el aspecto evaluado es medianamente funcional. 

4 = cuando el aspecto evaluado es funcional. 

Existe un foi:mato de captura de respuestas dinámico y capaz de incluirlas a todas aun 

cuando parezcan contradictorias y un formato para elaborar el perfil de funcionamiento 

familiar que arroja un puntaje global y por áreas. 

Observaciones: 
El instrumento. 

El instrumento es flexible, por lo cual se modificó la ficha de identificación (portada). Para 

fines de esta investigación se incluyeron en la misma las siguientes variables: infracción 

por la que ingresó el menor a la institución; presencia-ausencia del padre y/o la madre 

biológicos; si hay en la familia figuras parentales sustitutas; si el menor ha consumido 

droga (s) e indicar qué droga (s); si alguien de la familia ha recibido apoyo terapéutico o de 

orientación y por parte de quién. 

De la entrevista. 

Debido a que el instrumento se aplica a través de una entrevista semidirigida, se 

contempló dentro de ella la exploración de las siguientes variables: estado civil del menor, 

su ocupación, reiterancia en conductas antisociales, su actitud ante la infracción (si la 

reconoce o la niega). Si existe en la familia maltrato físico y/o verbal y manejo de 

información sobre sexualidad. Además se puso énfasis en los reactivos que evaluaron 

problemas emocionales. 
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RESULTADOS 

Características de la muestra 

El nivel socioocon6mico que predomina en los grupos de menores infractores y en el de 

estudiantes es bajo. Un 89.S % de infractores profesan la religión católica. Respecto a1 estado 

civil, son solteros el 93.5% de infractores y el 100% de los adolescentes del grupo controL La 

escolaridad indica que 20.7 % de los infractores tiene un nivel de secundaria incompleta, un 16.3% 

de primaria completa y el 21% con secundaria completa. En tanto que en cl grupo control el 100% 

presenta un nivel académico de seo.mdaria completa (ver tabla 1). 

Tabla l. Características de la Muestra 

8 30.8 1 6.3 13 14.1 
7 26.' 6 37.5 lO 20.7 
7 26.' • 25.0 25 100 

EstudIante 1 3.8 1 8.3 5 20.0 25 100 32 " .8 
Comerdante , 23.1 2 12.5 5 20.0 13 14.1 

iI 2 8.0 2 2.2 
I 3.' 1 1.1 

Acerca de la ocupación de los infractores. se encuentra mayor porcentaje sin ocupación; seguido 

de un porcentaje que se ha dedicado al comercio; quienes indicaron dedicarse a otras actividades y 

un menor porcentaje se dedica a estudiar. En el grupo control el 1000/0 son estudiantes (ver tabla 

1). 
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Con relación al tipo de familias de los grupos de infractores: el 40.3% son primarias, 

encontrándose mas casos en el grupo de homicidio. Un 32.8% son reestructuradas, encontrándose 

más casos en el grupo de robo. Un 26.8% son uniparentales, encontrándose mas casos en el grupo 

de robo. En tanto que en el grupo control el 80% son familias nucleares (ver tabla lI). 

El 58.2% de los infractores reporta ausencia del padre biológico. En el 20'% se encontró la 

presencia de un sustituto parental (padrastro); el 28% reporta contar con apoyo parental de otra 

persona cercana a la familia . El 91% de los menores infractores conviven con su madre biológica 

en el hogar (ver tabla II). 

Tabla ll. Características de la Familia. 

Respecto a las relaciones de pareja de las madres de los menores infractores se encontró que el 

46.2% ha tenido una pareja; el 38.8% 2 parejas; el 8.9% 3 parejas; el 1.49010 ha tenido 4 parejas ; 

y el 2.98% 5 parejas. Siendo evidente la diferencia con el grupo control, donde se encontró que el 

88% de madres han tenido o tienen una pareja; y un 12% ha tenido 2 parejas (ver tabla ll). 
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Estas caracteristicas se pueden observar en los familiogramas. La figura 1 muestra familiogramas 

que ejemplifican algunos tipos de familias encontradas en los grupos de infractores. En la figura 
n el tipo de familia que rná$ se encontró en el grupo de estudiantes. Cabe aclarar que entre los 

estudiantes también se identificaron familias uniparentaJes y reconstituidas. Asl mismo en los 

grupos de infractores se encontró que el 42'1/0 son familias nucleares. el 32.8% son 

reestructuradas y el 26.8% son uniparentalcs. 

Figura 1: Familiogramas de menores infractores 

Figura D: Familiograma de menores no infractores 

58 47 
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Se encontró maltrato físico y verbal en la familia en 48% de la muestra infractores; además en el 

40.3% el padre aparece como generador de las agresiones. Esta variable sólo se encontró en el 

12% del grupo control (ver tabla lli). 

En relación a los integrantes de la familia que reportan problemas emocionales, el mayor 

porcentaje lo presentan los hijos (70.1%), seguido de las alteraciones que reportan las madres 

(44.-r:'/a), siendo sólo el 22.4% de los padres quienes reportan este tipo de problemas (ver tabla lll). 

Tabla lIL Problemas en la Familia 

12 413.2 7 43.8 13 52.0 3 12.0 35 38,0 

t 
Muy frecuente 
Algunas veces 
Muy rafO 

" Muy frecuente 
Algunas veces 3 12 13.0 

Muy raro 2 6 6.5 

t , 
Muy frecuente 
Algunas veces 
Muy raro 

, 
3.8 3 3.3 

1 1.1 

Muy frecuente 
Muy raro 
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Un 28% de los mcnores infractores indica antecedentes delictivos en la familia. Por otro lado se 

encontró que en los familiares de los menores infractores el 49.25% COnsume alcohol y 22.3% 

consume otras drogas ; siendo en un mayor porcentaje que reporta al padre como consumidor 

(72.7010 Y 46.6% respectivamente). Se presentan mas casos de COnsumo en las ramilias del grupo 

de homicidio. (ver tabla IV). 

Tabla IV. Problemas en la Familia 

;;;:;;;;;;:::;:::=:;;;;;;:;=:¡=~ 

6 23.1 3 18.8 7 28.0 " 1704 

8.0 2 2.2 
Hermano. • 1504 1 6.3 1 ' .0 6 6.5 
Tlo. 1 6.3 1 ' .0 2 2.2 
OIro familiar 1 ' .0 1 1.1 

20 76.9 13 81.3 18 72.0 25 100 76 82.6 

11 42.3 8 50.0 14 56.0 5 20.0 38 41.3 

Padre 
Madre 6.3 ' .0 2 22 
Henn.".. 1 3.8 1 1.1 
otro familiar 1 3.8 1 1.1 

6.3 • 16.0 5 5.' 

111 7 26.' 3 18.8 5 20.0 15 16.3 

Padre 
Henn.".. 2 7.7 6.3 3 3.3 
Otro familiar ' .0 1 1.1 m', 2 7.7 1 6.3 ' .0 • ' .3 

Los infractores que han sido detenidos más de una vez (reiterantes), conrorman el 29.9%, 

porcentaje que se distribuye dc la siguiente manera: 34.6% de los menores que ingresan por robo, 

43 .8% de los que ingresan por violación y 16% de los que ingresan por homicidio. En tanto que el 

mayor porcentaje de los menores que son detenidos por primera vez se encuentra en el grupo de 

homicidio:84% de ese grupo. (ver tabla V). 

En la variable que midió el reconocimiento del mecor de la infracción, el 84% del grupo de robo 

la reconoce; en tanto que los grupos de violación y homicidio sólo el 50% y e1 44% 

respectivamente reconocen la conducta que se les atribuye (ver tabla V). 
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Respecto al consumo de drogas el 16% niega baberlas consumido alguna vez, el 16% refiere haber 

consumido experimentalmente, en tanto que eJ 67.2% se asumen como consumidores habitua1es 

de a1guna droga; siendo mayor el consumo de cocaína en los grupos de robo y homicidio; también 

se encontró mas consumo de inha1ables en los grupos de robo y violación (ver tabla V). 

Tabla V. Características del Menor infractor 
Infracción 

Robo VlOIaci6n Homicidio Tola' 

(n = 26) (n :. 16) (n·25) (n=67) 

F I " F I " f I " f " Raiteranci8 

Primolnfrador 17 65A • 56.3 2f 84.0 ., 70.1 

Reiteran!e , 34.6 7 43.8 4 18.0 20 29.' 

Actitud del menor ante la InfracclOn 

No recoooce I U responsabilidad 4 15.4 • SO.O f4 56.0 ,. "' .• 
SI reconoce su responsabilidad 22 84.6 • SO.O " 44.0 41 61 .2 

AdIcción 

Sin adlcclOn 4 15.4 2 n' , 20.0 " 16.4 

consumo experimental 2 7.7 3 f86 6 24.0 " 16.4 

Adiccl6n 2fI 76.9 " 66.6 f4 56.0 45 67.2 

Cocerna " 4>3 , 31.3 f2 46.0 26 41 .6 

Marihuana , 19.2 , 31 .3 6 320 ,. "'., 
rnhelables " 423 • 56.3 3 12.0 23 34.3 - , 19.2 1 ' .3 • 24.0 f2 17.9 

Comparaciones del Funcionamiento Familiar de los Menores Infractores y el 

Gropo de Estudiantes. 

Al comparar las diferentes áreas de funcionamiento familiar, se encontró que no existen 

diferencias significativas entre los tres grupos de menores infractores (ver tabla V) . El grupo 

control mostró los puntajes mAs a1tos de funcionamiento en casi todas las áreas y respecto a la 

calificación del funcionamiento familiar g1oba1 (ver tabla V) . En las áreas de autoridad, apoyo, 

conducta disruptiva, comunicación y en la escala global, los adolescentes del grupo. control 

presentaron diferencias significativas con relación a Jos tres grupos de infractores; también el 

puntaje de funcionamiento g1oba1 es mayor (ver tabla Vl y gráfica 1). 
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Tabla VI. Comparaciones de Menores según TIpos de Infracción y con el Grupo 

Control, por cada una de las Áreas de Funcionamiento Familiar 

~rca dc npodc X F gl Comp1ln.cioaCl 
Fundonamlento 

MCllo!" • , P Post Boc· 
FaroUiu 

Robo 26 29.19 4.72 
XC>XR Violación l' 29.00 2.80 

Autoridad Homicidio 25 28.80 4.94 7.947 3,88 .000 Xc>X" 
Control 25 33.92 3.94 XC>XH 
Total 92 30.34 4.78 

1<000 26 22.08 4.03 

Violación l' 20.SO 4.10 Xc>X" 
Control Homicidio 25 20.76 4.24 !!.376 3,88 .002 

Control " 24.76 3.78 XC> XH 

T04ai 92 22.17 4.31 

1<000 26 16.62 2.33 

Violación l' 1!!.7!! 2.!!9 

Sup<NW6n Homicidio " 16.08 2.66 3.287 3, " .024 Xc >X" 
Control " 17.84 2.01 

T"'" 92 16.65 2.48 

Robo 26 18.42 3.69 

Violación lO lUlO 2.07 

Af_ Homicidio 25 17.48 4.16 l.3!!!! 3," .262 

Control " 18.96 3.31 

T04ai 92 18.07 3.!!3 

Robo 16 1!!.73 J.54 
XC> XR Vioiación If 15.19 220 

Apoyo Homicidio 25 15.16 HS 5.771 J,88 .001 Xc >X" 
Control 25 18.68 3.57 XC> XH 
T04ai 92 16.28 U8 

1<000 26 16.42 3.41 
Xc >XR Violación lO 16.00 3.78 

Conducta disruptiva Homicidio " 16.72 4.SO 18.407 3,88 .000 Xc >X" 
Control " 23.00 3.34 XC> XH 
T04ai 92 18.22 4.7!! 

• < . . . ComparxIODeS Post }{oc significativas (p O.OS), mttodo Bonfcmxu (R Robo, V VIOIIlClÓII. H Hornicidio, 

e", COlltrol) 
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Tabla VI (conti nuación). Comparaciones de Menores según Tipos de Infracción y con 

el Grupo Control, por cada una de las Áreas de Funcionamiento Familiar 

A .... d< 
TIpo de Faacloaamienlo 
M""" ,-u .... 

Violación 

Comunicación Homicidio 

Control 

T"'" .... 
Violación 

Afecto Negativo Homicidio 

Control. 

TOIal .... 
Violación 

R",,, .. Homicidio 

Control 

T"", .... 
VIOlación 

Pontaje global Homicidio 

Contro\ 
T"", 

• ~ 
e - CoatroI) -"'" 

. • ...ti .... 

X F " 
Comp .... clones • • P Post Doc-

2 • 21.69 4.40 
XC> XR 

" 21.75 3.47 

" 22.24 4.2] 11 .495 J," .000 Xc> Xv 

" 27.36 ].52 Xc> Xn 
92 23.39 4.61 

" 11 .35 2.19 

" 11 .63 2.33 

2S 11.32 2.29 1.565 J, " .203 

2S 12.48 1.92 

92 11.70 2.19 

2. 18.]1 ].59 ,. 19.19 2.83 XC> X R 
2S 17.92 4.43 4.544 3, 88 .0')5 

2S 21.16 2.06 XC> XH 

92 19.13 3.59 

2 • 111.88 15,40 
XC> XR 

" 
109.00 10.54 

2S 109.92 18.11 10.360 J, " .000 Xc> X" 

" 129.32 11.4] 
XC> XH 

92 115.59 16.63 

(p < 0.05 ~ Donfenvni R • R V • Vio] fI .. l lorniQdio 

En el área de contro~ el grupo de estudiantes tiene mayor puntaje comparado con los grupos de 

homicidio y de violaci6n, más no con relaci6n al grupo de robo (ver tabla VI). A su vez, el grupo 

control present6 mayor puntaje en el área movilización de recursos respecto al grupo de robo y al 

de homicidio; sin embargo, no hubo diferencias con el grupo de violaci6n (ver tabla VI). 

En el área de supervisión, el grupo control sólo se diferenci6 con el grupo de violaci6n (ver tabla 

Vl). Fina1mente, no se observaron diferencias significativas entre los grupos control y de 

infractores en las áreas de afecto tanto positivo como negativo (ver tabla VI) . En los perfiles de la 

gráfica D se resumen las comparaciones de las áreas de funcionamiento entre los grupos. 
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Gráfica I. Nivel de Funcionamiento Familiar, .E5cala Global· 
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES. 

En el ámbito de menores infractores el mayor porcentaje lo representan los bombres; de 

acuerdo a lo reportado por la Dirección General de Prevención y Tratamiento de Menores, 
en el Distrito Federal en el 2003 el porcentaje de detenciones mantiene la diferencia 

siempre observada entre hombres y mujeres: 1320 hombres y 55 mujeres quedaron SIUCIOS 

a alguna medida de tratamiento. Respecto a lo anterior, Rutter (1988) seftala mayor 

vulnerabilidad de los hombres adolescentes al estrés y desacuerdo familiar; Andradc y 

cols. (2002), consideran como indicadores importantes en la conducta antisocial de los 

adolescentes (no significativos en las mujeres), el mínimo apoyo y apego por parte del 

padre y mayor rechazo por parte de la madre. Lo anterior posiblemente indique diferencias 

en la percepción del ambiente familiar entre los y las adolescentes. 

Para esta investigación y en el contexto institucional que se realizó se consideró el 

concepto de funcionamiento para entender e interpretar los resultados y de acuerdo a 

Campanini (1991) desde el enfoque sistémico, la implicación de quitarle a las personas la 

connotación de "anonnales" y sólo estimar como anormales las situaciones y las relaciones 

entre el individuo y su ambiente. 

Se realizó análisis cualitativo de los datos, debido a que la aplicaci6n del instrumento 

requirió de la entrevista selllicstructurada. lo que pcnnitió encontrar condiciones que 

diferencian a los grupos de infractores y a estos respecto al grupo control (estudiantes). 

La hipótesis de diferencias en el funcionamiento familiar entre los grupos de infractores no 

fue comprobada; tampoco el perfil total de los adolescentes estudiantes define a este grupo 

como funciona!. Sin embargo, si existen diferencias a! compararlo con los grupos de 

infractores. 

Dentro del grupo control se obseIV8Jl en el Umite de funcionalidad cuatro áreas más 

relacionadas al desempeño de los padres y a la delimitaci6n de subsistemas (autoridad, 

supervisi6n, apoyo y movilizaci6n de recursos); los puntajes obtenidos indican que estas 

sitivamente. En este grupo el ambiente familiar se considera un factor 

¡pararlo con el grupo de infractores las diferencias se observan en la 

donde se destaca mayor atención de los padres bacia los hijos en el 
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grupo de estudiantes. Lo anterior puede asociarse con lo citado por Garcia Hoyos (2002) 

respecto a las familias resilientes. al centrar la atención en algunas características de los 

sistemas familiares que funcionan como factores protectores. 

Los estudiantes y los grupos de infractores tienen en común pertenecer a un nivel 

sociocconómico bajo. residir en una zona de alto indice delictivo (su interacción en un 

medio externo riesgoso), encontrándose también que la mayoria de los padres reportan un 

nivel escolar bajo, además de trabajar en condiciones de subempleo. 

Acerca de la estructura y la dinámica familiar se obtuvieron los siguientes datos que 

discriminan a un grupo de otro: en el grupo control prcdominan familias nucleares. 

pequeftas por el bajo número de hijos procreados. Al estar los padres presentes las-madres 

dan mayor atención a los hijos, les invierten más tiempo y si eUas desempefian actividades 

laborales nO se ausentan mucho tiempo del hogar. 

Algunas familias del grupo control sefialaron que ban contado con apoyos externos como 

su asistencia a escuelas para padres, programas de escucha, terapia psicológica y 

orientaciones familiares; apoyo que se ha enfocado a mejorar la relación coo los hijos más 

en la actual etapa adolescente (lo no encontrado en las familias de infractores). El grupo de 

estudiantes ha hecho mejor uso de los recursos que tienen como núcleo familiar en 

relación a los estilos de comunicación. supervisión y ejercicio de autoridad. 

REINTEGRA (2004). reporta que sólo el ~Io de las familias que atiende son funcionales y 

si bien el Consejo de Menores les otorga la libertad a estos menores también les 

condiciona cumplir tratamiento externo en la institución mencionada. Caracteristicas 

diferentes se observan en los menores sujetos a internamiento. ya que el 100010 de estas 

familias presenta bajo funcionamiento .. Cabe señalar que RElNTEGRA selecciona a los 

menores que atenderá. a partir de sus características personales y familiares, en tanto éstas 

se evalúen como menos problemáticas en comparación a los casos que son derivados a 

internamiento. 

En cuanto a las variables sociodemogriúicas, el aspecto socioeconómico de los grupos de 

infractores permitió conocer que el 90.2% pertenece al nivel bajo, 10 que puede asociarse a 

las condiciones de subcmpleo y al nivel académico de los integrantes de la familia, 

incluyendo a los infractores, ya que un porcentaje de eUos se ha subempleado antes de ser 
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detenido. Al respecto Juárez (1999) señala que cada vez son más las presiones de tipo 

económico que Uevan a las familias a desatender la crianza de los hijos y ante el 

incremento de la disponibilidad de droga, de la violencia y de la delincuencia. los jóvenes 

están cada vez más expuestos a situaciones de riesgo. De acuerdo a Jos reactivos del 

instrumento que midieron centralidad de algún miembro de la familia, cuando las 

respuestas evocaron a la madre o al padre en algunos casos esta centraIidad se asoció a la 

función de proveedores económicos que ejercen en la familia. 

Respecto al nivel académico, el grupo control se encontró finalizando la secundaóa. 

condición académica que le ha favorecido concluir metas; de acuerdo a 10 referido en las 

entrevistas las familias estimulan a los adolescentes a cumplir logros y en ocasiones 

existen reforzadores materiales si son obtenidos; además los familiares mantienen más 

atención al rendimiento y conducta mostrada en la escuela. Cabe recordar que la escuela es 

considerada como un factor protector frente a otros factores de riesgo. 

En el grupo de infractores se encontró escolaridad que fluctúa de primaria incompleta a 

bachillerato incompleto, con mayor porcentaje de deserción en la sccundaria; al respecto 

reportan los menores que la escuela implicó la representación de un espacio al que 

regularmente no lograron adaptarse, esto fue más evidente en el rendimiento y en la 

normatividad; destacándose que las causas de la deserción comúnmente se relacionaron a 

la aparición de comportamientos disruptivos y con un proceso de dificil adaptación al 

cambio, derivando en reprobaciones repetidas o expulsiones temporales o definitivas. 

Tocaven (1975) reporta relación entre baja escolaridad y la conducta antisocial, enfatiza 

que la escuela estructura al menor y que el proceso educativo conlIeva un cúmulo de 

experiencias como las producidas por su inserción en una comunidad independiente a la 

paterna. basta la influencia directiva y formativa de los maestros y compaiJeros. Los 

anteriores aspectos no son frecuentes en los menores infraclores del CTV. 

Acerca del tipo de familias, se encontraron 27 familias nucleares ( 13 en el grupo de 

homicidio, 8 en el de robo y 6 en el violación); 22 reestructuradas (10 en el grupo de robo, 

7 en el de homicidio y 5 en el violación), y 18 familias uniparentaJes (8 en el grupo de 

robo, 5 en el grupo de violación y 5 en el grupo de homicidio). 
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Lo reportado en las entrevistas reOeja lo siguiente: 

En la mayorla de las familias reestructuradas la presencia de sustitutos parentales crea 

un clima de hostilidad, no siempre el menor pelea con el tutor pero tampoco es adecuada 

la convivencia. Los problemas se centran en la falta de claridad en la comunicación 

respecto a los roles, principalmente en que no son hablados los desacuerdos. Cuando hay 

un padrastro (padre de los hijos menores) la diferencia en cuanto al trato sc intensifica en 

desventaja aparente para el menor, quien no siempre está dispuesto a acatar la autoridad 

de quien no es su padre. Esto coincide con lo referido por Ortíz (1978) acerca de la 

dificultad del menor para resistir los cambios que operan en el bogar al integrarse una 

tercera persona (padrastro). 

En las familias uniparentales predomina la presencia de la madre a cargo de ellas. Los 

datos encontrados coinciden con la literatura (Rodríguez Manzanera 1987; López, 1993) 

al referir las implicaciones de la ausencia paterna, entre ellas que la madre deba trabajar y 

desatienda deberes de asistencia y supervisión; los problemas también se reflejan cuando la 

madre se encarga sola de dirigir a la familia. De acuerdo a lo escuchado en el CTV, las 

familias valoran la ausencia del padre como factor desencadenante de disfunciones en el 

hogar, en algunos casos la familia extensa contribuyó de forma emergente a la supervisión 

parental y a contener y/o evitar por cierto tiempo las conductas problemáticas de los hijos. 

De las familias nucleares no puede señalarse ausencia de alteraciones en su dinámica, ya 

que también se encontró en esta tipología problemas como violencia familiar, 

antecedentes de uso de alcohol en los padres y consumo de sustancias tóxicas en los 

menores eutre otras variables. 

Acerca. de la variable estado civil, se reporta que la mayoría de los i.ufractores son solteros 

(94%). Escuchándose además como alternativa en algunos de eUos la intención de vivir en 

unión libre al concluir el internamiento, esto lo refieren como una búsqueda de 

mecanismos externos de contención para evitar cometer otras conductas infractoras. 

En cuanto a la religión el 89% de los menores son cat6licos. Se observa en aJgunos casos 

que sus prácticas dentro de la institución tienen que ver con espacios asignados a 

imágenes, ante las que guardan gran respeto. Además en sus espacios de interacción social 

(en la calle) la religión fue simbolizada por eUos como apoyo "para que los robos salieran 
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bien. para que uo los agarraran". Lo anterior tiende en algunos menores a validar lo 

antisocial y ejemplifica ideas y comportamientos ambivalentes, ya que desde esta visión lo 

deseado es que la religión los ayude para que los actos infractores no sean sancionados. 

El conswno de drogas fue negado por los adolescentes del grupo control. Entre los 

menores infractores, de 67 casos, 11 reportan no haber consumido drogas, los restantes las 

han consumido habitual o experimentalmente. Entre las drogas reportadas se encuentran: 

cocaína. inhalables, marihuana y alcohol; siendo más alto el conswno de cocaína en los 

grupos de robo y homicidio y el de inhalables en el grupo de violación. Los menores que 

consumen habitualmente drogas indicaron que tal práctica ya estaba repercutiendo en 

algunas áreas de su funcionamiento como la escolar y laboral . En el grupo de robo algunos 

menores hacen referencia a la infracción para conseguir droga. En el grupo de homici.dio 

cuando los menores reconocen su responsabilidad en la inÍlllcción. algunos indicaron que 

su participación fue bajo los efectos de drogas; la mayorla de estas infracciones fueron en 

riiia lo que tal vez alude al bajo manejo y control de impulsos, alteración que también 

valoran los infractores como efecto de las drogas. Lo anterior puede reforzarse con lo 

dicho por Juárez (1999), respecto a que el uso de alcohol y otras drogas pueden ser 

predictores importantes de la conducta antisocial y aunque no todos los usuarios cometen 

conductas delictivas el consumir puede ser un facilitador. 

En el reactivo 36 (del instrumento) que da infomación sobre consumo de alcohol y lo 

otras drogas, algunas familias profundizaron al respecto y asociaron el conswno del 

infractor con alteraciones en la convivencia en el hogar, resu1tando confuso en los menores 

y en las familias clarificar tal asociación: Al respecto se escucharon dos puntos de vista: 

1. Cuando observan el consumo como reflejo de lo que sucede en la familia. siendo esta 

una condición que favorece los objetivos del trabajo institucional porque el menor y los 

familiares muestran sensibilidad ante las alteraciones en su dinámica cotidiana. 

2. Cuando reronocen alteraciones en la convivencia cotidiana pero no son asociadas ni 
por el menor ni por su familia con el uso y/o abuso de drogas. Tienden a derivar el 

consumo de factores externos comúnmente de la "mala influencia del grupo de 

amigos". 

De acuerdo a lo escuchado en las entrevistas de los menores con mayor tolerancia a1 
consumo, lo que la familia experimentó coincide con algunos aspectos citados por 
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Ibarzabal (1997): que la familia empieza a depender de las acciones del consumidor para 

su funcionalidad y experimenta coraje, tristeza, frustración, vergüenza, incertidumbre y 

culpa. 

Algunas fumilias ante el consumo de drogas del infractor inteotaron afrontar esa 

situación internándolo (anexarlo como forma de contención temporal), recwriendo asl a 

buscar apoyo en otros sistemas institucionales. De acuerdo a lo reportado en las 

entrevistas estas medidas generaron en el infractor resenti.mjento y la continuación del 

conswno; las familias se sintieron poco habilitadas para hacer uso de los recursos que 

tienen como grupo (lo anterior puede ser un ejemplo de puotajes bajos en el área de 

movi.liz.ación de recursos). 

Se obtuvieron datos de familiares que consumen aJcohol u otras drogas. En algunas 

familias los padres conswnen alcohol y los hijos consumen alguna droga, entonces el 

consumo puede estar asociado al modelamiento familiar. Lo anterior coincide con los 

planteamientos de Steinglass (1997) Y de Arias (1990), respecto a las familias donde hay 

miembros alcohólicos y cómo esto afecta su interacción cotidiana; además de producir 

preocupaciones sobre la transmisi6n a los descendientes. En estas familias el modelo de 

recurrir a los tóxicos para enfrentar los problemas tiene una historia con significados 

particulares y se presenta con mayor intensidad que Lo que ocurre en otras familias 

También el conswno de alcohol más frecuente en la figura paterna se encontró asociado 

a maltrato fisico y verbal. En estos casos las familias entrevistadas consideran a la figura 

paterna como generadora de violencia y señalan que lo anterior derivó alteraciones en la 

comunicación. afectividad, significación de figuras de autoridad y en la. economía; en tanto 

el consumo impacta la actividad laboral del padre y se refleja en la mínima obtención de 

recursos para cubrir las necesidades elementales de la familia. 

Acerca de la violencia familiar, predominan casos en donde el menor infractor fue testigo 

del maltrato contra otras personas casi siempre contra la madre; situación que fue creando 

resentimiento en los hijos contra quien ejercia violencia y enojo hacia la madre porque la 

permitía. Por otro lado lo reportado durante las entrevistas coincide con lo dicho por 

EguiJuz (1997): en familias donde existen indicadores de violencia la autoridad es rígida. 
el rol de la mujer se observa devaluado, los limites son difusos y regularmente los 
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problemas no se expresan de forma verbal 00 que se con.fi.rma con los puntajes bajos en 

las áreas de efecto negativo y comunicación). 

Lo datos encontrados con esta investigación coinciden con lo reportado por el Consejo de 

Menores-INACIPE (1999); quienes señaJan que la violencia se presenta con mayor 

frecuencia en infracciones contra las personas y su patrimonio, contra la libertad y el 

desarrollo psicosexual y contra la administración de justicia. 

De acuerdo a lo observado en los familiogramas, en Jos grupos de infractores predominan 

las uniones libres como forma de vínculo parental. Además algunas madres hao tenido 

varias relaciones de pareja; hubo casos que reportaron hasta 5 uniones. De acuerdo al 

análisis de las historias familiares, en el menor infractor las implicaciones han sido 

evidentes en la : falta de consistencia de figuras conyugales, asociada a la dificultad para 

valorar modelos de identificación. Asi también se observa la devaluación de los padres 

para negociar autoridad, jerarquía y afecto, por lo que los hijos no logran Wla 

representación adecuada del funcionamiento 00 que tal vez confirme los puntajes bajos en 

las áreas de autoridad, afecto y control). 

Las familias provenientes de zonas de la eiudad consideradas de mayor riesgo e índice 

delictivo (Tepito, zona Centro), ante las conductas antisociales de los hijos asumen 

despreocupación y es poco frecuente que implementen acciones para evitarlas, pues son 

actos validados en sus contextos sociales incluso apreciados como formas de subsistencia. 

En estos contextos entonces una conducta infractora es funcional y acorde a un esquema de 

valores que los caracterizan. 

Un dato que se escuchó reiteradamente en las entrevistas es la insuficiente supervisión a 

la conducta del infractor por parte de su familia; pero cuando él empieza a mostrar 

indicadores de comportamientos disruptivos la supervisión se vuelve persecutoria, esto 

provoca mayor permanencia del menor fuera del hogar. El área que puntúa mas alta es la 

supervisión, sin embargo. no se asocia positivamente con alguna de las áreas restantes 

(que involucren convenientemente a las figuras parentales) y que respalden el puntaje alto 

de la supervisión. 

Fue frecuente escuchar que en las familias de los infractores la autoridad y el 

seílalamiento de reglas y límites se caracteriza por la falta de coherencia entre lo que se . 
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dice y lo que se hace. Si los horarios y las tareas no se cumplen se carece de control para 

corregir estos comportamientos; el menor ha aprendido a obtener ganancias secundarias a 

partir de un estilo de comunicación, en el cual los padres tienen dificultad para lograr 

acuerdos y los hijos por consecuencia se conducen bajo criterios propios. Algunos autores 

(paterson 1982, Pittman 1990, Minuchin 1989, Minuchin J998) asocian los problemas en 

el área de control con desorganización jerárquica en la familia y dan relevancia a los roles 

y las reglas. En las familias entrevistadas estos dos aspectos se ejercen de manera 

particular. 

De acuerdo a los reactivos 21-24, se identificó que un porcentaje de las familias de los 

infractores son poco permeables para el manejo de información clara y directa, 

evidenciando restricciones para comunicarse al interior del grupo. Se considera que esta 

circWlStancia ha repercutido en los procesos de socialización, debido a que en la 

adolescencia los infractores tienden al contacto con el medio externo a través de la 

trasgresión de limites. Y si bien esta es una condición propia de la etapa de desarrollo que 

viven los infractores caracterizada por la búsqueda constante de experiencias novedosas, 

el menor infractor no ha contado con figuras cercanas que le señalen eficazmente riesgos y 

limites. 

A partir de lo encontrado en el reactivo 11 (contacto de la familia con petSOrutS ajenas a 

eUa), entre las respuestas que mAs se repitieron se encuentran el hecho de que las familias 

refieren disgusto porque "extrailos" entren a su casa, sólo son visitados algunas veus por 

familiares. Algunas madres reportan no tener amigas, situación que no da apertura para 

mostrarse ante los hijos como ejemplo de interacción extrafamiliar (puntajes bajo en el 

área de comunicación). Lo encontrado también coincide con lo dicho por Sluzki (1996), 

respecto a la ausencia de redes sociales asociada a familias donde puede producirse 

violencia familiar, siendo esta una variable reportada en las familias de los infractores. 

Predomina en estas familias la dificultad para la expresión de afectos, el espacio familiar 

no siempre se considera proveedor de apoyo, por lo que algunos menores reportaron que 

antes de la detención no sentían confianza para hablar con alguien de su hogar. Algunos 

padres de los infractores han estado más inmersos en sus propios conllictos de pareja y en 

el desgaste emocional generado. De acuerdo a las respuestas obtenidas por el reactivo 31, 

las experiencias gratas como la alegría y las oportunidades de diversión s610 son vividas 
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por alguno de los integrantes, regularmente los hijos pequeHos. Minuchin (1998) dice que 

en estas familias los participantes no cuentan con ser escuchados y Jos mensajes sobre la 

modalidad del vínculo son más importantes que el contenido. 

La mayoría de las familias reportan ambientes tensos en su bogar, los cuales dunmte el 

internamiento empiezan a ser reconocidos y hablados (lo que tal vez se refleja en los 

puntajes bajos en áreas de comunicación y en afecto negativo). Sobresale también la falta 

de apertura para la expresión verbal de malestar y se corrobora con las respuestas emitidas 

en el reactivo 39, en relación a la dificultad para manifestar clara y abiertamente sus 

estados emocionales. 

Hubo casos donde los padres reconocen que ban intentado ejercer autoridad y jerarquías 

en función de su estado de ánimo, pudiendo ser desde la irritabilidad y a través de golpes, 

basta la complacencia total o la indiferencia ante lo que haga o deje de hacer el hijo; 

situaciones que se asocian con los puntajes bajos en áreas de autoridad y control y además 

coincide con la literatura (Agloty Fernández, 1999). 

Las figuras paternas muestran evasión ante el internamiento, tal dificu1tad para 

comprometerse deriva en argumentos como que no asisten a la institución porque están 

enojados y quieren castigar al hijo para hacerlo "escannentar"; mostrando lo anterior un 

rol periférico del padre ante problemas relevantes del sistema familiar. Por otro lado las 

madres denotan disposición incondicionaJ observándose la sigoificancia que adquieren aJ 

ser regularmente eUas quienes más se involucran en los eventos de la familia. 

En estas familias es particular la definición entre subsistemas; un hijo puede ser soporte 

parental; , además es frecuente recibir apoyo de la familia extensa, condición que puede 

verse en dos sentidos: como recurso para la familia o como circunstancia que genere más 

confusión. Si existen varias figuras de autoridad en el bogar no se sabe a quien obedecer O 

no se acata lo dicho por ninguna (puntajes bajos en áreas de autoridad y control). Lo 

anterior coincide con lo encontrado por Aglot y Femández (1999) y Espinosa. Rico y 

López (2000) en relación a la faJta de claridad en las jerarquías. a la invasión de limites 

generacionales, aJteraciones jerárquicas y distribución inadecuada del poder en familias 

con hijos adolescentes que presentan problemas de conducta. 
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A partir del reactivo que evaluó problemas emocionales en las figuras parentaJes y en otros 

familiares que conviven cotidianamente con el menor, se encontró lo siguiente: Es mayor 

la tendencia de las madres a autodevaluarse y a deprimirse, también a expresar 

resentimiento contra el padre que abandonó el hogar y/o que ha generado violencia, 

refieren enojo por el maltrato recibido; además presentan conductas sobreprotectoras bacia 

aJgunos de los hijos. Las figuras paternas reportaron: los efectos derivados de abstinencia 

al alcohol como ansiedad, irritabilidad, intolerancia y depresión. También identificaron 

como alteraciones emocionales la contención de afectos, rigidez, autoritarismo, 

sentimientos de vacio, soledad, tristeza, celos, ira. conductas de autoagresión como ideas 

suicidas y tentativas de suicidio. Lo anterior coincide en algunos aspectos con trabajos 

previos sobre adolescentes con problemas conductuales (Espinoza, Rico y López, 2000). 

En el reactivo que evaluó problemas emocionales en los menores infractores, las 

respuestas que más se repitieron fueron: experimentar carencias afectivas, resentimiento, 

agresividad, bajo manejo y control de impulsos ("soy muy impulsivo", sic. menor), 

estallidos repentinos de ira. aislamiento, culpa, sentirse rechazados; hostilidad. 

oposicionismo, desafio, reto, rebeldía, frustración; estos últimos aspectos se observan 

asociados a la percepción que tienen los infractores de la autoridad familiar. En el grupo de 

violación se encontraron secuelas de abuso sexual y conflictiva en la identificación sexual . 

En el grupo de los menores que ingresan por infracciones de orden sexual,. las dinámicas 

familiares presentan aJgunas caracterlsticas particulares: su interacción tiende al 

amalgamiento; algunos menores expresaron textualmente no sentirse queridos por su 

familia y al respecto las formas de demandar afecto se extrapolan y equivalen a posturas 

totalitarias al buscar satisfacción emocional inmediata y al no obtener la respuesta 

esperada describen haber experimentado entonces sentimientos de rechazo. En algunos 

menores se encontraron antecedentes que los definieron como "niños problemáticos". 

Por otro lado algunos han asumido rivalidades con los hermanos por sentirse menos 

queridos. 

Los infractores de este grupo pueden situarse en los extremos como personas muy pasivas 

o en exceso agresivas. Se reportaron eventos como abuso sexual o violación en la infancia 

del infractor y confusión en su proceso de identificación sexual. Algunos meDores dentro 

del Centro de Tratamiento se han visto involucrados en situaciones donde media una 

conflictiva sexual (agresiones contra compafleros o han sido objeto de agresión). 
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Estos adolescentes se han beneficiando poco de apoyos profesionaJes previos:, ya que han 

recibido atención durante la infancia por aJguna problemática previa; otros han sido 

diagnosticados psiquiátricamente; han estado internados en otros Centros de Tratamiento 

o ingresado en varias ocasiones al Consejo de Menores. 

Es poco posible que la sex:ualidad en estas familias sea un tema quc se aborde 

abiertamente. Siendo también insuficiente la información con que cuentan sobre este 

tema.. a düerencia de lo que se encontró en los grupos de robo y homicidio. 

Al respecto Machiori (1983) menciona que el menor que se ve involucrado en conductas 

de tipo sexual durante su infancia vivió condiciones poco gratificantes. lo que tal vez se 

asocie a la posterior expresión de hostilidad y resentimiento. Lo encontrado en las 

entrevistas reflejó que algunos menores de este grupo seilalaron que sólo bajo los efectos 

de alcohol sus padres se mostraron más afectuosos. 

En el grupo de robo se encontró asociación entre consumo de drogas en el menor y 

consumo de aJcobol y/o drogas en otros familiares. Se observa también mayor centralidad 

de las figuras parentales (mayor espacio emocional). El manejo de limites en estas familias 

es caótico, en comparación a los grupos restantes; encontrando que puede ser la madre 

qwen seilala los limites, los hijos, ninguna persona (porque no se ponen de acuerdo), o 

todos. 

En el grupo de homicidio se encontró mayor porcentaje de menores que consumen 

drogas. El maltrato fisico y verbal en estas familias se presenta con frecuencia; asociado a 

los siguientes aspectos: conllictos entre los padres, algunos de estos conllictos se 

vincularon a infidelidades del Padre. alcoholismo y/o adicciones. También se encontraron 

vivencias de maltrato fisico y verbal de grao intensidad entre los padres, aun cuando 

continúan viviendo juntos. Algunas madres mencionaron constantes rupturas de pareja, lo 

que puede asociarse a la falta de representaciones de autoridad y de modelos de 

identificación para los hijos. Entre las figuras maternas se encontraron casos de una 

paciente psiquiátrica.. de prostitución. de consumo de alcohol y otras drogas. Respecto a la 

percepción que los hijos tienen de su padre se reportó: que aJgunos menores no lo conocen; 

cuando lo conocen 08 mayoda de los casos) pero el padre no vive en el bogar, existe en el 

menor resentimiento y rechazo por el abandono y en otros casos idealización por la 

conducta delictiva que el padre muestra o ha mostrado. La centralidad en este grupo 
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(mayor espacio emocional), se observa en las figuras parentales. Hay aqui un porcentaje 

mayor de familias primarias en comparación al grupo de robo y al de violación 

A partir de lo anterior surgen las siguientes reDeDones: 
Hablar de menores infractores y de adultos delincuentes tienen grandes limitantes cuando 

es sólo un criterio drástico el que los diferencia: ser mayor o ser menor de 18 silos; pues se 

sabe de conductas realiz.adas por menores de edad que es poco probable o nunca las 

realizará una persona adulta. Asi también es limitativo referirse al funcionamiento de una 

familia a partir de puntajes o calificaciones sabiendo que el ambiente familiar es mucho 

más que eso. Pero, para fines de prevención en cualquiera de sus niveles es indispensable 

partir de parámetros que guíen las propuestas de intervención tanto en espacios de riesgo, 

como en aquellos espacios que ya requieren atención especifica por ejemplo el Centro de 

Tratamiento para Varones. 

Si bien se sabe que para prever logros con aJgÚD tipo de intervención terapéutica es 

necesario que la gente demande la atención, en instituciones como el Centro de 

Tratamiento para Varones que se caracteriza por el "control social" que ejerce darla 

entonces la impresión de que la labor del psicólogo resulta irrelevante; sin embargo, tener 

una visión institucionalizada llevarla a los profesionales a confumar que su intervención es 

poco útil. A partir de lo anterior la reflexión se centra en discriminar lo que caracteriza a 

un menor infractor al compararlo con un adulto delincuente y prever a partir de esta 

comparación la posibilidad de un mayor beneficio de la experiencia en un menor de edad 

debido a que su estrucbua de personalidad está aun confonnándose. 

En la presente investigación se encontraron aspectos familiares repetitivos en los tres 

grupos de infractores seleccionados de manera aleatoria, esto da la posibilidad de bacer 

generalizaciones sobre las caracteristicas familiares de la población que se atiende en el 

Centro de Tratamiento para Varones. Por otro lado no se pretende definir a las familias 

como buenas o malas, funcionales o disfuncionales, ni bacer un relación lineal causa 

efecto entre el funcionamiento familiar y las conductas infractoras de algún integrante de 

la familia. Lo que se bnsca es sugerir con base en los datos encontrados en esta 

investigación, que la atención social y psicológica que se da en la institución sea más 

congruente a este tipo de familias y por lo tanto los objetivos planteados más viables. 
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También es relevante considerar otros contextos en los que interactúa el menor infractor y 

su familia y dar atención al concepto de "desfamilización" (E1.kaim, 1993), con el cual se 

trata de evitar reducir las causas de un síntoma, en este caso la conducta infractora al 

ámbito puramente familiar; lo anterior Ueva a observar Jos factores económicos, cuJturaJes 

y politicos donde interactúan estos adolescentes y sus familiares. En este sentido debe 

tomarse en cuanta la red social del infractor que define con quien interactúa 

cotidianamente y de quien recibe influencia. Y si bien es la familia el grupo más inmediato 

de contacto pllfll él, también el menor se ve influido por el medio social, por Jos amigos, la 

moda. los patrones de consumo. Uno de estos tiene que ver con el uso de drogas y lo que 

implica adquirirlas, sin dejar de lado los ambientes facilitadores donde el grupo de amigos 

puede induciI a través de reforzar carencias o satisfacer necesidades, o el grupo visto como 

espacio de aceptación e identificación. Lo anterior también puede asociarse a marcadas 

restricciones contextua1es impuestas a jóvenes de algunos estratos sociales y cómo se 
perciben eUos en relación a adolescentes de otros contextos socioeconómicos. 

Por ejemplo el nivel económico que más caracterizó a estas familias es bajo, en la mayoría 

de los casos los feCW'SOS que obtienen derivan de desempellar empleos o subempleos poco 

remunerados, también algunos menores han laborado antes de su detención. Sin embargo, 

no es la ausencia de dinero lo que se observa meramente como un factor de riesgo en esta 

población, sino todo lo que implica en una familia movilizarse para conseguirlo: salir a 

trabajar la mayor parte del dia y si es también la madre quien lo hace los hijos carecen de 

supervisión y la comunicación se deteriora. Situación que puede ser un facilitador más 

evidente en la etapa de pubertad y adolescencia para que los hijos se relacionen en su 

contexto social con personas caD diferentes normas y valores. lo que tal vez ocasione el 

aprendizaje de normas antisociales y propiciar conductas que pueden tener implicaciones 

legales. Y si bien es una caracteristica del adolescente la experiencia de lo novedoso, es 

común que los menores infractores no cuenten con observadores cercanos que les 

señalen oportunamente sus errores y que establezcan limites claros sobre lo que deben o no 

hacer. 

Cabe mencionar el concepto de familias multiproblemáticas para retomar algunas 

caracteristicas de eUas observadas en las familias de los menores infractores. Este concepto 

toma como base condiciones de pobreza, contexto urbano, demanda frecuente de 

servicios sociales; aspectos que inevitablemente producen alteraciones en las familias . 
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La muestra en estudio concentra algunas características que delinean a las familias 

muJtiproblemáticas. Características que inevitablemente repercuten en los estilos de vida 

familiar, por ejemplo en algunos casos los padres de los infractores también vivieron en 

sus familias de origen condiciones similares a las de Jos bijos. En estos contextos los 

estilos de educación empleados han seguido un patrón con deficiencias que puede estar 

respondiendo a lo aprendido y experimentado para educar de un manera particuJar (o 

diferente a lo esperado). Entonces esta fonoa de educar no debe ser cuestionada desde la 

"intencionalidad» oon la que se ejerza, más bien debe considerarse como una forma 

aprendida, en la cual es necesario incidir al observar su influencia en las conductas 

problemáticas que los hijos presentan. 

En esta investigación se encontró un porcentaje importante de familiares de menores que 

consumen alcohol y otras drogas y de padres que refieren el consumo en remisión 

(principalmente alcohol); lo que lleva a reflexionar en aspectos relacionados al consumo: 

como el hecho de que los padres tengan dificultad para establecer nonnas de 

comportamiento y supervisión. Además predomina los siguientes variables: el bajo nivel 

escolar de los padres; encontrarse laborando en condiciones de subempleo; siendo 

también escasas sus alternativas para enfrentar problemas cotidianos; lo anterior repercute 

en las experiencias de interacción dentro de la familia. Entonces los modelos de 

identificación familiar para los infractores pueden verse impactados por lo descrito 

anterionnente. Debe señalarse que hay otros contextos donde experimenta el menor que 

también son significativos para él. 

Se observó que el consumo .de alcohol u otras drogas de algún integrante de la familia 

genera problemas, lo que puede asociarse a un "bajo funcionamiento familiar" . Sin 

embargo, a pesar de una problemática como ésta la familia también pone en acción 

recursos, como el hecho que la madre lleve a cabo actividades para subsistir: alimentar, 

vestir e instruir básicamente a los hijos. Además otro recurso que se observa en las 

familias mexicanas consiste en recibir apoyo emergente de la familia extensa; aun cuando 

llega un momento en que este apoyo empieza a ser poco eficiente. 

Si bien la afectividad es importante para hablar de cercanla, pertenencia e identidad en las 

familias, de acuerdo a lo encontrado en las entrevistas la satisfacción afectiva en las 

familias de los infractores dejó de ser una función prioritaria. 

103 



Por otro lado la inestabilidad ' de la familia delineada por la uniparentalidad, la 

reconstitución o por su tipo extensivo, impacta la introyección de modelos de autoridad 

para los hijos y la congruencia entre 10 que se dice y lo que se hace: el comportamiento 

que se les pide y Jos modelos observados al interior de la familia. Pero debido a que se 

encontraron en la muestra estudiada varios tipos de familias, esto hace suponer que no es 

sólo una composición o tipología la que caracteriza a los infractores y que tampoco es la 

familia nuclear la que delinea o garantiza la "funcionalidad" o la ausencia de problemas. 

Por último en las familias de los menores infractores es poco frecuente que se observe la 

conducta antisocial como único problema, regulannente ésta conducta se ve asociada y a 

veces precedida de otros eventos familiares que han implicado también la intervención de 

otras instituciones. Lo anterior hace más evidente la contextualización de una conducta 

infractora y/o adictiva, la cual además puede ser referida como un síntoma familiar. 

Respecto a la institución que atiende a los menores infractores: 

A partir del señalamiento legal de que el tratamiento debe dirigirse al menor con el apoyo 

de su familia y que además deberá adecuarse a las características de cada caso, se sugiere 

ampliar la intervención profesional a fin de que el trabajo con las familias DO sea "el deber 

ser" de UD área específica (trabajo social). Planteamiento que se hace a partir de las 

reflexiones sobre la imposibilidad d~ individualizar la situación de un menor. Además, la 

problemática del menor infractor exige un abordajc contextual para explicarla y atenderla 

desde un enfoque sistémico, porque este enfoque induce a la visión integral de los factores 

implicados. 

Se considera indispensable en el Centro de Tratamiento para Varones colaborar en la 

elaboración de criterios para hacer diagnósticos familiares desde un punto de vista 

sistémico estructura1, por ser el que más se adecua a la etapa de ciclo vital y a las 

características de la población que se atiende. A fin de lograr la colaboraci6n entre las 

áreas de trabajo social y psicología se sugiere la revisión de conceptos de uso cotidiano 

con los cuales se hace referencia a la dinámica y a la estructura familiar, debido a que estos 

conceptos funcionan como ejes directrices para el trabajo subsecuente (tratamiento) y 

además apuntalan la toma de decisiones sobre cada caso. 
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Se observa la relevancia de integrar en el equipo interdisciplinario a terapeutas familiares, 

al confinnarse una vez más con esta investigación la disfunción de la familia como factor 

de riesgo en la problemfttica de los infractores. Lo anterior plantea que a través de una 

modalidad diferente de tratamiento institucional, se favorezca a futuro que el contexto 

familiar se convierta en un factor protector. 

Se requiere trabajar en los niveles de información y orientación el tema de sexualidad, e 

intensificar este abordaje en el grupo de menores que ingresan por infracciones de orden 

sexual, a partir de los resultados encontrados. 

Es necesario ana.liz.ar la práctica con la que se "etiqueta" a las familias como 

"disfuncionales", cuando acerca de ellas debe emitirse un diagnóstico y posteriormente 

implementarse un plan de intervención para incidir prioritariamente en la estructura y la 

dinámica que las rige. Pues no debe perderse de vista que estas familias han vivido en 

condiciones particulares desde lo social, lo culturaJ y lo económico; lo que inevitablemente 

ha impactado su bajo funcionamiento o su fOlma particular de adaptarse a un determinado 

contexto. 

Es indispensable incluir programas sistematizados para la atención a menores que han 

consumido drogas y sobre todo definir el nivel de consumo; esto a fin de evitar la 

confirmación de un diagnóstico en ocasiones impreciso (emitido en el Centro de 

Diagnóstico) que define y "rotula" a los menores como fannacodependientes, cuando en 

muchos casos sólo hao sido consumidores experimentales. Este tema es relevante en la 

problemática de los menores infractores por la relación que algunos de eUos hacen del 

consumo con la tendencia a infringir. Por otro lado debe tomarse en cuenta que los hábitos 

de consumo en la familia (variable que se encontró con frecuencia) pueden fungir como 

modelos para Jos adolescentes infractores. 

El instnunento aplicado para la obtención de datos arrojó infonnación sobre las áreas de 

funcionamiento y como se entrelazan, lo cual permite predecir un perfil de estas familias 

en relación a la estructura y a la dinámica que las caracteriza. Sin embargo, se considera 

necesaria la elaboración a futuro de instnunelltos más sensibles que evalúen aspectos 

relacionales más especificos en lo familiar. También es necesaria la realización de 
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investigaciones posteriores que respalden y/o cuestionen los resuJtados obtenidos en este 

trabajo. 

ResuJtó importante conocer en el grupo control las áreas de funcionamiento familiar (y 

cómo se relacionan) que pueden considerarse protectoras en este grupo; lo mtmor permite 

sugerir la implementación de programas de prevención primaria para decrementar el riesgo 

de que los estudiantes se involucren en conductas problemáticas. 
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ESCALA DE FUNCIONAMIENTO FAMILIAR 
Espejel E., Cortés J, Ruiz Velasco V. 

Copyright 1995 

F~, ____________ _ 

~DE~ON _____ __ 

DIRECCION __ ._ 

INGRESOFAMD..lAR 

(SEMANAJ..,M~R:O:~=::),====­RELIGION _ 

POSICIQN SEXO 

DESCRIPCION DE LA VIVIENDA 

EDAD 

c"'. ___ """", ___ PREDIO f'AMD.J.AR __ _ 
PROPl~AD~PRE'STADA __ _ 

OBSERVACIONES: 

MA'n;:&IAl. DE lNVESTlGACION 

PADRE BIOLOGICO: PRESENClA __ AUSENCJA __ 
MADRE BIOLQGICA: PRESENCIA __ AUSENClA 

flGURASPARENTALES SUSlTIUTAS: 51 __ NO __ 

CUAL: MADRE ____ PADRE __ _ 

TIEMPO DE CONVrVENClA EN LA FAMTI.. IA ___ _ 

ADICCION EN EL MENOR: 51___ NO __ _ 

¿QUE DROOAS1 _______________ ---:: __ _ 

ESCOI.ARJDAD OCUPACION APORTACION 
ECONOMICA A 

LAFAMll..IA 

¡)...A F AMll..lA O ALGUNO DE SUS INTEGRANTES 
HA RECIDIOO APOYO TERAPEUIlCO O DE 
QRlENTACION7 51 ____ NO __ __ 

¿DE QUE TIPO Y f'ORPARTE DEQUJEN ODEQUE 
lNSTTI1JcroN'? 

PROfü[,IOA su REPR:úD:.x:c:ON SIN PERNlSO EXPRfSO DE WS Al!1"ORtS 



FAMILlOGRAMA 

COMENZAR El DIAGRAMA EN l-" PARTE INFERIOR DE LA PA(iI¡.iA CON LA FAMILIA NUCLEAR 



!NSTRUCCIONES PARA EL EXAMINADOR: Marque con una cruz el o los cuadros que correspondan al mier.,bro 
de la familia al que se refiera ia respuesta expresada por los entrevistas. 

1 .• ¿Hay algun el algunos de los miembros de su familia considerados como los más Irabajadores? 

Pa(!re Madre HijOS Hijas O1ro O1rooo Todos Nadie 
familar familiar 

Funcionalidad 

2.· ¿Quien organiza la alimenlaeión en la (ami'ia? <Ir al mercado, escoger los mellues. ele) 

Padra Madre Hijos HijaS O'ro Olro no Todos Nadie 
familiar familiar 

Funcionalidad I I 

3.· En su familia, ¿ Hay aguna o algunas personas Que sean mas reconocidas o lomadas en euell\a ? 

Padre Madre Hijos Hijas Olro Olro no Todos Nadie 
familiar familiar 

Funaollalidad I I 

4.·Si se reune la familia para ver televisión, ¿Quién decide el programa? 

Padre ,Madre Hijos Hijas """ Otro no Todos Nadie 
familiar famlUaf 

Funcionalidad 

5.· ¿Quién o qUiénes de la familia tiene mas obligaciones? 

Padre Madre HijdS Hijas O1ro Otro no . Todos Nadie 
familiar familiar 

FUllcionalidad I I 



.... _ ¿Quien o quienes de la familia inlerviene cuando los padres discuten o pelean entre si? 

Padre Madre Hijos HijaS 01ro airo no Todos Nadie 
familiar familiar 

FuncIOnalidad 

1._ En los problemas de los hijos ¿Cuién o quienes intervienen? 

Padre Madre Hijos Hijas Olro Olm na Todos Nadie 
familiar farnlliar 

Funcionalidat;! 

6.- ¿Quién reprende a l o~ hijos cuando cometen una falla? 

Padre Madre Hijos Hijas Otro Otro no Todos Nadie 
familiar familiar 

Funcionalidad 

~ . -Si en casa existen horarios para comer o llegar, ¿quienes respetan los horarios de llegada? 

Padre Madre Hijos Hijas Otro Otro no Todos Nadie 
familiar familiar 

Funcionalidad I I 

10 .- Si uno de los padres castiga a [os hijos, ¿quién interviene? 

Padre Madre Hijos Hijas Otro Otro no Todos Nadie 
familiar familiar 

Funcionalidad I I 



"''>' U u ..... 'v.,,,'" ,..a, a .:" ""a"", , .. vv •. " ....... " .... ... ... ~,~ ,.. .......... ,,~ ... ~ ... v.v . v _v v ' ww ... _ . _ _ w •••• 

Cuando la respuesta involucra a toda la familia, marque las celdas necesarias. 

11.' Cuando hay invitados en la casa, ¿a quién se le avisa? 

¿Quien invita? 

Padre 
Madre 
Hijos 
Hijas 

Otro familiar 
Otro no familiar 

12.- ¿Quienes participan y quienes no pat1icipan en la ecdnomia famiriar? 

Estatus 

Trabaja y participa 
Trabaja y no participa 

No trabaja y participa 
No trabaja 

Padre Madre Hijos Hijas 

¡:uncionalidad 

0 1:'0 Olro no 

familiar familiar 

Funcionarida~ 

13.- Si cada quién llene obligaciones definidas en esta familia, ¿quién suSlilu~'e a quién para cumplirtas 
cuando no puede hacerlo el responsable? 

Respo n sable 

Padre 
Madre 
Hijos 
Hijas 

Otro tamurar 
Otro no familiar 

No existen oblillaclones definidas 

14.- En las decIsiones famflJares Importantes. ¿ quiénes part icipan 7 

Padre Madre 'Hijos Hijas 

Funcionalidad 

a l", Otro no Todos 
familiar familiar 

Nadie 



·_ Para ausentarse de la casa, ¿quien le avisa o pide ,_ ...... __ a Quién? 
OE PERMISO . A I 

Nadie 

¡Ii 

ili 

Nadie pide permiso ,[ ____ ..l] Funcionalidad 

16.- Cuando alguien comete una faUa, ¿quien '1 como casliga? 

¿Quién castiga? Verbalmente corporalmente Instrumentalmente I 
Padre 

Madre 

Hilos 
Hijas 

Otro familiar 

Olro no familiar 

No se castiga Fl!ncionalided 

17 .-Si acostumbran hacer promesas sobl"e premios y castigos, ¿Quienes las cumplen siemólfe? 

Padre Madre Hijos Hijas . 01", 
Otco "' Todos 

familiar familia r 

FUllClOO811dad 

18.- Cuándo alguien se siente trtste,decaldo 0>-,'",0,",'",0 1,"'""" ,pid' 
PIDE AYUDA 

Padre 

Madre 

Hilos 
Hilas 

Otro familiar 

Otro no familiar 

• 
Nadie ayuda a nadie , 

Fur: lnalidad 

Nadie 



19.- ¿Quiénes de usle<1es salen Juntos con cierta frecuencia'{ . . 

Padre 

Madre 

Hijos 

Hijas 

Otro familiar 
Otro no familiar 

Nadie acoslumbf'a salid I 

20.- En esta lamilia. ¿quién protege a quién? 

Padre 

Madre 

Hilos 

Hijas 

Otro familiar 

Olro no familiar 

Nadie protege a nadie LI ____ ... 1 

21 .- Si conversan ustedes unos con otros, ¿qluén con quién lo hace? 

• ¿Quién conversa? 

Padre 

Mod .. 
. Hijos ' 

Hijas 

Otro familiar 

Otro no famUlar 

Nadie conversa en la famUla 

Funcionalklad 1 

Funcionalidad ] 

FuncionaUdad 

22.- SI consideran que expresan Ilbrementll sus opiniones. ¿quiénes son los que lo haten? 
.. 

Padre Madre Hijos Hijas otro otro no Todos Nadie 
familiar familiar 

Funciooalidad .[ _ _ __ ~ 



23.- ¿ Quienes tienen mejor disposición para escuchar? 

Padre Madre HijOS Hijas Otro 
familiar 

FunCionalidad I 

24.- Cuando ustedes loman alguna decision o se llega a algún acuerdo, 
¿¡¡ quiénes se les hace saber con claridad? 

¿Quienes acuerdan? 

SubSistema parental 
Subsltema hiios 
Otro familiar 

Otro no Tod(,~ 

familiar 

• FunCIonalidad , 

Otro no familiar 

No hay acuerdos en la fam,:,,:;,~-i[[:::::~~----_..!.~F~":":Clorialldad 
25.- ¿Quien supervisa el comportamiento escolar de lOs hijos? 

Padre . Madre Hijos Hijas Otro Olrono Todos 
familiar familiar 

FunCionalidad 

26.-¿Quién se responsabiliza de los hábitos higiénIcos? 

Padre Madre Hijos Hijas Otro otro "' Todos 
famillar famillar 

FunCionalidad 

27.- Para lransmlUr los valores mas Importantes en esta familia, ¿ quién se ha responzablUzado 
responzablUzado de la ItlInsmlslón y vigencia? 

Padre Madre HIjos Hijas Otro Otro no Todos 
familiar familiar 

Nadie 

c: : I 

: :] 

NadIe 

. 
¡ í 

Nadie 

I I 

Nadie 

Funcfon~ll.j..~d J 



28.- Cuanoo algo se descompone, ¿quien organiza su reparación? 

Padre Madre Hijos Hijas Otro Otro .10 Todos Nac:f: 
familiar 

, 
famii ;ar 

Fvncionalidad ! I 

29.- ¿Quien o quienes participan en la solución de un problema grave? 

Padre Madre Hijos Hijas Otro OlroN} Todos Nadl': 
familiar famili¿1f 

-
Funcionalidad 1: 

, 
30.- ¿Quienes tomaron la decisión de vivir en este lugar? 

Padre Madre Hijos Hijas Otro Otro no Todos Nadie 
familiar familiar 

FunCionalidad 1 1.-1 _--,' 

31.- En esta familia ¿Quienes son los más alegres o los Que se divierten más? 

Padre Madre Hijos Hijas Otro Otro no Todos Nadie 
familiar familiar 

FunCionalidad I I 
32.-¿Quien en esta familia estimula las habilidades y aptitudes? 

Padre Madre Hijos Hijas Otro otro no Todos Nadie 
familiar familiar 

Funcionalidad I I 



-3":- ¿Quiénes en eSla famula se abrazan espontaneamente? 

¿ Quien se abraza ? ... __ ....:T-..,.,_O::.._,..:N:.",...._,....,.,:a::.....,,..:u~_;..,....,...:;E_ .... !N:.,,_.,...-, 

Padre 

MCKlre 

Hijos 
Hijas 

Otro familiar 
airo no familiar 

Nadie se abraza en la familia 

34.- Cuando se enojan en esla familia, ¿q,'é."",," 11" que lo hacen y oon quiénes? 
¿ Quién se enoja? 

Padre 

Madre 
Hijos 
Hijas 

airo familiar 
airo no familiar 

Nadie se enoja en la familia 

35.- Ha habido peleas COfl golpes en la familia, ¿quién con quién o quiénes? 

Padre 
Madre 

Hilos 

Hilas 

Otro familiar 

Otro no famil iar 

Nadie se ha Qolpeado en la fa",lIIa 

Funcionalidad [I: : : : J 

. I E E S 

Funcionalidad t 

Funcionalidad 



Instrucciones pa r a e l examinador: A parlirde esla pregunla 
explorar la frecuencia con la que se presentan los evenlos 
cuestionados 

-', ., . 
" 

. _., ... ~ ;:""., .'Z;t;::~~~f. 

M', Algunas Muy raro Nunca 
frecuente veces 

36.-¿En esta famUla hay alguien que se embriague con alcoholo tome Olro lipo de es1imulanles? 

Padre 

Madre 

Hijos 

Hiias 

airo familiar 

airo no familiar 

, , 
Moy Algunas 

frecuente veces 

FunCIonalidad 

, . 
Muy raro Nunca 

37.0 ¿Ouién tiene o ha tenido problemas de comportamiento en la escuela, ellrabajo o con los demás? 

Padre 
Madre 

Hilos 

Hilas 

otro familiar 

Otro no famUiar 

":t:':-;~L.&:L:.f.ri:g¡~i::·..:J:4~.;:'l~· 
Moy Algunas Muy raro Nunca 

frecuente veces 

Funcionalidad I I 



38.- Si en esta lanllia han tenido problemas con la autoridad (policia, jefes, maestros,etcétera) 
¿Quién los ha tenido? 

Padre 
Madre 
Hilo, 
Hijas 

Olro ramlllar 
Otro no familiar 

M"l' 
frecuente 

Algunas 
veoe, 

Funcionalidad 

39.- ¿ Quien ha presentado algún problema emocional? 

Muy raro Nunca 

¡"~~..."M " a&:::;ill.d, • ...;...::..:._~~ 

Padre 
Madre 
Hijos 
Hijas 

Otro familiar 
Otro no familiar 

M"y Algunas 
frecuente veces 

FuncJonalidad 

40.- ¿Quien de la familia se aisla? 

Padre 
Madre 
Hijos 
Hijas 

Otro familiar 
Otro no famil iar 

M"y 
frecuente 

Algunas 

vo"'" 

FuncJonalidad 

Muy raro Nunca 

I I 

Muy raro NU:lC3 



Fomalo de calificación 
Cada cuadro llene el número de Ilem que ~ corresponde. Escribir el puntaje de runcionamiento en 10$ cuadros según e 
Ilem que les corresponda. Un mismo ilem puede aparecer en varios conceptos ( por ejemplo el 40) después de habE 
hecho el vaciado sumar cada eScala. El punlale global se obtiene sumando todos los puntos de lOs 40 ílemes, debidc 
a la repelición de l lemes en dlrerentes escalas no se puede hacer la suma por eséalas. 

I I ~ 
~~F~U~"~,~'.=n,:::=~. L-J 
IA,"o"',. IDD D D DEJE] EJ EJ EJ D 

IAle", I EJ EJ EJ EJ EJ EJ EJ 
IApoyo I DLJ LJ EJ LJ LJ 
I~~ IDD EJLJ LJLJEJ 
Icomunloa".n I D LJ LJ EJ· [] EJ EJ LJ LJ 
I N";'_M I D I:J rJ EJ 
I~e"",o I D LJ EJ LJ D LJ 

Puntajc Global I D 
'------------' . 

D 
D 
D 
O 
O 
D 
D 
D 

Una vez obtenido el punlaJe global 'J la sllma Ilo~ontal por án;as, se v~an en el sigulcOte perfíi para bbtener 
,la gráneo de runclollalidad o "dISfunClonallda'd. 



Perfil de funcionamiento familiar 

Familia: Fecha de Aplicación:: ______ _ 
TIempo de formada : Etapa del ciclo vital: ______ _ 
Nivel Socioecon6mico: _____ Tipo de familia:. _________ _ 

Función 

AUTORIDAD 

CONTROL 

SUPERVISiÓN 

AFECTO 

APOYO 

CONDUCTA 

DISRUPTlVA 

COMUNICACiÓN 

·\FECTO NEGATIVO 

RECURSOS 

GLOBAL 

PUNTAJE T 
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